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Resumen 
Se evaluó la relación entre el entrenamiento de dos competencias lingüísticas 
contextuales con variaciones en los parámetros espacio-temporales adquiridas bajo uno de 
dos modos lingüísticos (leer-escribir o hablar-escuchar) y el ajuste conductual a los criterios 
de diferencialidad y de pertinencia en interacciones mediadas lingüísticamente. Se contó 
con la participación de 40 estudiantes de fisioterapia de la Universidad Nacional de 
Colombia con edades entre 17 y 27 años quienes fueron divididos aleatoriamente en uno de 
cuatro grupos experimentales establecidos a partir de un diseño factorial que combinaba 
dos tipos de entrenamiento de competencias lingüísticas contextuales y dos modos 
lingüísticos diferenciales. La tarea experimental estaba compuesta por una fase de 
preprueba, una fase de entrenamiento y una prueba de mediación lingüística de 
contingencias. Los resultados obtenidos permiten determinar que la adquisición, desarrollo 
y transferencia de competencias lingüísticas contextuales se vieron afectados por el modo 
lingüístico en que tales interacciones tuvieron lugar. A partir de los datos obtenidos se 
discute la importancia del estudio de las propiedades funcionales de los modos lingüísticos 
sobre el aprendizaje y las interacciones comunicativas y la necesidad de la reflexión 
conceptual en torno a los factores implicados en el ajuste conductual a contingencias 
mediadas lingüísticamente.  
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Influencia del Tipo de Entrenamiento y del  Modo Lingüístico sobre el Ajuste a 
Contingencias Mediadas Lingüísticamente 
Los seres humanos en nuestra cotidianidad nos caracterizamos por estar en 
permanente contacto con elementos del medio ambiente que poseen un significado 
socialmente construido, de tal manera que percibimos categorialmente objetos y eventos los 
cuales eventualmente nombramos; escuchamos, leemos y escribimos palabras, observamos 
señales y símbolos, hablamos, pensamos, comunicamos y nos comunican cosas presentes, 
pasadas o futuras, y cada una de estas interacciones que tenemos con el mundo son 
construidas en nuestra historia individual, en nuestra ontogenia, en donde tal proceso es 
permeado a su vez por las instituciones a las cuales pertenecemos. Así es posible afirmar 
que, en tanto seres humanos, las relaciones que establecemos en el medio durante nuestra 
historia individual adquieren un significado y un sentido específico a partir de las prácticas 
sociales en las cuales estamos inmersos y de las cuales no podemos escapar, lo cual 
conlleva a que todo nuestro comportamiento, por naturaleza, sea de carácter convencional. 
Durante la historia del ser humano, la manera como inicialmente tuvieron lugar, se 
construyeron y desarrollaron las prácticas sociales, fue a través de la gesticulación y del 
habla (Ribes & Harzem, 1990); la oralidad permitió la comunicación entre individuos, el 
establecimiento de reglas, normas, acuerdos, e incluso permitió a los individuos hablarse a 
sí mismos. Esta forma de expresión del lenguaje, sin embargo, presentaba ciertas 
limitaciones, como lo es el problema de la permanencia de la información y el 
conocimiento a través del tiempo y la comunicación entre individuos que superaran los 
límites proximales y distales entre ellos. 
Algunos autores como Gelb (1963) y Ong (1982), plantean que la primera grafía o 
escritura en su sentido estricto surgió entre los sumerios de Mesopotamia hacia el año 3500 
AC, a través de inscripciones cuneiformes. En distintas civilizaciones antiguas se 
desarrollaron diferentes sistemas de escritura, entre los que se pueden destacar el sistema 
logográfico característico de la cultura china en el cual cada símbolo correspondía con una 
palabra, el sistema silábico del japonés donde cada símbolo representaba una sílaba y el 
sistema alfabético de las culturas hebreas, griegas y árabes en el que cada símbolo 
correspondía con un sonido. Estos sistemas de escritura sirvieron como ayuda de la 
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memoria de los individuos, permitieron la comunicación entre personas y pueblos a través 
del tiempo y del espacio geográfico, la permanencia del conocimiento de manera casi 
ilimitada, permitió que las personas no solo se relacionaran a través del habla sino también 
a través de todo tipo de grafías (dibujos, imágenes, símbolos, signos, etc.) e inclusive 
posibilitó que las personas ya no solo pensaran hablando, sino que también pensaran  
escribiendo y leyendo. 
El desarrollo tecnológico en relación con la creación de la imprenta hacia el 
principio del siglo II en China y su posterior desarrollo hacia el siglo XV en Europa, la 
invención de la radio hacia el siglo XIX, de la televisión a principios del siglo XX, del 
teléfono, de los computadores y demás tecnologías de la informática y la comunicación 
(TIC) ha llevado a que los seres humanos desarrollemos nuevas formas de relacionarnos 
lingüísticamente, nuevas formas de comunicarnos, de pensar, de crear sistemas arbitrarios y 
convencionales, y en general nuevas prácticas sociales y por lo tanto nuevas prácticas 
lingüísticas. Así, es posible afirmar que en la actualidad contamos con un conjunto de 
formas o modos del lenguaje entre los que se pueden encontrar el hablar, escribir, escuchar, 
leer, señalar, gesticular, los cuales describen la manera en la que interactuamos con y a 
través del mundo lingüístico. Esta diversidad de formas o modos de describir las 
interacciones lingüísticas ha estimulado un número de investigaciones en disciplinas como 
la lingüística, la fonoaudiología, la filosofía y la psicología, entre otras, dirigidas a estudiar 
cómo tales formas de expresión del lenguaje afectan las relaciones que establecen las 
personas con esos elementos lingüísticos del medio ambiente.  
La producción y la comprensión del lenguaje, la vinculación del lenguaje con el 
pensamiento, la conducta verbal y la conducta lingüística, entre otros, han sido focos de 
interés teórico y empírico de diferentes posturas psicológicas que han dado lugar a un 
conjunto de construcciones conceptuales y de evidencia experimental acerca del estudio del 
papel que desempeñan las diferentes formas de expresión del lenguaje o modos del 
lenguaje en las interacciones lingüísticas. Un ejemplo claro de dicho interés se evidencia en 
las investigaciones desarrolladas en la psicología educativa, donde el auge de las 
tecnologías informáticas y de comunicación utilizadas en las aulas de clase ha dirigido el 
interés investigativo de los psicólogos hacia determinar qué características morfológicas de 
Análisis Experimental de Modos Lingüísticos  11 
 
dichas tecnologías aumentan la efectividad del proceso enseñanza-aprendizaje, en concreto, 
buscan determinar si las personas aprenden mejor un contenido particular si se combina 
texto y audio, audio e imágenes, imágenes y audio, animaciones o cualquier otra 
combinación posible (Mayer, 2001, Moreno y Mayer, 2000; Moreno y Mayer, 1999; Mayer 
y Moreno, 1998). 
Con base en las observaciones presentadas, que corresponden con el hacer y decir 
cotidianos de profesionales en diferentes ámbitos, disciplinas y profesiones, surge un 
problema psicológico de investigación a abordar, y es el referido al efecto que puede 
ejercer el modo en que tiene lugar el lenguaje en tanto ocurrencia, sobre la efectividad de 
las interacciones comunicativas de los individuos. En particular, la presente investigación 
pretende abordar de manera conceptual y experimental dos aspectos del lenguaje que han 
sido estudiados con diferentes perspectivas psicológicas, como lo son la producción y la 
comprensión del lenguaje, bajo los supuestos teóricos y metodológicos que imprime la 
psicología interconductual para el análisis de los eventos psicológicos. 
Hablar, escuchar, observar, gesticular, leer y escribir, son concebidos desde esta 
perspectiva como modos u ocurrencias en que tiene lugar el lenguaje. Nótese cómo en el 
desarrollo ontogenético de los individuos, al participar en las prácticas sociales de la 
comunidad a la cual se pertenece, primero se aprende a observar y escuchar, posteriormente 
a gesticular y hablar y finalmente a leer y escribir. Cada uno de estos modos lingüísticos 
entonces comprendería competencias particulares del individuo que le permiten un “saber 
hacer” con y a partir del lenguaje. En este sentido, el desarrollo y uso de los modos 
lingüísticos comprende diferentes tipos de interacciones con diferentes tipos de morfologías 
de estímulos y respuestas, es decir, no es lo mismo gesticular que hablar, o hablar que 
escribir, debido a que en primera instancia, en los dos primeros casos lo que se gesticula o 
se dice es evanescente en tiempo y espacio, mientras que lo que se escribe tiene una 
permanencia relativa; por otra parte, los requerimientos conductuales en cada uno de estos 
modos es diferente, es decir, lo que un individuo debe hacer y puede hacer al señalar, 
escribir, hablar, escuchar, etc., define límites funcionales diferenciales.  
Estas características, someramente descritas, acerca de la naturaleza funcional de los 
modos lingüísticos, sugiere la indagación experimental de las diferencias funcionales que se 
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pueden presentar en las interacciones lingüísticas a partir del modo en que tiene lugar el 
lenguaje. Preguntarse acerca de cómo es más efectivo modificar el comportamiento de 
otros, gesticulándoles, diciéndoles o escribiéndoles, cuál es la mejor forma de modificar mi 
comportamiento, de seguir instrucciones y/o de comprender, observando, escuchando o 
leyendo, corresponden al quehacer de la presente investigación. Independientemente de la 
discusión concerniente a aplicabilidad directa o indirecta del conocimiento científico 
estrictamente hablando, el presente estudio pretende alimentar el cuerpo de conocimientos 
propio de la ciencia psicológica, a la vez que busca dar descripciones y explicaciones a las 
relaciones abstraídas de los eventos cotidianos mencionados, sin dirigir la investigación 
hacia la solución de aspectos tecnológicos y aplicados que pudiera implicar en diferentes 
ámbitos. 
 
El análisis de las interacciones lingüísticas en la teoría del condicionamiento 
A partir del desarrollo científico de la psicología a finales del siglo XIX y principios 
del siglo XX, la inserción del paradigma evolutivo en la explicación de los fenómenos 
psicológicos conllevó a que desde diversas disciplinas se concibieran las dimensiones del 
ser humano, en concreto, la dimensión biológica, la psicológica y la social, en el marco de 
una continuidad en relación con los demás organismos vivientes. Sin embargo, 
específicamente en el caso de la psicología, el análisis de los fenómenos relacionados con 
el lenguaje permitió el surgimiento de propuestas conceptuales que intentaron establecer 
una distinción entre los fenómenos psicológicos humanos y subhumanos (Kantor, 1990). 
En este sentido, la mayoría de los diversos paradigmas explicativos de los fenómenos 
psicológicos que han fundamentado históricamente el desarrollo de esta disciplina (Wundt, 
1912, James, 1869; Watson, 1924; Piaget, 1952, Skinner, 1957; Vygotsky, 1979, entre 
otros), mostraron un claro interés por dar un tratamiento especial de carácter conceptual y 
metodológico para abordar los fenómenos relacionados con la producción y comprensión 
del lenguaje y su vinculación con el pensamiento, en tanto fenómenos psicológicos. 
En general, es posible afirmar que cada una de estas aproximaciones, determinadas 
por los supuestos ontológicos y epistemológicos que definen su objeto de estudio y por 
ende, sus métodos pertinentes de indagación empírica, asumiera  dimensiones diferentes del 
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lenguaje como relevantes para la investigación psicológica. Por un lado se asumió que el 
lenguaje correspondía a una herramienta de exteriorización y/o internalización, expresión y 
comunicación del funcionamiento de las estructuras cognoscitivas, lo cual sugería 
igualmente un abordaje de las relaciones del lenguaje con otros procesos psicológicos como 
la percepción, la memoria y el aprendizaje (Ribes, 1992). Por otra parte, se abordó el 
lenguaje en tanto conducta, como ocurrencias de la actividad de los individuos que 
implicaba la acción del mismo en intercambios comunicativos, y las cuales podrían ser 
encubiertas o manifiestas, en función de variables de orden ambiental o de orden 
organísmico. Esta última aproximación de análisis psicológico del lenguaje se encontró 
determinada por un criterio de observabilidad del fenómeno natural a estudiar, evidenciado 
en el hecho de que el establecimiento paradigmático de un objeto de estudio como lo es la 
conducta ostensible, y por ende la demarcación de metodologías congruentes con los 
supuestos ontológicos y epistemológicos que dicho acotamiento disciplinar establece, se 
vieran permeados por la influencia de los modelos científicos de principios del siglo XX, en 
concreto, la filosofía positiva, la mecánica cartesiana y los modelos fisiológicos de la 
conducta refleja. 
Estas influencias fundamentaron la introducción del paradigma del reflejo en la 
explicación y el abordaje experimental de los fenómenos psicológicos, y en particular, en el 
caso del análisis del lenguaje como conducta. La conceptualización del reflejo derivada de 
la explicación cartesiana del movimiento del cuerpo vivo y asumido con base en la 
mecánica newtoniana, estableció la necesidad epistemológica de explicar los fenómenos 
naturales en términos de relaciones causales entre eventos causantes y eventos causados, 
entre sustancias que mueven y sustancias que  son movidas (Ribes, 1999; Ribes, 1996).  
Desde esta perspectiva, la fisiología adoptó los términos de estímulo y de respuesta 
para hacer referencia por una parte a cambios energéticos y por la otra a las acciones o 
movimientos del cuerpo elicitadas por los primeros. Por su parte, la psicología conductista 
de principios del siglo XX asumió la explicación del comportamiento, en tanto acciones y 
movimientos como efectos de agentes causales de orden ambiental o fisiológico, y por 
ende, estableciendo como propósito científico el descubrimiento de relaciones causales 
entre eventos discretos, entendidos como instancias puntuales de ocurrencia en tiempo y 
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espacio de objetos y eventos que provocaban respuestas motoras o glandulares en un 
organismo.   
Esta influencia se hace evidente en las primeras aproximaciones de I. Pavlov (1927) 
al intentar explicar el lenguaje y el pensamiento humanos. Este autor asumió los problemas 
derivados de la adquisición y el mantenimiento del lenguaje a partir de la conceptualización 
de las propiedades de un segundo sistema de señales, fundamentado en sus trabajos 
pioneros sobre condicionamiento. Pavlov (1934/1973) identificó un primer sistema de 
señales cuya funcionalidad radicaba en la señalización de eventos biológicamente 
importantes y un segundo sistema de señales que correspondía a un sistema de 
simbolización de la realidad, a un sistema de señalización de señales en donde las palabras, 
a través de condicionamiento, lograban dirigir la conducta en tanto que representaban la 
realidad. Estas señales de señales entendidas como símbolos se organizaban a través de 
procesos de condicionamiento, generalización y autocondicionamiento dando lugar a 
conceptos más o menos abstractos de la realidad.   
Metodológicamente se derivaron dos aproximaciones investigativas para abordar 
dichas propiedades funcionales: la primera asumiendo los vocablos como estímulos 
incondicionales, método que se denominó “verbo-motor”, en donde la estimulación verbal 
desempeñaba la función de refuerzo en relación con conductas condicionales motoras 
(Bronkhart, 1980). 
En la segunda aproximación metodológica, la estimulación verbal se presentaba 
como estímulo condicional, acentuando el análisis en los fenómenos de generalización de 
las respuestas condicionales como indicadores de procesos de conceptualización. Esta 
aproximación al análisis del lenguaje asumió que dichos procesos de generalización y 
conceptualización eran exclusivamente humanos, en tanto que se presentaba un sistema de 
señales con respecto de señales, cualitativamente diferente del eventual sistema establecido 
entre respuestas condicionales y estímulos condicionales característico del primer sistema. 
Como el mismo Pavlov lo menciona explícitamente: 
Hasta la aparición de la familia homo sapiens, los animales solo se relacionaban con 
el mundo circundante por impresiones directas... únicas señales de los objetos 
externos. En el futuro hombre aparecieron, se desarrollaron y perfeccionaron en 
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forma extraordinaria  las señales de segundo grado, las señales de aquellas  señales 
primarias, en forma de palabras... Las palabras eran y siguen siendo únicamente 
segundas señales  de la realidad. (Pavlov, 1935, p. 338). 
En tanto que el lenguaje correspondía a señales arbitrarias que permitían al 
individuo el establecimiento de relaciones simbólicas, era posible admitir relaciones 
condicionales que trascendían las restricciones espacio-temporales de la estimulación 
directa. Esta concepción suponía un fenómeno de sustitución de estímulos en donde las 
palabras entraban a sustituir a los objetos y eventos del mundo y en donde las sustituciones 
podían ser ilimitadas debido a una capacidad de autocondicionamiento de los seres 
humanos que posibilitaba cadenas de reflejos condicionales que contendrían palabras. 
Esta explicación de las dimensiones psicológicas del lenguaje, supone una relación 
causal en donde una estimulación en tanto eventos determinados físico-químicamente y 
definidos espacio-temporalmente causan un evento conductual lingüístico con las mismas 
características, correspondiente a un movimiento muscular vocal o gestual discreto de un 
individuo. 
Independientemente de las explicaciones neurofisiológicas del establecimiento de 
las relaciones condicionales propuesta por Pavlov, es posible afirmar que dicha 
conceptualización se construye a partir de dos supuestos epistemológicos íntimamente 
relacionados: una relación de causalidad por contacto entre eventos ambientales y eventos 
conductuales (mediadas por el funcionamiento de estructuras cerebrales) y un análisis 
atomista de estos eventos en la forma de unidades discretas conceptualizadas 
diacrónicamente sobre una recta temporal. La concreción de la relación de condicionalidad 
planteada por Pavlov en la forma de respuesta condicional verbal fue de índole 
eminentemente vocal aunque también hacía mención a respuestas gestuales en menor 
medida. Propuesto así, la conducta lingüística correspondía con acciones de los individuos 
ante estimulaciones físicas que afectaban los receptores sensoriales, de tal manera, que el 
escuchar, el observar o el leer correspondían a  efectos discretos de unidades receptoras del 
organismo, ante las cuales las unidades generadoras de señales respondían. Adoptando las 
categorías conceptuales de la lingüística, esta postura asumió que se presentaban diferentes 
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canales de comunicación como medios físicos que posibilitaban la excitación de los 
sistemas sensoriales receptores (Alcaraz, 1980). 
Estos supuestos mecanicistas permearon igualmente el desarrollo teórico de J. B. 
Watson para quien la dimensión psicológica del lenguaje que correspondía como objeto de 
estudio disciplinar era la ocurrencia observable de la emisión de vocablos o gestos en 
relación con eventos ambientales. Los planteamientos teóricos de Watson (1924) en 
relación con la explicación psicológica del lenguaje, condujo a una conceptualización del 
comportamiento lingüístico como un tipo de acción ostensible o no del individuo que 
correspondía a movimientos musculares del aparato fonador-vocal o gestual en función, en 
las primeras etapas del desarrollo evolutivo del niño, de su determinación filogenética en la 
forma de primeras vocalizaciones monosilábicas, las cuales, a través del establecimiento 
ontogenético de relaciones de dependencia con eventos ambientales, entraban a conformar 
palabras y oraciones cada vez más complejas que permitían sustituir objetos y eventos del 
mundo en la forma de hábitos comunicativos. 
Watson (1924) plantea que “cuando un individuo reacciona frente a un objeto o una 
situación, es su cuerpo entero el que reacciona” (pág. 237), sugiriendo una vinculación 
funcional entre tres tipos de hábitos: los motores, los viscerales y los verbales. En este 
sentido, la interdependencia de estos tipos de hábitos permitiría que las manifestaciones 
gestuales de los individuos pudieran sustituir a las palabras ya condicionadas, evidenciando 
el principio de economía orgánica adaptativa del lenguaje. 
Con base en la somera reseña realizada para describir estas dos aproximaciones 
psicológicas al lenguaje como conducta, fundamentadas en los supuestos de la mecánica 
cartesiana y en general determinadas por la inclusión del paradigma del reflejo, es posible 
afirmar que la determinación de las dimensiones psicológicas del lenguaje se vieron 
restringidas a eventos conductuales discretos de la actividad de un individuo en tanto 
respuestas explícitas (como hablar) o implícitas (como pensar) condicionales a relaciones 
entre eventos ambientales antecedentes. El análisis del lenguaje en términos de reflejos 
condicionales en las aproximaciones hechas por Pavlov y en términos de hábitos 
comunicativos como lo asumió Watson se vieron dirigidas al análisis de la conducta verbal 
vocal o gestual, más sin embargo, no se abordaron conceptual ni experimentalmente otras 
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formas de interacción que presentan los individuos con y a través del lenguaje como es el 
caso del escuchar, el observar y el leer. 
Este sesgo fundamentalmente se presentó por dos razones: la primera, en términos 
de que la conducta debía analizarse en relación con respuestas manifiestas que implicaran 
por ende, un movimiento del individuo; y la segunda hace referencia a las restricciones 
mismas que impone el criterio de observabilidad de las dimensiones psicológicas del 
lenguaje, el cual determina ciertas propiedades susceptibles de medición y manipulación 
directa. Watson (1924), específica que los parámetros espacio-temporales y las 
características fisco-químicas de los estímulos y las respuestas (los fenómenos de recencia, 
frecuencia, novedad, contigüidad espacio-temporal, entre otras) determinan diferencias 
cuantitativas en el establecimiento de relaciones condicionales entre eventos ambientales y 
respuestas condicionales.  
Propuesto así, las formas o modos lingüísticos serían concebidos como acciones de 
los individuos ante estimulaciones ambientales específicas, razón por la cual, se privilegió 
el estudio de la adquisición de hábitos vocales o gestuales en tanto que, por congruencia 
conceptual y por factibilidad metodológica, correspondían con respuestas manifiestas ante 
eventos estimulares discretos, mientras que las conductas de escuchar u observar no 
constituían acciones observables del individuo y por ende no era susceptible de mención 
bajo los mismos criterios del hablar, escribir o gesticular. Este mismo sesgo se evidencia en 
el tratamiento que presenta Skinner (1957) acerca de la conducta verbal aunque con algunas 
diferencias que se describirán a continuación.  
Inicialmente, se parte de que los modos del lenguaje (leer, escribir, hablar, escuchar, 
observar y señala/gesticular) fueron abordados parcial e insuficientemente al definir la 
taxonomía de las operantes verbales. Debido a que este tipo de operantes descritas se 
clasifican con base en las correspondencias entre clases de estimulaciones y clases de 
respuestas, en el caso de los tactos, los mandos y las intraverbales, si son hablados o 
escritos no es relevante debido a que pueden pertenecer a una misma clase en función de las 
variables antecedentes que las controlan. Por otra parte, en el caso de los comportamientos 
ecoicos, textuales, de transcripción y de traducción se presenta una correspondencia 
morfológica entre el estímulo discriminativo antecedente y la respuesta verbal operante, de 
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tal manera que en las ecoicas y en las textuales la conducta verbal sería oral, mientras que 
en las de transcripción y traducción la operante correspondería a la escritura. En este 
sentido las conductas de hablar, escribir, leer, y gesticular serían operantes, las cuales serían 
abordadas por las mismas categorías conceptuales a través de las cuales se analizan las 
demás operantes. En concreto, del estudio del episodio verbal que propone Skinner (1957; 
1969) se desprenden dos niveles de análisis: uno descriptivo relacionado con la topografía 
de la respuesta verbal (del hablante) y otro nivel relacionado con la explicación, el cual se 
refiere a las condiciones de aparición, es decir, de las variables de las cuales es función, y 
de las relaciones funcionales de las cuales hacen parte las operantes verbales. El análisis de 
las limitaciones lógico-conceptuales y metodológicas del ejercicio de interpretación de la 
conducta verbal a la luz de la teoría del condicionamiento realizado por Skinner, ha sido 
extensamente documentado (Ribes, 1990, Ribes, 1999, Ribes y Harzem, 1990), sin 
embargo es necesario presentar algunas precisiones en relación con el tratamiento de los 
modos lingüísticos. 
La diferenciación de las operantes verbales prescritas en la taxonomía planteada en 
Conducta Verbal, conlleva una correspondencia entre la morfología del estímulo 
discriminativo y la morfología de la respuesta operante, lo cual soportó que se presentara 
un análisis con respecto de la respuesta verbal manifiesta, en particular las relacionadas con 
expresiones vocales, escritas y gestuales. La definición de la conducta verbal es planteada 
como un tipo especial de conducta operante cuyo reforzamiento es mediado por otro, 
haciendo énfasis en que este otro, en tanto escucha debe haber sido condicionado por una 
comunidad verbal para reforzar la conducta verbal del hablante. 
En este sentido, al definir la conducta verbal como una “operante” en tanto que 
cause un efecto sobre el ambiente, el cual a su vez afecta funcionalmente al organismo, 
asume que las conductas de hablar, escribir y gesticular son aquellas objeto de estudio 
psicológico en tanto que producen efectos, así sea indirectos, sobre el ambiente, de lo cual 
se desprende que las conductas de observar y escuchar no correspondan con la definición 
de operante, en tanto no ejercen ninguna acción efectiva sobre el ambiente. 
Un segundo problema que se desprende del primero, es la definición de la conducta 
verbal como variable dependiente. Esta acepción sugiere que la conducta verbal se asuma 
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como una ocurrencia discreta inmersa en una línea temporal dentro de dos eventos 
estimulativos ambientales, uno el evento discriminativo y el otro el evento reforzador. De 
esta manera, el análisis de los modos de ocurrencia del lenguaje basado en un criterio de 
observabilidad de los eventos en relación, lleva a que se tengan en cuenta las dimensiones 
ostensibles de las respuestas operantes en general, como son el nivel de energía de la 
respuesta, la probabilidad de ocurrencia, la velocidad, la latencia, la repetición, entre otras. 
Esta implicación determina que solamente pueden ser tenidas en cuenta como conductas 
operantes aquellas de carácter manifiesto que producen un efecto en el ambiente. 
En síntesis, es posible observar que la inserción del paradigma del reflejo en las 
explicaciones psicológicas del lenguaje desde el análisis del comportamiento, determinó 
que la conducta lingüística abordada desde la teoría del condicionamiento sugiriera un 
efecto mecánico directo o indirecto de la conducta como acción sobre el medio, lo cual 
excluyó el análisis de las interacciones lingüísticas en donde no es posible determinar con 
base en un análisis de contingencias lineal, efectos no mecánicos en la forma de acciones 
verbales de otros o del mismo sujeto. El delimitar el comportamiento lingüístico como de 
carácter respondiente u operante, excluyó del análisis psicológico las interacciones 
lingüísticas que no se identificaran con base en un criterio de observabilidad tales como 
escuchar, observar, leer comprensivamente, entre otros. Así mismo, se identificó la 
inconsistencia de definir la conducta lingüística como operante, en donde el análisis de las 
dimensiones psicológicas de dicha conducta se limitaría a su frecuencia, fuerza, latencia, 
etc., y en donde la explicación de la adquisición y mantenimiento de dicho comportamiento 
se fundamentara en covariaciones con segmentos estimulativos antecedentes y 
consecuentes.  
 
El Análisis de las Interacciones Lingüísticas en la Psicología Interconductual 
El modelo interconductual: Delimitación conceptual 
La presente investigación se encuentra inscrita en los fundamentos epistemológicos 
y metodológicos de la propuesta interconductual desarrollada por Ribes y López (1985) a 
partir de los supuestos básicos del análisis de los fenómenos psicológicos y del concepto de 
campo interactivo presentado por J. R. Kantor (1978). 
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El modelo que propone Kantor (1978) plantea una nueva lógica para explicar los 
fenómenos psicológicos, la cual enmarca a la psicología como una ciencia natural 
encargada del estudio del comportamiento individual en tanto evento natural y presenta un 
modelo explicativo y descriptivo basado en categorías particulares para la ciencia 
psicológica mediante las cuales es posible abordar las dimensiones funcionales de la 
conducta. En este sentido, Kantor (1978) propone a la interconducta como objeto de estudio 
psicológico y la define como "la interacción de organismos con objetos, eventos u otros 
organismos, así como con sus cualidades y relaciones específicas" (p.91). 
Desde esta perspectiva, se adopta un modelo de campo interconductual como 
representación conceptual de un sistema de interrelaciones en donde el evento psicológico 
corresponde a un segmento interconductual en el que se ubica una relación funcional 
interactiva entre las acciones de un organismo y de objetos u otro organismo. Con el fin de 
aportar un esquema alternativo al modelo causal utilizado en la tradición conductista para 
dar cuenta de los fenómenos psicológicos, el interconductismo kantoriano presenta el 
concepto de campo (interconductual) para dar cuenta de la determinación de los eventos 
psicológicos como interrelaciones sincrónicas. El campo entonces se compone de un 
conjunto de factores que interactúan entre sí, y en el cual la interconducta ocurre siempre en 
situación y es entendida como un segmento continuo históricamente y constituido por un 
conjunto de relaciones funcionales estímulo-respuesta de carácter bidireccional, las cuales a 
su vez se ven afectadas por un conjunto de factores posibilitadores y probabilizadores que 
determinan las características tanto cualitativas como cuantitativas de las interrelaciones. 
En concreto, el campo interconductual está compuesto por un conjunto de factores 
cuya interrelación determina el evento psicológico. Es necesario aclarar que ninguno de 
dichos factores es causado o es causa de ningún otro factor que sea parte del campo o que 
sea externo a él, permitiendo describirlo paradigmáticamente de la siguiente manera: 
EP = C (k, fe, fr, hi, ed, md) (Kantor, 1978). 
Un evento psicológico (EP) se analiza en términos de un segmento interconductual 
como campo psicológico (C) en donde se presenta un sistema de factores interrelacionados. 
Este campo psicológico comprende una función de estímulo (fe) y una función de respuesta 
(fr) identificados con la actividad del objeto de estímulo y la actividad de un organismo 
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respectivamente. En este sentido, el término función es utilizado como sinónimo de acción, 
en tanto que una función estímulo-respuesta se refiere a los estímulos y respuestas que 
hacen contacto funcional en un sistema de relaciones contingenciales, de tal manera que lo 
psicológico estaría dado por la relación de condicionalidad bidireccional establecida entre 
la ocurrencia de una acción de un organismo y la acción de un objeto de estímulo. 
Estos dos componentes descritos (función de estímulo y función de respuesta) no se 
pueden presentar independientemente, sino que por el contrario son interdependientes y 
constituyen una función conductual en la cual la relación entre el estímulo y la respuesta es 
de carácter bidireccional, de mutua afectación y desarrollada en la ontogenia del organismo. 
Dicha relación de interdependencia corresponde a las propiedades funcionales tanto del 
estímulo como de la respuesta de tal forma que el organismo a través de configuraciones de 
sus sistemas biológicos puede entrar en contacto con las propiedades físico-químicas, 
organísmicas o normativas del estímulo, y de allí que la función estímulo-respuesta se 
pueda presentar con una organización particular (Ribes y López, 1985). 
Los eventos disposicionales (ed) que comprenden la historia interconductual (hi) y 
los factores situacionales, desempeñan un papel probabilizador de los tipos de interacción 
de un organismo y su ambiente. Estos factores corresponderían a segmentos interactivos 
previos y a variaciones en estados del organismo que afectan la interacción circunstancial. 
El medio de contacto (md) es el concepto que representa las condiciones que 
posibilitan el contacto funcional, en tanto relación, entre el organismo y otros individuos, 
objetos y/o eventos (Ribes, 2007). Es comprendido como el posibilitador de contactos 
como relaciones contingenciales entre propiedades funcionales, no entre ocurrencias. Este 
concepto fue abordado con más detalle por Ribes y López (1985) y desarrollado 
posteriormente por Ribes (2007) al categorizarlos en medios de contacto físico-químico, 
ecológico y normativo o convencional. Cabe señalar que el concepto de medio de contacto 
no es análogo al concepto de medio ambiente ya que al referirse por ejemplo a las 
interacciones de carácter social e institucional, éstas no solamente se ven posibilitadas por 
un medio físico-químico y ecológico, sino que adicionalmente la interacción lingüística es 
posibilitada por un medio de contacto convencional. En concreto, los contactos funcionales 
con propiedades convencionales de los eventos de estímulo no solamente son permitidos 
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por la luz o el aire que posibilita el escuchar o el ver, sino que, tales contactos son 
posibilitados por un medio socialmente construido en las interacciones históricas entre 
individuos. 
Adicionalmente, como desarrollo y extensión del sistema conceptual planteado por 
Kantor, Ribes y López (1985) presentan dos aportes fundamentales: una redefinición del 
concepto de contingencia y una taxonomía acerca de la organización y el desarrollo de la 
conducta psicológica, categorías que se definen a partir del nivel de desligamiento 
funcional de la interacción y los diferentes tipos de mediación que permiten contactos 
recíprocos (directos o indirectos) entre los diferentes eventos. 
En primera instancia proponen que el campo interconductual se entienda como un 
sistema de contingencias, contingencia entendida como una dependencia recíproca entre 
eventos, en donde las relaciones de condicionalidad se establecen con base en el papel que 
juega el organismo en la organización propia de las dependencias establecidas entre los 
eventos del ambiente que lo afectan recíprocamente. Las relaciones contingenciales 
descritas por Ribes y López (1985), en tanto conjuntos de interrelaciones sincrónicas, 
constituyen relaciones de dependencia establecidas entre propiedades funcionales físico-
químicas, organísmicas y/o convencionales posibilitadas por un medio de contacto. Así 
mismo, Ribes (2004) propone una distinción entre dos clases de contingencias, las de 
ocurrencia y las de función. Las contingencias de ocurrencia se refieren a las relaciones de 
condicionalidad entre eventos en cuanto a su presentación, es decir, a relaciones diacrónicas 
entre eventos; mientras que las contingencias de función corresponderían a relaciones de 
condicionalidad sincrónicas en cuanto a las propiedades funcionales de los elementos 
constitutivos. 
En segunda instancia, Ribes y López (1985) proponen una taxonomía funcional de 
la conducta que pretende principalmente clasificar las interacciones psicológicas en 
categorías cualitativamente diferentes. En este sentido, cualquier interacción psicológica 
involucra necesariamente una función estímulo-respuesta como el factor constitutivo de un 
campo interactivo, es decir, de relaciones de contingencias. Cada tipo de interacción está 
constituido por organizaciones cualitativamente diferentes en virtud del tipo de mediación, 
que en tanto factor crítico, permite contactos recíprocos entre los diferentes eventos y 
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posibilita una relativa autonomía tanto con respecto de las propiedades físico-químicas de 
la estimulación y de la reactividad biológica como de las características espacio-temporales 
de la interacción (desligamiento). De esta manera, estos autores proponen cinco arreglos 
funcionales o “arquitecturas” de sistemas contingenciales cualitativamente diferentes, a 
saber, las funciones contextual, suplementaria y selectora que incluyen formas de 
organización conductual que pueden ser encontradas en especies animales no humanas 
como en la humana, y las funciones sustitutiva referencial y sustitutiva no referencial como 
posibles exclusivamente en los humanos gracias a un medio de contacto convencional. 
Las funciones contextual, suplementaria y selectora, describen tipos de interacción 
de los organismos con su ambiente que presentan relaciones de contingencia o mediaciones 
directas en las cuales las relaciones de condicionalidad dependen y se delimitan por las 
propiedades espacio-temporales y físico-químicas que determinan la circunstancialidad de 
la interacción de los individuos con su medio, implicando que el desligamiento funcional de 
tales interacciones se restrinja a las características situacionales en que la interacción, en 
tanto episodio, tiene lugar. En este sentido, la organización particular de la interrelación 
estímulo-respuesta se establece a partir de relaciones diacrónicas de dependencia o 
condicionalidad recíproca en tiempo y espacio entre las acciones del individuo y de los 
objetos de estímulo, estructuradas a partir de un evento (factor crítico mediador) que las 
articula en circunstancia (Ribes, 2004).   
Por otra parte, las interacciones sustitutivas referenciales y no referenciales 
corresponden relaciones de contingencias posibilitadas por un medio de contacto normativo 
o convencional. Si bien, el medio de contacto convencional se plantea como un factor de 
posibilidad para el establecimiento de campos contingenciales sustitutivos, cabe aclarar que 
en el caso del ser humano, las funciones pre-sustitutivas igualmente pueden estructurarse 
por el contacto funcional con propiedades convencionales de los eventos y objetos.  
Las interacciones sustitutivas se caracterizan por la complejización de la interacción 
en tanto que implican contactos con propiedades convencionales de segmentos lingüísticos 
que transforman la situacionalidad aparente e incluso por la posibilidad de interactuar con 
la propia conducta lingüística, permitiendo así lo que usualmente llamamos creación 
artística, conceptual y científica. 
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Por un lado, la función sustitutiva referencial de carácter extra situacional requiere 
necesariamente de un referente (Re), y de dos funciones de respuesta: una del referidor o 
mediador (Rr) y otra del referido o mediado (Ro) respecto del Re. En esta forma de 
interconducta, la interacción entre un Ro y un Re es mediada por la conducta lingüística de 
un Rr, es decir, la interacción del Ro con los eventos situacionales y/o convencionales que 
determinan su circunstancia episódica cambia en función de las propiedades 
convencionales que atribuye la referencia proporcionada por el Rr: por ejemplo, cuando se 
habla a otra persona sobre propiedades no aparentes de alguien presente o ausente o sobre 
una propiedad no aparente de un objeto o evento presente y esa persona entra en contacto 
funcional con respecto de lo ausente o lo no aparente en función de las propiedades 
convencionales atribuidas en la referencia cambiando su circunstancia conductual (Ribes, 
1990).  
De esta manera, la sustitución referencial de contingencias consiste en la 
transformación de un sistema de contingencias establecido sobre propiedades físico-
químicas, ecológicas y/o normativas definidas por la situacionalidad aparente de los 
eventos por otro sistema de contingencias necesariamente convencionales, de tal forma que 
un individuo mediador (referidor) proporciona un sistema de contingencias con propiedades 
funcionales convencionales que sustituye las contingencias situacionales que determina la 
circunstancia presente del mediado, cambiando su comportamiento. En este sentido, es 
requerimiento que los dos individuos (mediador y mediado) sean competentes en el uso de 
un sistema reactivo convencional que permita que la conducta lingüística del referidor 
medie la conducta selectora del referido: en concreto, esto significaría que la interacción 
sustitutiva referencial solamente podría predicarse si el comportamiento del mediado 
cambia en virtud de las relaciones de contingencias convencionales atribuidas por el 
mediador (Pérez y Suro, 2008). 
La segunda forma de organización es llamada función sustitutiva no referencial la 
cual se presenta como el nivel más complejo de interacción, y consiste en que dos 
segmentos interactivos convencionales se relacionan funcionalmente como producto de la 
mediación de una respuesta convencional. Este tipo de interacción no requiere de un 
referente concreto, sino de respuestas convencionales con diferentes historias de 
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referencialidad, mediadas por otras respuestas convencionales con las mismas o diferentes 
historias de referencialidad, es decir, el individuo media convencionalmente las relaciones 
entre otros sistemas convencionales. 
En el caso de las funciones no sustitutivas, la función estímulo-respuesta implicada 
se ve posibilitada por un medio de contacto físico-químico, ecológico o convencional, 
mientras que las funciones sustitutivas se ven posibilitadas necesariamente por un medio de 
contacto normativo o convencional, el cual entrevera convenciones, reglas y normas 
establecidas socialmente. En este sentido, debido a que dicho medio de contacto normativo 
implica relaciones de condicionalidad entre propiedades convencionales de los eventos, se 
requiere la disponibilidad de sistemas reactivos que posibiliten interacciones funcionales 
con dichas convencionalidades establecidas. 
 
La concepción de interconducta lingüística 
Kantor & Smith (1975) proponen una diferencia radical en comparación con la 
teoría del condicionamiento al abordar el estudio de las dimensiones psicológicas del 
lenguaje, definiendo la unidad de análisis ya no en una instancia de respuesta sino en un 
segmento de campo, en este caso un segmento lingüístico interconductual que debe 
corresponder a un tipo de comportamiento comunicativo en el cual una persona interactúa 
con dos objetos de estímulo: un referido o estímulo auxiliar que es la persona a la cual se le 
habla (que eventualmente puede ser él mismo) y un referente o estímulo de ajuste que es 
sobre aquello de lo cual se habla. El carácter biestimulativo de la interconducta lingüística 
determina su carácter referencial, asumiendo que la dimensión psicológica del lenguaje 
corresponde con el hacer y decir de los individuos en circunstancia. 
Por su parte, Ribes (1990) al definir el lenguaje como interconducta, caracteriza dos 
condiciones que definen su especificidad como objeto de estudio psicológico: primero, la 
disponibilidad por parte del sujeto de un sistema reactivo convencional, como factor 
posibilitador de los contactos lingüísticos, y segundo, que el lenguaje debe consistir en 
interacciones sustitutivas de contingencias. Esta segunda característica, determinó 
desarrollos conceptuales y experimentales que suponen en numerosos escritos (Ribes, 
1990b; Mares, 2001, Tena, Hickman, Moreno, Cepeda y Larios, 2001, entre otros) que la 
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conducta lingüística se define por interacciones a niveles exclusivamente sustitutivos, lo 
cual merece una reflexión conceptual. 
Ribes, Cortes y Romero (1992) al realizar una revisión conceptual del lenguaje 
como fenómeno psicológico abordado en diferentes posturas teóricas, sugieren asumirlo en 
términos de la noción propuesta por Wittgenstein (1953) de juegos del lenguaje. Esta 
noción identifica el lenguaje como una forma de vida, como una red de relaciones de la 
práctica social en la forma de convenciones en donde los significados están vinculados y 
provienen necesariamente de las interacciones sociales y a su vez estructuran y constituyen 
formas de vida humanas. Adicionalmente, estos autores proponen que el lenguaje en tanto 
término y fenómeno presenta tres dimensiones que fundamentan el análisis psicológico del 
lenguaje evitando considerarlo como un fenómeno o eventos psicológico per se. Estas 
dimensiones son: el lenguaje como medio, como instrumento y como límite o circunstancia, 
lo cual sugiere una concepción del lenguaje que supera la simple ocurrencia de productos 
lingüísticos resultado de interacciones comunicativas o la concepción del lenguaje como 
sistema representacional. En este sentido, el lenguaje como medio se refiere a la naturaleza 
convencional en que tienen lugar nuestras interacciones y nuestras prácticas sociales, 
comprende formas de vida que dan sentido a los que hacemos y decimos. El lenguaje como 
instrumento se refiere al hecho de que los seres humanos al aprender los significados de las 
acciones (propias o no) mediante y como palabras, podemos gesticular, hablar o escribir 
para afectar la conducta de los demás o inclusive a nosotros mismos. El lenguaje como 
límite y circunstancia, se corresponde con un ambiente socialmente construido, el cual 
como criterio, establece la pertinencia y funcionalidad del comportamiento, da sentido al 
hacer y decir de los individuos en comunidad. 
Esta delimitación funcional del lenguaje, supone que en el desarrollo ontogenético 
del individuo, se debe presentar el aprendizaje de tres competencias lingüísticas que 
posibiliten su participación en las prácticas sociales: “aprender acciones en un medio 
lingüístico, aprender palabras y sus usos y aprender acerca de las cosas y las palabras, es 
decir, entender las acciones y los objetos a través del lenguaje. Aprender el lenguaje es 
aprender sus distintos modos de ocurrencia” (Ribes, 2007, p. 12). 
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Este aprendizaje lingüístico permite afirmar que en el modelo taxonómico de Ribes 
y López (1985) se pueden establecer sistemas contingenciales sobre propiedades 
convencionales de los estímulos y las respuestas, así como igualmente es posible describir 
mediadores con propiedades convencionales en cada una de las distintas funciones teniendo 
en cuenta la siguiente salvedad: un evento o estímulo o respuesta mediadora en una función 
particular puede presentar morfología convencional pero ello no asegura su propiedad 
convencional funcionalmente hablando. Lo convencional, tal como se mencionó 
anteriormente corresponde a la función compartida de eventos y objetos de estímulo, 
construida en y a través de un grupo social en el cual interactuamos, y cuya funcionalidad 
corresponde a las determinaciones de un juego del lenguaje particular. Propuesto así, un 
evento, objeto o respuesta puede presentar propiedades convencionales que no 
necesariamente corresponden con una morfología convencional y viceversa, un evento, 
objeto o respuesta puede presentar  morfología convencional sin implicar propiedades 
convencionales. 
De esta manera, en cualquier nivel de aptitud funcional es posible describir 
relaciones de contingencia establecidas a través de factores críticos mediadores con 
propiedades y morfología convencionales y posibles solamente ante la disponibilidad de un 
medio de contacto normativo. Ribes y López (1985) postulan “el medio de contacto 
normativo como abstracción necesaria para ubicar los eventos psicológicos que ocurren 
como consecuencia y dentro de la vida social humana. La normatividad implica por 
necesidad, convención, y la convencionalidad es la característica de los eventos 
psicológicos típicamente humanos” (p. 16). 
Teniendo en cuenta que es posible la presentación de interacciones mediadas 
lingüísticamente a diferentes niveles de aptitud funcional, cabe la posibilidad de que el 
ajuste conductual requerido en cada uno de dichos niveles para el cumplimiento de criterios 
especificados requiera interacciones posibilitadas por un medio de contacto normativo que 
permita relaciones con propiedades convencionales de los estímulos, respuestas y/o factores 
críticos mediadores. 
El establecimiento del medio de contacto convencional como posibilitador de las 
interacciones lingüísticas supone que el individuo posea una competencia conductual en 
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tanto disponibilidad interactiva que le permita entrar en contacto funcional con las 
propiedades convencionales de los objetos de estímulo. En este sentido, se establece como 
requisito conductual la disponibilidad de un sistema reactivo de carácter convencional, 
construido individualmente en las prácticas sociales que posibilite la constitución de 
sistemas de relaciones contingenciales. 
 
Los Conceptos de Sistema Reactivo, Sistema Reactivo Convencional y Modo Lingüístico. 
La definición del concepto de sistema reactivo remite al texto Principles of 
Psychology publicado por J. R. Kantor en 1924/1926, en el cual introduce originalmente 
dicho término definiéndolo como una integración funcional de componentes morfo- 
fisiológicos de naturaleza biológica en relación con las demandas ambientales. 
La definición de interconducta planteada por Kantor y Smith (1975) como una 
interrelación funcional de carácter bidireccional entre acciones de un organismo y objetos o 
eventos ambientales, la cual supone una interdependencia entre la configuración reactiva 
del organismo y las demandas ambientales inmediatas concebidas como objetos de 
estímulo, hace énfasis en el papel que juega el organismo en la organización propia de las 
dependencias establecidas entre los eventos del ambiente que lo afectan recíprocamente, de 
tal forma que el concepto de sistema reactivo haría referencia a integraciones de 
subsistemas biológicos de respuesta en relación a las propiedades funcionales de los 
eventos de estímulo (Ribes y López, 1985). En concreto, no es posible desvincular las 
propiedades funcionales de los sistemas reactivos de las relaciones y propiedades de los 
eventos concretos en sus dimensiones espacio-temporales, a tal punto que si el organismo 
no posee un sistema reactivo que le permita responder ante un objeto, este objeto no 
adquiriría una función de estímulo.  
En concordancia con muchos de los supuestos kantorianos, Ribes y López (1985) 
plantean que el organismo debe ser entendido como una unidad biológica constituida por 
subsistemas biológicos que le permiten interactuar con el ambiente. Dependiendo de las 
demandas ambientales, tales subsistemas se integran funcionalmente implicando 
capacidades reactivas diferenciales, configurando lo que se denominaría sistemas reactivos. 
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Es necesario resaltar que dichas configuraciones reactivas no sólo son posibilitadas 
por un medio de contacto, sino también por las restricciones establecidas por las 
características estructurales de la morfofisiología del organismo. Los sistemas reactivos 
entonces no serían analizados como algo que está dentro del organismo sino como 
configuraciones desarrolladas históricamente en las interacciones particulares de los 
individuos con objetos y eventos, lo cual permite dar luz acerca de las diferencias 
individuales y de las diversas configuraciones que se pueden desarrollar (Carpio, Pacheco, 
Flores y Canales, 2000). 
Tales sistemas reactivos, en tanto concepto psicológico, posibilitan algún grado de 
desligamiento funcional en la interacción con respecto de las propiedades físico-químicas 
concretas de los eventos y/o objetos y de las propiedades espacio-temporales que los 
definen. Así, se podrían presentar configuraciones reactivas limitadas estrictamente a las 
propiedades físico-químicas del objeto de estímulo, como en el caso de los fenómenos de 
pre-condicionamiento sensorial o de discriminación simple o, como el caso de los sistemas 
reactivos denominados convencionales, los cuales permiten referir y ser referidos a una 
gran cantidad de eventos de la realidad, a situaciones no aparentes pasadas o futuras. 
Propuesto así, el concepto de sistema reactivo entra a jugar un papel determinante 
en la Teoría de la Conducta en virtud de que las diferentes funciones psicológicas se 
determinan, entre otras cosas, por las posibilidades reactivas de los subsistemas biológicos 
ante las propiedades físico-químicas y espacio-temporales de los objetos y eventos del 
ambiente. Estas posibilidades reactivas, propias de la configuración biológica en su 
conjunto, permiten el nivel de desligamiento funcional tanto con respecto de las 
condiciones físico-químicas de la estimulación y de la reactividad biológica, como de las 
características espacio-temporales de la interacción. 
A partir del desligamiento funcional propio de las interacciones es posible 
diferenciar la conducta netamente biológica (determinada filogenéticamente) de la 
interconducta psicológica, debido a que esta última se caracteriza por un desligamiento de 
la reactividad filogenéticamente determinada del organismo respecto de las propiedades 
físico-químicas de los estímulos, resultando en una ampliación del espectro reactivo frente 
a los objetos o eventos del ambiente. En este sentido, el desligamiento de los sistemas 
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reactivos referente tanto a las propiedades energéticas de los objetos o eventos como a las 
dimensiones espacio-temporales que los definen, constituye el desarrollo ontogenético de la 
conducta individual. 
El estatus ontológico que se le puede asignar a dicho concepto no permite 
concepciones mentalistas, debido a que los sistemas reactivos no son entendidos como una 
entidad con estatus causal o causada con existencia en el interior del individuo, sino como 
una configuración particular de subsistemas biológicos cuya funcionalidad depende del 
grado de independencia con respecto de lo inmediato, de tal forma que posibilite contactos 
funcionales del organismo con objetos y eventos. En este sentido no debe concebirse como 
causa eficiente segregable e independiente  productora  de ciertos modos de interacción, 
debido a que desde la postura asumida en Teoría de la Conducta, los sistemas reactivos 
hacen parte del segmento interconductual, es decir, hacen parte del modelo de campo con el 
cual se analizan los fenómenos psicológicos, en donde el estudio de la interacción 
organismo-medio involucra tanto la estructura del organismo como las propiedades físico-
químicas, organísmicas y convencionales de los objetos y eventos del ambiente. 
Por otra parte, cada una de las funciones psicológicas propuestas por Ribes y López 
(1985) implican un nivel particular de desligamiento funcional que resulta de las 
interacciones funcionales de los organismos con propiedades diferenciales de los estímulos 
(organísmicas, ecológicas o normativas). En el caso de las tres primeras funciones 
(contextual, suplementaria y selectora), propias de los animales humanos y no-humanos, los 
niveles de desligamiento encontrados no permiten trascender la situacionalidad espacio-
temporal y por lo tanto el organismo responde a los objetos o eventos en función de sus 
propiedades físico-químicas presentes.  
En las dos funciones siguientes (sustitutiva referencial y no referencial), el nivel de 
desligamiento implicado en dichas configuraciones involucra una capacidad reactiva 
extrasituacional o transituacional, que permite que el organismo (humano necesariamente) 
interactúe funcionalmente con propiedades convencionales atribuidas y por tanto no 
aparentes de eventos u objetos presentes o ausentes. En este punto es necesario recalcar que 
la configuración particular de los sistemas reactivos no representa una dependencia unívoca 
con las propiedades naturales de los objetos y eventos de estímulo, sino que también se 
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pueden configurar en relación a las propiedades normativas (convencionales) de los objetos 
y eventos de estímulo. 
Ribes y López (1985) plantean que en virtud de la naturaleza convencional de las 
prácticas sociales, la capacidad de interacción de los individuos con propiedades 
convencionales de objetos de estímulos debe posibilitarse por una configuración reactiva 
autónoma de su biología y de las propiedades físico-químicas y espacio-temporales de los 
eventos y que permita dicho tipo de contacto. El carácter convencional de estos sistemas 
reactivos permitiría entonces una interacción mediada por y como lenguaje, el cual es 
fundamentalmente un sistema reactivo convencional característico de los humanos, que 
posibilita sistemas de relaciones dependientes de una normatividad interindividual y ajustes 
de los individuos con contingencias sustituidas, es decir, contingencias transformadas por 
un sistema reactivo convencional. 
Así, dicha normatividad se traduce en convencionalidades desarrolladas en las 
interacciones sociales en las cuales se encuentra inmerso el individuo y plasmadas a través 
de grafismos, fonemas, gestos, etc. Ribes y López (1985) proponen que “el primer paso en 
el análisis experimental de la conducta psicológica específicamente humana, es esclarecer 
el proceso de adquisición del lenguaje como sistema reactivo convencional, y la forma en 
que influyen las diversas clases de sistemas reactivos en el desarrollo de las funciones 
sustitutivas” (p. 48). 
El concepto de sistema reactivo convencional, comprendería tanto las características 
morfo-fisiológicas de los individuos, como la naturaleza social y convencional de su medio 
ambiente. En este sentido, el carácter convencional de las respuestas y de los eventos 
posibilita relaciones de contingencia ya no determinadas por las capacidades reactivas 
biológicas frente a la situacionalidad sino determinadas por relaciones de condicionalidad 
establecidas convencionalmente en forma de reglas, normas, poemas, rumores, entre otros 
productos lingüísticos construidos histórico-culturalmente. 
De esta forma, Ribes y López (1985) plantean que “debido a que estos sistemas 
(reactivos convencionales) no dependen de la experiencia de un individuo, sino que son 
comunes a las interacciones sociales, llamamos convencional a la función compartida de 
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estos objetos, y sistema reactivo convencional a la capacidad de poder incorporarlos en 
nuestras interacciones con el medio social.” (p. 87). 
Ribes (1990) propone que el desarrollo lingüístico se daría en cuatro niveles en los 
cuales las propiedades funcionales de las morfologías convencionales cambian. En primera 
instancia, dicho desarrollo comenzaría por la adquisición de morfologías de respuesta 
fonéticas y gráficas referidas no sólo a respuestas puntuales y moleculares sino también a 
unidades más molares como frases. La adquisición de unidades estilísticas convencionales 
orales y escritas constituiría el segundo nivel consistente en la adquisición de modos o 
estilos de conductas convencionales, referidas a invarianzas comportamentales de carácter 
interpersonal. El tercer nivel se presenta como el desarrollo funcional de dichas unidades 
estilísticas adquiridas en relación con eventos situacionales. Esta caracterización implica 
interacciones cualitativamente diferentes, de tal forma que el desarrollo de la conducta 
convencional presentaría tres niveles de aptitud funcional diferentes: (a) contextual, (b) 
suplementario y (c) selector, restringidos a contingencias situacionales. El cuarto y último 
nivel sería el de la transición del responder convencional-situacional al de responder a nivel 
sustitutivo en el cual las respuestas convencionales permitirían trascender las restricciones 
espacio-temporales y físico-químicas de la situacionalidad. El análisis de las interacciones 
lingüísticas desde una perspectiva interconductual, ha permitido determinar algunos 
factores que afectan la adquisición y el desarrollo del lenguaje en los individuos 
particulares, y cuya descripción corresponde al siguiente apartado.  
Mares (2003) afirma que los sistemas lingüísticos humanos al desarrollarse 
individualmente como sistemas reactivos convencionales constituyen sistemas reactivos 
psicológicos complejos compuestos por subsistemas que se diferencian de otras formas de 
reactividad psicológica al posibilitar el contacto funcional con propiedades de estímulo de 
objetos y eventos que trascienden las restricciones espacio-temporales y físico-químicas de 
la situacionalidad y que permiten representar de forma abstracta la realidad. Así mismo, 
plantea que las características morfológicas y sintácticas y el grado de independencia con 
respecto de las propiedades situacionales de los eventos van a posibilitar diferentes tipos de 
interacción, por ejemplo, en relación con la lengua escrita, ésta permitiría contactos con 
aquello que no está presente en la situacionalidad aparente y posibilitaría interacciones más 
Análisis Experimental de Modos Lingüísticos  33 
 
desligadas de la reactividad sensible de los eventos que el que se presenta por ejemplo al 
interactuar con imágenes, con el cine, con la mímica, etc. La diferenciación entre sistemas 
reactivos convencionales radica en las propiedades morfológicas que los determinan, 
suponiendo adicionalmente que dichas características morfológicas facilitan o dificultan la 
organización de diferentes niveles funcionales (Mares y Rueda, 1993).   
Esta autora sugiere una definición del concepto de sistema reactivo convencional 
cercana a la propuesta por Ribes y López (1985) en donde el lenguaje sería considerado 
como un sistema reactivo convencional y las formas de expresión de dicho lenguaje, las 
formas de interactuar con un sistema de lingüístico socialmente construido, corresponderían 
a subsistemas de dicho sistema más general, y los cuales presentarían posibilidades 
funcionales de interacción diferentes en sí mismos.  
En este sentido, Gómez y Ribes (2004) introducen el concepto de modo lingüístico 
en el análisis de las interacciones lingüísticas. Dicho concepto hace referencia a una 
categorización de modos conductuales relacionados con la práctica lingüística desarrollados 
ontogenéticamente y distinguibles entre sí por su morfología, es decir, por un lado por el 
medio de ocurrencia que los caracteriza, por ejemplo, acústico, óptico, etc., y por otro lado 
por los sistemas reactivos implicados, por ejemplo, en el habla se relacionarían el sistema 
fonador-vocal y el sistema auditivo, es decir, que los modos lingüísticos no estarían 
determinados por la modalidad sensorial de su ocurrencia sino por la dimensión lingüística 
en que se emite. Gómez (2005) plantea que las limitaciones situacionales referidas a los 
parámetros espacio-temporales del medio de ocurrencia de la interacción lingüística le dan 
sentido a la morfología identificándola con un modo lingüístico específico.  
Algunos autores (Fuentes y Ribes, 2001; Gómez, 2005; Camacho, 2006; Irigoyen, 
Jiménez & Acuña, 2006; Camacho, Irigoyen, Gómez, Jiménez y Acuña, 2007) han definido 
el concepto de modo lingüístico como “vía de expresión del lenguaje” y han subdividido 
dichos modos en dos categorías con base en el papel que desempeñan en la interacción 
lingüística: un grupo denominado modos activos o productivos como por ejemplo señalar, 
hablar y escribir, a través de los cuales el individuo genera objetos de estímulo en la 
interacción; y un segundo grupo denominados reactivos como ver, escuchar y leer, que 
constituirían las respuestas a los modos activos, es decir, el contacto funcional con las 
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propiedades convencionales de los objetos de estímulo que eventualmente podrían ser, por 
ejemplo, palabras escritas u orales.  
En este punto es importante resaltar la complementariedad de dichos modos en la 
forma de díadas, de tal forma que los modos reactivos determinan una retroalimentación 
intrínseca sobre la ejecución efectiva de los modos activos (Fuentes y Ribes, 2001), por 
ejemplo, en el caso de los modos leer-escribir cuando el individuo escribe puede ir leyendo 
lo que va escribiendo, o en el caso de los modos hablar-escuchar, cuando el individuo habla 
puede ir escuchando lo que va diciendo, de tal manera que dicha retroalimentación procura 
una mayor perfección y ajuste en las vocalizaciones, los trazos y las grafías.  
Adicionalmente, Gómez y Ribes (2004) proponen que dicha complementariedad 
entre modos lingüísticos (en forma de diadas) se presenta en la evolución de las 
interacciones psicológicas, de tal forma, que los modos reactivos anteceden funcionalmente 
a los activos tanto en su adquisición como en su desarrollo y mantenimiento, ya que los 
primeros son necesarios para el desarrollo de los segundos debido a la retroalimentación 
que generan sobre la ejecución de los modos activos en los episodios interactivos 
comunicativos. 
Esta distinción entre modos lingüísticos reactivos y productivos es válida en el 
contexto de las interacciones verbales sustitutivas o no sustitutivas, en el cual se pueden 
desempeñar principalmente dos papeles (eventualmente por parte de un mismo individuo): 
hablante o escucha. En ese sentido, si se funge como hablante, los modos lingüísticos 
productivos a través de los cuales se va a comunicar algo dependen de la función de 
estímulo que desempeña el escucha, es decir, si éste es sordo mudo o ciego, si se encuentra 
lejos o cerca, etc.; así mismo, si el papel que se desempeña es de escucha, los modos o 
sistemas reactivos a través de los cuales yo puedo responder dependen del modo lingüístico 
utilizado por el hablante para comunicarme. 
La inclusión del concepto de modo lingüístico ha dado lugar a un número de 
acercamientos conceptuales y experimentales que intentan dar cuenta de sus dimensiones 
funcionales. En este sentido, autores como Gómez (2005), Irigoyen, Jiménez y Acuña 
(2008), Camacho, Irigoyen, Gómez, Jiménez y Acuña (2007), entre otros, plantean un 
conjunto de supuestos sobre la base de las propiedades morfológicas de los modos 
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lingüísticos y sobre el grado de desligabilidad como propiedades de dichos modos, los 
cuales se pueden resumir en dos tesis generales: 
1. Los modos lingüísticos activos y reactivos son complementarios en su adquisición, 
desarrollo y mantenimiento en virtud de la retroalimentación que generan los segundos 
con respecto de los primeros, constituyéndose en antecedentes funcionales de aquellos.  
2. En concordancia con Mares (2001, 2003), plantean que los modos lingüísticos 
presentan propiedades funcionales particulares determinadas por su morfología, las 
cuales afectan las variables relacionadas con su adquisición, desarrollo y 
mantenimiento.  
Con base en lo anterior, Camacho (2006), postula una jerarquía determinada por 
diferentes niveles de independencia con respecto de la propiedades físico-químicas y 
espacio-temporales que definen los eventos, afirmando que cada modo lingüístico facilita  
niveles diferenciales de desligamiento dependiendo de su funcionalidad situacional; en este 
sentido, propone que el modo señalar-observar presentaría un grado de desligabilidad 
menor debido a que la efectividad de las interacciones está circunscrita a parámetros 
espacio-temporales restringidos a la situacionalidad aparente y a que la funcionalidad de los 
sistemas reactivos involucrados igualmente estaría sometida a dicha restricción.  
En lo que corresponde al modo hablar-escuchar, al constituirse por respuestas ante 
estímulos convencionales arbitrarios y específicos, implicaría un nivel de desligamiento 
mayor en comparación con el sistema reactivo de observar-señalar debido a que la 
arbitrariedad de la morfología de las respuestas es mayor y esto facilitaría su desligabilidad. 
En el modo hablar-escuchar, si bien las respuestas se presentan ante estímulos 
momentáneos, la morfología de los estímulos es más arbitraria y más específica en virtud 
de su carácter convencional, lo cual incrementaría su grado de desligabilidad en 
comparación con el modo lingüístico descrito anteriormente. En el modo lingüístico leer-
escribir la interacción es netamente simbólica, la morfología de las respuestas es aún más 
específica y arbitraria lo cual aumentaría su grado de desligabilidad y su dificultad de 
adquisición aumentaría. El grado de desligamiento propiciado por el modo de lecto-
escritura sería mayor que el implicado en los dos modos anteriores debido a que está 
constituido por objetos de estímulo lingüísticos con morfología arbitraria específica, lo cual 
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implica que los sistemas reactivos implicados estén constituidos por objetos de estimulo 
lingüísticos cuya permanencia no está limitada al tiempo y el espacio en el que ocurre la 
respuesta (Kantor, 1977).  
Así mismo, Gómez (2005) plantea que el nivel de dificultad de adquisición de los 
modos lingüísticos está relacionado con la arbitrariedad de su morfología, en donde los 
modos lingüísticos como observar-señalar serían más fácilmente adquiribles en 
comparación con los modos escribir-leer en los cuales se requiere de respuestas motoras 
específicas y mucho más arbitrarias, que se pueden emitir espontáneamente como 
transcripción o como descripción. A este respecto, Mares y Rueda (1993) plantearon que en 
la ejecución del lenguaje escrito en el cual no es necesario la presencia de un escucha, se 
promueve un grado de desligamiento mayor que posibilita interacciones en el ser humano a 
niveles sustitutivos.  
Camacho (2006) propone que el nivel funcional en el cual se adquieren las 
conductas lingüísticas depende de las propiedades funcionales particulares de cada modo 
lingüístico, así como del grado de dificultad de la situación de entrenamiento relacionado 
con la arbitrariedad de la morfología de las respuestas. Propuesto así, el modo señalar se 
caracteriza por respuestas con morfologías específicas con un grado menor de arbitrariedad 
y las cuales son emitidas bajo restricciones espacio-temporales determinadas por la 
situacionalidad, implicando una mayor facilidad de adquisición. El modo hablar implicaría 
un nivel de dificultad intermedio en donde las respuestas se caracterizan por una 
morfología más específica y por un grado de arbitrariedad mayor. Por último el modo 
escribir implicaría un grado de dificultad de adquisición mayor debido a que las respuestas 
implican un nivel de especificidad y discriminabilidad mayor y en donde estas respuestas se 
emiten ante estímulos de carácter lingüístico.  
Ahora, si el nivel de desligamiento funcional de una interacción va a determinar su 
posible transferencia, entendiendo ésta como una tendencia a comportarse en una nueva 
situación, como si estuviera en la situación inicial de aprendizaje (Varela y Quintana, 
1995), es decir, la forma en que un aprendizaje previo puede ser utilizado en una situación 
nueva, la transferencia de respuestas a través de modos lingüísticos como el de lecto-
escritura tendería a ser mayor en comparación con otros modos debido a que su grado de 
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desligabilidad situacional y a su carácter arbitrario, es mayor, siempre y cuando sean 
equivalentes en ejecuciones terminales. Los grados de desligabilidad correspondientes a los 
diferentes modos lingüísticos pueden ser resumidos en la Tabla 1. 
Tabla 1. 
Grado de desligabilidad para cada modo lingüístico. Tomada de Camacho (2006) 
MODOS DEL LENGUAJE  
Activos  Reactivos  Grado de 
desligabilidad  
Características  
Gesticular  Observar  Baja  Por estar circunscritos a un sistema reactivo motriz (sensorial), 
que tiene lugar en tiempo y espacio restringidos y singulares  
Hablar  Escuchar  Media  Por ser sistemas reactivos convencionales arbitrarios y sus 
respuestas ocurren ante estímulos auditivos momentáneos con 
morfología y discriminabilidad específicas. La arbitrariedad de 
la morfología de respuesta es lo que facilita su desligabilidad.  
Escribir  Leer  Alta  Por constituirse como sistemas reactivos ante objetos de 
estímulo lingüísticos y como productores de esa misma clase de 
estímulos, con morfología específica y discriminabilidad directa. 
Tienen sistemas reactivos constituidos por objetos de estímulo 
lingüísticos (Kantor, 1977), con permanencia no limitada al 
tiempo y espacio en el que ocurre la respuesta.  
 
A partir de lo anterior se propone que los modos lingüísticos entendidos como 
díadas funcionales (activo-reactivo) presentan propiedades funcionales que promueven 
niveles de desligabilidad diferenciales que son dependientes de su morfología, en tanto que 
ésta sea más o menos arbitraria, es decir, que según estos autores, la arbitrariedad de la 
morfología de cada modo lingüístico determina su grado de desligabilidad y por ende 
afecta su transferencia a situaciones no entrenadas, ya sea en el mismo modo o en uno 
diferente. En este escrito se propone que estos supuestos merecen una reflexión conceptual 
adicional. 
Se ha planteado que el concepto de modo lingüístico se refiere principalmente a un 
concepto operacional cuya utilidad reside en que permite establecer taxonómicamente 
contacto empírico del lenguaje como ocurrencia. Los modos lingüísticos hacen referencia a 
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una categorización de formas conductuales relacionadas con la práctica lingüística 
desarrollados ontogenéticamente y distinguibles entre sí por su morfología, es decir, por un 
lado por el medio de ocurrencia que los caracteriza, y por otro lado por los sistemas 
reactivos implicados. Algunos autores (Varela, Padilla, Cabrera, Mayoral, Fuentes y 
Linares, 2001) van un poco más allá en su definición y proponen los modos lingüísticos 
como la interacción de un objeto y la competencia lingüística del individuo. Esta definición 
sugiere que en el análisis de las interacciones lingüísticas no es suficiente abordar 
analíticamente las respuestas lingüísticas a partir de la modalidad sensorial en que se 
presenta el contacto funcional con las propiedades de los estímulos, sino que 
adicionalmente es necesario abordar la pertinencia funcional entre las morfologías de 
respuesta y las propiedades de eventos y objetos a partir de la satisfacción de criterios de 
logro o resultados que definen la funcionalidad de una determinada conducta como ajuste a 
una situación. 
Al respecto, es posible afirmar que los modos reactivos (escuchar, observar y leer) 
implican acciones, pero no se restringen a acciones, lo relevante psicológicamente hablando 
es el contacto funcional entre propiedades convencionales de un objeto de estímulo y la 
persona, por tanto, dicho contacto es posible observando, escuchando o leyendo, en 
síntesis, interactuando en circunstancia con morfologías de estímulos y respuestas 
convencionales. Estos modos reactivos permiten un uso reflexivo del lenguaje, es decir 
gesticular sobre lo gesticulado o hablar sobre lo hablado sin necesidad de que se encuentre 
en situación el referente sobre el cual se está gesticulando o hablando. En este sentido, es 
plausible afirmar que el modo señalar implica que en la situación conductual se encuentre 
presente aquello sobre lo cual se señala, mientras que en el modo hablar o escribir, se puede 
hacer sobre lo ausente perceptualmente hablando, sin embargo esto no implica que tales 
interacciones correspondan o impliquen niveles diferenciales de desligamiento funcional, 
en virtud de que en ambos casos las relaciones de contingencias se pueden establecer con 
base en las propiedades funcionales situacionales de los eventos, lo que se amplía son los 
límites del campo interconductual que definen el ámbito funcional que comprenden los 
diferentes elementos constitutivos de una interacción particular. Por lo cual se propone que 
el lenguaje de signos gestuales, el lenguaje de signos hablado y el escrito corresponden a 
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sistemas simbólicos arbitrarios cuyo significado es de carácter convencional y en donde las 
diferencias en el grado de desligabilidad que cada uno de ellos promueve dependerá de las 
restricciones funcionales que impone la morfología de sus objetos de estímulo y el 
desarrollo de competencias lingüísticas específicas del individuo. Igualmente, en relación 
con la arbitrariedad de la morfología de los modos lingüísticos, no es sostenible la 
diferenciación entre los modos hablar-escuchar y leer-escribir, en los cuales, las funciones 
estímulo-respuesta implican interacciones simbólicas con elementos convencionales 
igualmente arbitrarios.   
Teniendo en cuenta los elementos que componen el análisis de un campo 
interconductual, es posible replantear las preguntas relacionadas con la adquisición y la 
transferencia de los modos lingüísticos, indagando por el efecto que puede ejercer la 
morfología de los estímulos y respuestas convencionales (gestual, oral o escrita) sobre el  
ajuste a relaciones contingenciales mediadas lingüísticamente. En este punto es clave 
aclarar que los modos lingüísticos no se adquieren ni se transfieren, sino las competencias y 
habilidades correspondientes a un nivel de aptitud funcional cuya morfología de respuestas 
corresponden a alguna de dichas formas de expresión del lenguaje.                    
 
Antecedentes en el estudio experimental de sistemas reactivos convencionales y de modos 
lingüísticos. 
El estudio empírico de los sistemas reactivos convencionales dentro de la línea de 
investigación derivada de la propuesta interconductual de Teoría de la Conducta (Ribes y 
López, 1985) se ha remitido por un lado a examinar los efectos diferenciales que pueden 
presentar las variables verbales sobre la ejecución instrumental en tareas de discriminación 
condicional así como referidas a la producción de una regla general de ejecución; y por otra 
parte, a aquellos relacionados con el desarrollo de aptitudes sustitutivas, intentando dar 
cuenta de las diferentes transformaciones de las interacciones lingüísticas al interior de cada 
estadio o nivel funcional. En el primer conjunto de estudios, se encuentran aquellos en los 
cuales las variables sometidas a análisis se remiten a las instrucciones dentro de las cuales 
se pueden distinguir dos tipos: (a) suministradas por el experimentador o (b) autogeneradas 
por el sujeto durante la ejecución de la tarea. En este sentido, se presentan algunos de los 
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hallazgos más representativos en el estudio de la influencia de las variables verbales sobre 
el aprendizaje y la transferencia desde la perspectiva interconductual.  
Cepeda, Hickman, Moreno, Peñalosa y Ribes (1991) estudiaron la influencia de las 
respuestas verbales en términos de descripción de contingencias sobre el desempeño en una 
tarea de igualación de la muestra. En el procedimiento se presentaban varias opciones 
textuales al sujeto, las cuales describían diferentes contingencias y el sujeto debía elegir una 
de ellas antes de resolver la tarea de igualación. Se plantearon dos hipótesis principales: (a) 
la descripción verbal que los sujetos seleccionaban tenía un efecto diferencial sobre la 
ejecución de discriminación condicional, (b) se podría determinar alguna correlación entre 
el tipo de descripción verbal que se da en el entrenamiento y la ejecución en pruebas de 
transferencia. Los sujetos expuestos a las descripciones verbales mostraron mejores 
desempeños tanto en adquisición como durante las sesiones de prueba, y además su 
ejecución correspondió a las descripciones escogidas. Sin embargo, debido a que las 
diferencias no son tan amplias, los autores concluyen que las opciones textuales sólo 
incrementaron la discriminabilidad de los arreglos de estímulo presentes.  
Ribes, Domínguez, Tena y Martínez (1992) diseñaron un estudio para estudiar la 
posibilidad de que la generación de auto-descripciones (descripciones del propio 
desempeño) y de las circunstancias episódicas en que tiene lugar la efectividad del 
comportamiento permitiera la formulación de reglas. Evaluaron el efecto diferencial de 
elegir descripciones verbales de criterios de igualación en una tarea de discriminación 
condicional de primer orden, variando la presentación de opciones textuales (referidas a 
instancia, clase y relación) antes y después de la tarea y un grupo sin presentación de 
opciones textuales. Los resultados muestran que el grupo con mejor desempeño fue el que 
eligió textos después de la ejecución, mientras que el grupo con opciones antes no tuvo un 
desempeño consistente. Estos datos confirmaron que la presentación y elección de textos 
antes de la tarea de igualación no afecta la ejecución con respecto a los sujetos del grupo 
control, en cambio cuando se presentan después, funcionan como descripciones del 
desempeño del propio sujeto y facilitan la transferencia como evidencia de que la 
descripción de una regla sigue al desempeño efectivo y no le precede. 
Análisis Experimental de Modos Lingüísticos  41 
 
Martínez (1994), partiendo de la hipótesis de que la llamada sensibilidad a las 
contingencias depende de la mediación de la conducta verbal en la forma de las 
autoinstrucciones que se dan las personas, pidió a los sujetos reportes verbales de la regla 
de ejecución que creyeron correcta en distintos momentos de una tarea de discriminación 
condicional. Concluyó que, en general, el responder de los sujetos tiende a estar más bajo el 
control de las contingencias generadas por las propias descripciones que por las 
programadas en la tarea, y que este control aumenta si tales reportes verbales corresponden 
a las contingencias programadas. 
Martínez y Ribes (1996) se propusieron investigar los efectos de la historia 
instruccional sobre la ejecución en una discriminación condicional interactuando con 
diferentes tipos de consecuencias. Presentaron a los sujetos de los diferentes grupos 
instrucciones correctas y falsas, y diferentes formas de reforzamiento, continuo, 
intermitente y demorado. Sus resultados muestran que el control instruccional parece ser 
efectivo bajo dos condiciones: (a) que haya una correspondencia entre instrucciones y el 
criterio de respuesta, y (b) las respuestas fueran seguidas por cualquier tipo de 
retroalimentación. Así mismo, que probablemente el control instruccional opaca el control 
ejercido por las consecuencias actuales. 
Ribes y Rodríguez (1999) usaron una tarea de igualación a la muestra de segundo 
orden y diseñaron seis tipos de ensayos, en los que la correspondencia entre los tres 
elementos mencionados anteriormente variaba. En el ensayo tipo 1, las instrucciones eran 
verdaderas, la retroalimentación correcta y las descripciones verdaderas; en el ensayo tipo 
2, las instrucciones eran falsas, la retroalimentación correcta y las descripciones verdaderas; 
en el ensayo tipo 3, las instrucciones eran verdaderas, la retroalimentación incorrecta y las 
descripciones verdaderas; en el ensayo tipo 4 las instrucciones eran verdaderas, la 
retroalimentación correcta y las descripciones falsas; en el ensayo tipo 5, las instrucciones 
eran falsas, la retroalimentación incorrecta y las descripciones verdaderas; en el ensayo tipo 
6 las instrucciones eran falsas, la retroalimentación incorrecta y las descripciones falsas. Se 
encontró que el desempeño en la tarea y las descripciones de la tarea son afectados por 
factores diferentes. Mientras que la ejecución en la tarea se vio afectada por la 
retroalimentación, la precisión en la elección de las descripciones se vio regulada por las 
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instrucciones o por la correspondencia entre instrucciones y retroalimentación. El 
desempeño efectivo en la tarea dependió directamente de que la retroalimentación fuera 
correcta, independientemente de si las instrucciones eran falsas o verdaderas. Por otra parte, 
las descripciones verdaderas se eligieron solamente cuando las instrucciones eran 
verdaderas y/o la retroalimentación verdadera correspondía con las instrucciones 
verdaderas.  
En las investigaciones anteriormente mencionadas, si bien el objetivo principal era 
establecer el vínculo funcional entre las respuestas verbales (suministradas o 
autogeneradas) y la ejecución en las tareas de discriminación condicional, el requerimiento 
conductual estableció que las interacciones se limitaran al modo leer-escribir, excluyendo 
los demás modos lingüísticos y su posible efecto sobre las ejecuciones de los participantes. 
Sin embargo es posible evidenciar el efecto diferencial que se presenta sobre las 
ejecuciones en tareas de discriminación condicional, debido a la mediación lingüística en la 
forma de respuestas verbales autogeneradas o suministradas, en condiciones precedentes, 
posteriores o durante la ejecución. 
En el segundo conjunto de investigaciones, se encuentran aquellas en donde el 
interés se centra en las transformaciones que sufren diferentes sistemas reactivos 
convencionales dentro de un mismo nivel de aptitud funcional, en el contenido de las 
referencias, y en la situación social de la interacción como tal, resaltando los trabajos 
llevados a cabo por Mares y Rueda (1993) y Mares y Guevara (2001, 2002). En este tipo de 
estudios, las autoras utilizan como unidad de observación la elaboración de relaciones 
condicionales, causales y funcionales (RCC y F) entre objetos y/o eventos a través del 
lenguaje. El método que principalmente utilizan es del tipo observación-intervención-
observación, centrándose en tópicos como la relación entre hablar y pensar, la relación 
entre hablar y escribir y el desarrollo de sistemas reactivos lingüísticos. Entre los hallazgos 
más relevantes, estos autores llegaron a la conclusión de que la transferencia se observa de 
manera más evidente en el paso de sistemas reactivos orales a escritos. Su opuesto (de 
escrito a oral) presenta datos poco claros. 
Adicionalmente, en sus procedimientos la transferencia se facilita al utilizar 
preguntas que requieran la construcción de relaciones entre las características del objeto 
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referido y sus causas, condiciones o función, y exijan trascender lo explícitamente 
contenido en el texto para ser respondidas. En este mismo sentido, encontraron que la 
transferencia horizontal (dentro de un mismo nivel de aptitud funcional) se ve facilitada si 
se fomenta la interacción entre respuestas observacionales y manipulativas. Para terminar, 
encontraron que el hecho de haberse presentado transferencia entre los modos lingüísticos 
permite pensar que existe cierta integración funcional entre ellos dada de manera 
fonológica a través de sonidos que se vinculan con los actos de escuchar, de leer en voz alta 
y de hablar al escribir. En relación con lo anterior, Mares y Rueda (1993) presentan un 
modelo de desarrollo lingüístico a partir del cual es posible determinar un desarrollo 
horizontal y un desarrollo vertical de los sistemas reactivos convencionales, ilustrado en la 
Figura 1. El desarrollo vertical se dirige hacia la estructuración de los comportamientos 
sustitutivos que comprenden los niveles más altos de la jerarquía propuesta por Ribes y 
López (1985). El desarrollo horizontal se refiere a la configuración de ciertas competencias 
que pueden ejercitarse en diversos niveles funcionales, es decir, cambios en las 
competencias de un mismo o dentro de diferentes sistemas reactivos dentro de un mismo 
nivel de aptitud funcional.  
Esta propuesta, fiel a los supuestos ribesianos y kantorianos, no deja de lado la 
influencia que pueden ejercer los factores situacionales y la historia interconductual 
fungiendo como factores probabilizadores en el desarrollo vertical u horizontal de los 
sistemas reactivos convencionales. La clasificación que presentan estas autoras respecto a 
los diferentes sistemas reactivos convencionales se fundamenta en las dimensiones 
morfológicas características de cada uno de ellos afirmando, adicionalmente, que se supone 
que “las características morfológicas y estructurales asociadas a cada uno de los diferentes 
sistemas reactivos, facilitan o dificultan la estructuración de los distintos niveles 
funcionales. Por ejemplo, el ejercicio del lenguaje escrito al asociarse con la no presencia 
de un escucha, promueve un mayor desligamiento de las situaciones concretas y facilita que 
el ser humano se comporte en niveles sustitutivos no referenciales;…” (Mares y Rueda, 
1993, p. 51). De esta manera se presenta una congruencia en relación con los supuestos 
planteados por Gómez (2005), Camacho (2006) y Camacho, Irigoyen, Gómez, Jiménez y 
Acuña (2007) acerca de las propiedades funcionales específicas de cada modo lingüístico 
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que determinan la arbitrariedad de su morfología y que eventualmente podrían afectar la 
adquisición, mantenimiento y transferencia vertical u horizontal de dichos modos 
lingüísticos.  
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Figura 1. Modelo de análisis de competencias verticales y horizontales, Mares y Rueda 
(1993).  
Mares, Rueda, Plancarte y Guevara (1997), plantean que el nivel de aptitud 
funcional en que se adquieren las competencias referenciales ya fuere a través de lenguaje 
oral o escrito va a afectar su probable transferencia a interacciones sustitutivas; es decir, 
que competencias adquiridas en un nivel, por ejemplo contextual, difícilmente se 
transferirán a campos sustitutivos referenciales, mientras que si dichas competencias se 
adquieren en un nivel sustitutivo referencial será más probable que se transfieran en 
interacciones de este mismo nivel funcional. En este estudio se planteó como objetivo 
principal determinar si el nivel funcional en el que un grupo de niños adquirían una 
competencia referencial afectaba su generalización hacia comportamiento no entrenado. Se 
conformaron dos grupos, uno con entrenamiento referencial y otro con entrenamiento 
contextual. Los resultados obtenidos les permitió afirmar que el nivel en el que un sistema 
reactivo convencional es adquirido y ejercitado afecta la probabilidad de que dicho sistema 
se integre en la configuración de campos contingenciales sustitutivos referenciales, es decir, 
que si se adquiere por ejemplo  a un nivel contextual, la probabilidad de que se transfiera en 
interacciones sustitutivas referenciales va a ser menor en comparación a si se adquiere y 
ejercita en este mismo nivel, enfatizando en el papel que desempeña la experiencia previa 
como factor disposicional que puede probabilizar cierto tipos de interacción particulares. 
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El abordaje conceptual y los hallazgos experimentales descritos en esta segunda 
línea de investigación suponen una definición de la conducta sustitutiva que no permite una 
diferenciación entre la conducta mediada convencionalmente y la conducta mediada 
sustitutivamente. 
A este respecto, Ribes y López (1985) postulan:  
“el medio de contacto normativo como abstracción necesaria para ubicar los eventos 
psicológicos que ocurren como consecuencia y dentro de la vida social humana. La 
normatividad implica por necesidad, convención, y la convencionalidad es la 
característica de los eventos psicológicos típicamente humanos” (p. 16).  
 
Adicionalmente en su tesis epistemológica 17 afirman lo siguiente:  
“En el desarrollo ontogenético del ser humano, el lenguaje, a diferencia de los 
animales, es un sistema reactivo no sólo biológico sino social. La aparición del 
lenguaje es independiente de otras formas de función mediadora, pero su 
convergencia con ellas produce las formas de mediación que son idiosincráticas y 
exclusivas del hombre” (p. 86). 
 
Estas citas presentadas permiten afirmar que el comportamiento exclusivamente 
humano no solamente es aquel en el cual se presenta la posibilidad de transformar la 
manera como alguien interactúa en situación no en función de las propiedades funcionales 
de los eventos presentes perceptualmente sino en función de lo que alguien o él mismo se 
dice (sustitución referencial); o aquel en el cual es posible crear nuevas formas de 
convencionalidad con base en otras ya establecidas sin que medie el contacto con 
propiedades físico-químicas y espacio-temporales que definen la circunstancia conductual, 
sino que incluyen todas aquellas interacciones, descritas en las diferentes funciones 
planteadas (contextual, suplementaria, selectora o sustitutivas), en las cuales la posibilidad 
de contacto funcional requiera de un sistema reactivo convencional, adquirido 
ontogenéticamente en prácticas sociales específicas y permeado por los factores históricos 
y culturales que las definen. 
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Un ejemplo de lo anterior podemos encontrarlo en la función contextual en la cual el 
factor crítico mediador corresponde a las propiedades físico-químicas organísmicas o 
convencionales de un estímulo Ex para producir una respuesta determinada Rx. La relación 
de mediación se constituye en una interdependencia bidireccional entre dos estímulos Ex y 
Ey en donde producto de una relación espacio-temporal entre Ex y Ey, Ex “contextualiza” a 
Ey, el cual controla ahora una respuesta Ryx (una respuesta funcionalmente relacionada 
tanto con Ey como con Ex). En el desarrollo prelingüístico de los sistemas reactivos 
convencionales podemos encontrar que en un tipo de interacción contextual,  el niño puede 
responder diferencialmente a estímulos verbales relacionados con objetos en la forma de 
respuestas imitativas, con correspondencia morfológica entre el objeto de estímulo y la 
respuesta vocal emitida. En este sentido el responder del niño es diferencial y dependiente 
de un conjunto de contingencias de ocurrencia, pero su responder no altera, modifica o 
media dichas relaciones de interdependencia. Un ejemplo concreto podría ser una respuesta 
vocal de un niño de dos años, en donde el niño responde “dos” ante la pregunta “¿cuántos 
años tienes?”. En este caso, el elemento mediador corresponde a una respuesta con 
morfología convencional dos emitida por la madre ante la pregunta ¿cuántos años tienes? 
Esta respuesta de la madre fue imitada por el niño, el cual ahora responde dos ante esa 
misma pregunta, es decir, la respuesta de la madre “contextualizó” la respuesta del niño, su 
presentación fue necesaria para la configuración de la relación total. Es necesario aclarar 
que la respuesta mediadora de la madre presentaba morfología convencional pero 
eventualmente podía no presentar propiedades convencionales. 
En un tipo de interacción más compleja, como es el caso de la función 
suplementaria, el factor crítico mediador que estructura el campo interactivo corresponde a 
una respuesta del individuo, a un segmento de actividad que establece el contacto funcional 
entre dos eventos de estímulo. En concordancia con el ejemplo del apartado anterior, en el 
desarrollo prelingüístico de los sistemas reactivos convencionales podemos encontrar un 
estadio funcional en el cual el individuo emite respuestas con morfología y propiedades 
convencionales que regulan, modulan, median relaciones de contingencias situacionales. 
Ejemplo de este tipo de interacción podría ser una respuesta convencional del niño que es 
necesaria para que se estructure un sistema de contingencias particular; en concreto, la 
Análisis Experimental de Modos Lingüísticos  47 
 
respuesta con morfología convencional emitida por un niño hablando, escribiendo o 
gesticulando, posibilita el establecimiento de una relación de contingencia entre eventos 
inicialmente no relacionados, de tal forma que reorganiza su situación conductual, un 
ejemplo de esto sería una orden, súplica, petición o pregunta, a través de la cual se 
suplementa una relación contextual inicial. 
En el caso de la función selectora, debemos tener en cuenta el principio de 
inclusividad de las funciones psicológicas, según el cual este comportamiento correspon-
dería a un tipo de interacción en la cual un evento estimulativo que al cambiar momento a 
momento media o selecciona relaciones de contingencia suplementarias variables, 
implicando un desligamiento con respecto de las propiedades físico-químicas de los 
estímulos contextuales para ajustarse ahora a las propiedades funcionales del segmento 
selector que determinan la efectividad de la respuesta suplementadora. En este sentido, 
podemos encontrar que en el desarrollo de la conducta convencional, ahora el niño puede 
presentar respuestas mediadoras de contingencias, pero las cuales son condicionales a 
relaciones entre eventos, lo cual implica que ahora la efectividad de la respuesta del 
individuo es dependiente a las propiedades cambiantes de un segmento estimulativo que 
“selecciona” su funcionalidad.  
En un ejemplo de este tipo de interacción mediada convencionalmente, podríamos 
encontrar un caso que correspondería con los estadios más complejos de desarrollo de la 
conducta lingüística no sustitutiva, conceptualizada por Ribes (1990) como un tipo de 
interacción en donde se presentan “respuestas diferenciales convencionales y no 
convencionales a eventos no aparentes o presentes, mediados por las respuestas 
convencionales de otros” (p. 164). El individuo “A” describe al individuo “B” diferentes 
formas en que éste debe comportarse en una situación de trabajo dependiendo de la persona 
que se encuentra al mando, condición que cambia continuamente. Tal descripción 
corresponde a un sistema de relaciones contingenciales convencionales que determina 
comportamientos correctos particulares dependientes del establecimiento de jerarquías de 
poder y autoridad cambiantes. Posteriormente el individuo “B” con base en la descripción 
presentada por el otro, se comporta frente a sus labores asignadas, frente a sus compañeros 
y frente a sus superiores de formas diferenciales, en donde la efectividad de su 
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comportamiento dependió necesariamente de la descripción suministrada por el individuo 
“A”, es decir, de las propiedades convencionales de la conducta lingüística del individuo 
“B”. El ejemplo anterior plantea una interacción del individuo “B” mediada 
lingüísticamente por la conducta convencional y no convencional del individuo “A”, es 
decir, la referencia del individuo “B” selecciona la funcionalidad de la conducta del 
individuo “A” en tanto que éste logre entrar en contacto con las propiedades 
convencionales de la respuesta de “B”. Lo anterior implica que tanto el individuo “A” 
como el individuo “B” compartan un mismo juego del lenguaje (Wittgenstein, 1953), 
entendido este como una red de relaciones de las prácticas, de los usos sociales de un 
conjunto de convenciones, proponiendo que el significado del lenguaje corresponde con su 
uso, con el cómo, cuándo y dónde se usa. (Ribes, 1993).  
Es importante tener en cuenta que los denominados juegos del lenguaje están 
sometidos siempre a un proceso de aprendizaje en el cual su uso, en tanto práctica social, se 
ajusta de manera diferencial a situaciones cambiantes, de tal manera que sea posible afirmar 
que el ajuste de los individuos a determinados juegos del lenguaje correspondan con lo que 
Ribes (1990) denomina como comportamiento inteligente. Si esto es así, ¿cómo sería 
posible afirmar que solamente las funciones sustitutivas describirían los tipos de 
comportamiento mediados convencionalmente?, ¿acaso la interacción descrita 
anteriormente entre el individuo “A” y el individuo “B” no es posible si no se dispone de 
un medio de contacto normativo?  
Con base en lo anterior se podría afirmar que en los niveles de aptitud funcional 
selector e incluso suplementario o contextual sería posible que las relaciones de 
contingencia se establecieran a través de factores críticos mediadores con propiedades y 
morfología convencionales y posibles solamente ante la disponibilidad de un medio de 
contacto normativo. En la interacción descrita en la mediación selectora, la conducta del 
individuo “B” es mediada lingüísticamente” por la conducta lingüística del individuo “A”, 
y se afirma lingüística en tanto que la función no se completa, es decir, no se cumple con el 
criterio de logro de precisión (Fuentes, 2007), si no se establece un contacto funcional con 
las propiedades convencionales del segmento selector, que en este caso correspondería con 
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el segmento lingüístico que ha presentado el individuo “A” y que pertenecería a un juego 
del lenguaje común para los dos individuos. 
Por otra parte, si se comprende que la conducta humana es de naturaleza lingüística, 
es decir, que hace parte de una práctica social que le imprime significado y sentido, 
podríamos encontrar interacciones mediadas lingüísticamente, pero que no necesariamente 
correspondan con interacciones sustitutivas. Si se analiza el desarrollo funcional de los 
denominados sistemas reactivos convencionales se puede encontrar que dicho desarrollo 
correspondería con un “transitar” de la conducta convencional desde el nivel de aptitud 
funcional contextual hasta los niveles sustitutivos, es decir, desde niveles de organización 
de la conducta lingüística determinada situacionalmente hasta niveles de terminados extra o 
transituacionalmente. Propuesto así, se podría afirmar que se pueden adquirir habilidades y 
competencias específicas en niveles de aptitud situacionales que nos permitan responder de 
manera convencional o no convencional ante estímulos con o sin morfología convencional. 
Esta diferenciación entre interacciones selectoras e interacciones sustitutivas 
referenciales ha sido objeto de múltiples malinterpretaciones debido a que en la sustitución 
referencial el factor crítico mediador es la conducta lingüística de un individuo que media 
el comportamiento selector de él mismo o de otro cambiando la funcionalidad de los 
eventos circunstanciales como y a través del lenguaje (Pérez & Suro, 2008); por su parte en 
la función selectora, el segmento selector podría ser la conducta lingüística de un individuo 
que, en tanto estímulo,  media una relación suplementaria, pero que define los aspectos 
relevantes en la contingencia directa. Estas interpretaciones ambiguas con relación al 
fenómeno conductual denominado sustitución referencial se hace evidente en las siguientes 
afirmaciones: 
Para Mares, Rueda, Plancarte y Guevara (1997) 
“el comportamiento sustitutivo referencial es definido por Ribes y López como 
aquella interacción en donde una persona media el contacto de otra persona con 
algún objeto o evento no presente, o con alguna propiedad no aparente, a través de 
un sistema reactivo convencional (cualquier sistema lingüístico). Como 
consecuencia de esta interacción el contacto posterior del escucha con el referente se 
verá modificado.” (p. 201) 
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Guevara, Mares, Rueda, Rivas, Sánchez y Rocha (2005), al aplicar la taxonomía de 
Ribes y López en el ámbito de la educación plantean que: 
“el nivel cuarto (sustitutivo referencial) se presenta cuando los alumnos tienen 
interacciones que implican un desligamiento casi absoluto de la situación, al hacer 
referencia a eventos pasados, futuros cuando describen situaciones reales pero 
ausentes, este nivel implica el uso del lenguaje de manera convencional y ágil “(p. 
27) 
En un caso concreto como podría ser el de seguimiento de instrucciones, en el cual 
un individuo “A” ha observado la ocurrencia de un evento “X” particular que correspondía 
con el comportamiento de otra persona haciendo una tarea determinada; días después este 
individuo “A” relata a través de su conducta lingüística a un individuo “B” cómo debe 
desarrollar una tarea similar a la que observó días antes. El individuo “B” ahora resuelve la 
tarea con base en la conducta lingüística suministrada por el individuo “A” de manera 
exitosa. ¿Será este un caso de sustitución referencial de contingencias? Según las 
definiciones planteadas anteriormente parecería que sí. La respuesta lingüística del 
mediador que sería el individuo “A” se presentó en ausencia espacio temporal con respecto 
de lo cual se estaba hablando, es decir, el evento referente no se encontraba en la situación 
perceptual del individuo. De igual manera, la efectividad del comportamiento del individuo 
“B” se posibilitó gracias al contacto funcional que logró establecer con el referente a través 
de la conducta lingüística del mediador. En este sentido se presentó una interacción en la 
cual hubo una mediación funcional de carácter lingüística de una interacción selectora en 
donde un individuo que desempeña el papel de referido (Ro) es mediado por una respuesta 
convencional que emite un referidor (Rr) con respecto de un evento u objeto que ha 
ocurrido o que ocurrirá en un espacio y/o tiempo diferente al de la interacción comunicativa 
que se presenta entre el Rr y el Ro. 
Ahora, si se entiende la sustitución referencial de contingencias como la sustitución 
de una estructura contingencial situacional basada en propiedades físico-químicas y 
espacio-temporales por otro sistema contingencial basado en propiedades convencionales 
en donde los criterios de la circunstancia convencional, que correspondería a la conducta 
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lingüística del mediador, transitan a la circunstancia situacional que define la interacción 
presente del mediado, transformando la funcionalidad de dicha situación en virtud de la 
atribución de propiedades convencionales que cambian las relaciones de condicionalidad de 
la circunstancia (Pérez-Almonacid, 2009), quedaría claro que el episodio descrito 
anteriormente no corresponde con una interacción sustitutiva, sino con una interacción 
selectora. 
La función sustitutiva referencial no describe la forma en que una descripción 
media, regula, modula el comportamiento situacional de un individuo en relación con lo 
presente; este caso correspondería a un nivel de aptitud funcional selector en donde el 
segmento selector, que eventualmente podría ser un estímulo con propiedades y morfología 
convencional, selecciona la efectividad de una comportamiento suplementario, es decir, 
podría eventualmente corresponder con un caso en donde la conducta lingüística de otro 
individuo medie el comportamiento suplementario de un individuo. Por el contrario, en la 
función sustitutiva referencial se presenta una atribución de propiedades convencionales 
que permiten interactuar en una circunstancia de otro modo, de tal manera que cambia el 
sentido, la funcionalidad de una circunstancia, no se trata de entrar en contacto con eventos 
pasados o futuros sino de interactuar en el presente con base en las propiedades 
convencionales de la conducta lingüística mediadora que desplazan las propiedades 
lingüísticas (convencionales o no) de la situación interactiva del mediado (Pérez, 
comunicación personal). 
De esta manera, la función sustitutiva referencial se caracteriza por describir un tipo 
de interacción cualitativamente diferente de las demás, en la cual un individuo media 
lingüísticamente el comportamiento de otro individuo sustituyendo un sistema de 
contingencias situacionales por un sistema de contingencias convencionales, modificando, 
cambiando la situacionalidad, es decir que la interacción en tiempo presente del mediado no 
depende de las contingencias situacionales sino de contingencias convencionales que 
involucran otra situación. Las relaciones de condicionalidad que emergerán de este tipo de 
interacción, ya no dependerán directamente de las propiedades físico-químicas y espacio-
temporales de los eventos y de las respuestas implicadas, sino que las relaciones de 
condicionalidad de carácter convencional que caracterizan este tipo de interacción se 
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estructurarán con base en la respuesta lingüística mediadora, que se constituye en el factor 
crítico mediador de esta función. 
Una vez discutidas algunas precisiones en torno a la mediación convencional de 
contingencias y la sustitución contingencial, y el papel funcional que desempeñan los 
sistemas reactivos convencionales en tales sistemas de relaciones, se presenta un tercer 
conjunto de investigaciones, las cuales ya no abordan el estudio de los sistemas reactivos 
convencionales en cuanto tales, sino que investigan la adquisición y el desarrollo de los 
modos lingüísticos en tanto modos conductuales propios de las interacciones lingüísticas. 
En un estudio llevado a cabo por Camacho, Irigoyen, Gómez, Jiménez y Acuña 
(2007), se plantearon dos supuestos principales que dirigieron la investigación: a) que la 
adquisición de los modos lingüísticos reactivos son condición de posibilidad para la 
adquisición de los modos productivos y b) que los modos lingüísticos tienen propiedades 
funcionales específicas que determinan su adquisición y transferencia.  
Estos autores evaluaron a través de una tarea de igualación a la muestra de segundo 
orden el efecto de la ausencia de retroalimentación reactiva y del orden de una secuencia de 
entrenamiento en diferentes modos lingüísticos sobre el aprendizaje y la transferencia de 
repertorios competenciales. Se planteó una situación experimental en donde los 
participantes eran expuestos a una  de tres secuencias de entrenamiento seguidas cada una 
por tres pruebas de transferencia, en su orden extrainstancia, extramodal y extrarelacional. 
Para el grupo 1 se presentó un entrenamiento en lecto-escritura, posteriormente un 
entrenamiento en habla- escucha y finalmente un entrenamiento en señalar-observar. Cada 
fase de entrenamiento compuesta por cinco sesiones iba seguida por las tres pruebas de 
transferencia. Para el grupo 2 una secuencia de hablar-escuchar, señalar-observar y escribir-
leer y para el grupo 3 una secuencia de señalar-observar, escribir-leer y hablar-escuchar. 
Para manipular la retroalimentación reactiva, los experimentadores presentaron las 
siguientes situaciones: En el entrenamiento de escribir-leer los participantes debían escribir 
con el teclado de una computadora el estímulo de comparación que correspondía con su 
elección sin poder leer lo que escribían; en el caso del entrenamiento de hablar-escuchar se 
presentaba un ruido blanco para que los sujetos al decir oralmente el estímulo de 
comparación en un ensayo particular no pudieran escuchar lo que decían y finalmente en el 
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entrenamiento de señalar- observar los participantes no podían ver el estímulo que elegían. 
Los resultados muestran que en la fase de entrenamiento, el grupo que fue expuesto 
inicialmente a entrenamiento en lecto-escritura presentó una mejor ejecución, pero en las 
dos fases siguientes de entrenamiento no se observaron diferencias entre las ejecuciones 
con modos lingüísticos diferentes. En relación con la ejecuciones de los participantes en las 
pruebas de transferencia se encontró que los mejores desempeños correspondieron a los 
grupos cuyo entrenamiento implicaba la secuencia hablar después de escribir y señalar 
después de escribir, mientras que las ejecuciones más bajas se presentaron en los grupos 
con secuencias hablar después de señalar y escribir después de señalar.   
Como conclusiones estos autores plantean que las diferencias en las ejecuciones 
tanto en las fases de entrenamiento como en las fases de transferencia se deben a que los 
modos lingüísticos presentan propiedades funcionales dependientes de su morfología, 
sugiriendo que los modos escribir-leer y hablar escuchar presentan una mayor complejidad 
que el modo señalar-observar en términos de las posibilidades de desligamiento que cada 
uno de ellos permite, sobre lo cual sugieren que “el desempeño en la transferencia 
intermodal y el nivel de ejecución terminal parecen depender de las características del 
modo lingüístico que se ejercita en el entrenamiento, así como del arreglo de estímulos 
empelado en las pruebas de transferencia (p. 87)”.  
Es necesario resaltar que en la investigación presentada no se estableció un criterio 
de efectividad en la fase de entrenamiento que permitiera tener control sobre el aprendizaje 
de competencias específicas que pudieran ser transferidas a situaciones novedosas en el 
mismo modo lingüístico o en otro, de tal manera que las diferencias obtenidas en las 
ejecuciones de los participantes en fases de entrenamiento y pruebas de transferencia no 
pudieran sustentarse claramente en las variaciones que se realizaron en la secuencias de 
modos lingüísticos requeridos. 
Mejía y Camacho (2007) se propusieron evaluar el efecto de las interacciones con 
diferentes modos lingüísticos sobre el desempeño académico en una clase de geografía. Se 
tomaron dos grupos, uno en el cual la clase exigía interacciones en los modos señalar-
observar, leer-escribir y hablar-escuchar a través del uso de tecnologías multimedia, y otro 
donde se impartió la clase de manera tradicional con marcador y tablero. Las evaluaciones 
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para los dos grupos constaron de cuatro preguntas con opciones de respuesta y seis 
preguntas abiertas. Los resultados muestran que ambos grupos se presentó aprendizaje pero 
que en el grupo con interacciones con modos lingüísticos variados dicho aprendizaje fue 
considerablemente mayor. Se aplicó inicialmente un preprueba en relación con los 
contenidos de la clase y posteriormente una posprueba en donde el grupo uno presentó 
ejecuciones mayores que las del grupo dos, y en ambos casos se evidenció un aumento en 
las ejecuciones en comparación con los puntajes de la preprueba.  
En otro estudio dentro de esta misma corriente investigativa, Irigoyen, Jiménez y 
Acuña (2006), intentaron evaluar si los modos lingüísticos leer-señalar y leer-escribir 
determinaban ajustes diferenciales en estudiantes universitarios, procurando vincular el 
estudio de los modos lingüísticos en las interacciones docente-alumno. Se aplicaron cinco 
textos a un grupo de estudiantes de psicología con el fin de que leyeran su contenido y 
posteriormente se aplicaron un conjunto de reactivos de dos maneras diferentes: en el modo 
leer-señalar se presentaron cinco tipos de tareas con algunas modificaciones entre sí, en 
donde en general se administraba una pregunta por escrito con opciones de respuesta de las 
cuales el participante debía señalar la correcta. En el modo leer-escribir, por el contrario, se 
presentaba una pregunta por escrito y se solicitaba una respuesta escrita por parte del 
participante durante cinco tareas con algunas modificaciones. Los resultados evidencian 
que no hay consistencia entre las ejecuciones de los sujetos en modos leer-señalar y leer-
escribir. Los autores proponen que posiblemente tal hallazgo se deba a que tales modos 
lingüísticos pueden ser funcionalmente equivalentes dada la situación de evaluación o a que 
las tareas no son sensibles al modo lingüístico que se deseaba evaluar.  
En esta investigación no fue posible determinar a qué nivel de aptitud funcional se 
estructuró el comportamiento de cada uno de los participantes, la mera respuesta 
convencional de señalamiento o de escritura con respecto de un cuestionamiento 
suministrado no permite por si misma establecer diferencias en los niveles de aptitud 
funcional en que se organiza el comportamiento de los participantes, por lo tanto, es 
evidente que este tipo de tareas no son adecuadas para intentar establecer niveles de 
desligamiento diferenciales posibilitados por diferentes modos lingüísticos. Así mismo, en 
este reporte de investigación no se aclara ni justifica la equivalencia en complejidad entre 
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las dos tareas con el fin de permitir comparaciones entre grupos, lo cual puede da lugar a 
los hallazgos experimentales presentados.  
Gómez y Ribes (2004) realizaron un conjunto de cuatro experimentos para examinar 
los factores que afectan la adquisición y la transferencia de los modos lingüísticos. 
Utilizaron tareas de igualación a la muestra de primer y segundo orden con una fase de 
entrenamiento y tres pruebas de transferencia (intramodal, extramodal y extrarelacional), 
con tres secuencias diferentes en relación con los tres modos a evaluar: observar-señalar, 
leer-escribir y hablar-escuchar. Se manipuló sistemáticamente la retroalimentación reactiva 
que podría ejercer el modo reactivo sobre el productivo. Los resultados muestran que la 
adquisición inicial en las fases de entrenamiento está relacionada con las propiedades 
funcionales de cada modo lingüístico; en relación con la translatividad, estaría relacionada 
con el nivel de adquisición inicial y con la arbitrariedad de la morfología de los modos que 
le siguen y finalmente se logró establecer que la retroalimentación reactiva es necesaria 
para lograr un desempeño que se ajuste a los criterios de efectividad establecidos, y 
también que dicha retroalimentación mejora la precisión de los modos activos. Como 
aporte conceptual estos autores plantean que los modos lingüísticos forman pares 
complementarios los cuales presentan en sí mismos propiedades de desligabilidad 
particulares. En este sentido, el modo hablar y el modo escribir tendrían mayor 
desligabilidad que el modo de gestos y señales en virtud de que estos últimos implican 
relaciones de contigüidad o proximidad espacio-temporales que definen su eficacia, es 
decir, que los modos del lenguaje “tienen” propiedades funcionales específicas que 
determinan la arbitrariedad de su morfología. 
En esta misma área de investigación, Quiroga y Santacoloma (2009) realizaron un 
estudio experimental intentando determinar los efectos diferenciales que puede presentar la 
exigencia de un modo lingüístico (señalar-observar o leer-escribir) sobre la resolución de 
una tarea de discriminación condicional de segundo orden. Para tal fin se establecieron dos 
modos lingüísticos diferentes: leer-escribir (LE) y señalar-observar (SO). Se constituyeron 
cuatro grupos experimentales con 8 participantes en cada uno: El Grupo 1 exigía la elección 
en modo SO tanto en fase de entrenamiento como en fase de transferencia, el Grupo 2 con 
requerimiento de modo lingüístico SO en fase de entrenamiento y de modo LE en fase de 
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transferencia, el Grupo 3 caracterizado por modo LE en entrenamiento y transferencia y 
finalmente el Grupo 4 con requerimiento de modo LE en fase de entrenamiento y SO en 
fase de transferencia. Los resultados del estudio revelan que sí existen diferencias entre las 
ejecuciones de los sujetos que fueron sometidos a diferentes condiciones de entrenamiento 
y pruebas de transferencia en relación con los modos lingüísticos empleados (señalar-
observar y leer-escribir). Los grupos 3 y 4 presentaron mejores ejecuciones en fase de 
entrenamiento, evidenciado en un menor número de bloques de entrenamiento y en 
porcentajes de aciertos más altos en comparación con las ejecuciones de los grupos 1 y 2. 
En fase de transferencia se pudo evidenciar mejores ejecuciones en pruebas extrainstancia y 
extramodal en los grupos 3 y 4, mientras que los grupos 1 y 2 presentaron mejores 
ejecuciones en prueba extrarelacional. Los resultados obtenidos sugieren consideraciones 
conceptuales y experimentales que abordan los aspectos funcionales de los modos 
lingüísticos que participan en el aprendizaje y la transferencia de competencias.  
Varela, Ríos, Martinez-Munguia (2002) evaluaron a través del paradigma de 
igualación a la muestra de segundo orden el efecto de la modalidad de los estímulos y de 
los modos lingüísticos implicados al presentar palabras escritas o habladas sobre la 
ejecución en fases de entrenamiento y transferencia. Los resultados mostraron mejores 
ejecuciones ante los estímulos visuales que ante estímulos auditivos. Un aspecto que no se 
controló y que sesgo las conclusiones fue que las palabras escritas permanecieron en la 
pantalla hasta que el participante realizaba la elección del estímulo de comparación 
mientras que las palabras presentadas oralmente evanecían posteriormente a su exposición. 
En un estudio posterior, Varela, Martinez-Munguia, Padilla, Ríos, Avalos y Jiménez 
(2006) indagaron sobre el efecto de la presentación auditiva, visual o combinada de los 
estímulos de un procedimiento de igualación a la muestra de segundo orden con demora 
cero sobre las ejecuciones en fases de entrenamiento y pruebas de transferencia. Para 
superar las dificultades del estudio anterior, se utilizó un procedimiento de igualación a la 
muestra con demora cero, en donde la demora entre la terminación de un estímulo y la 
presentación del siguiente es cero. Se establecieron cuatro grupos con rangos de edad 
diferenciales: de 7 años, de 10 años, de 14 años y de 17 años. Se presentaron seis tipos de 
entrenamiento correspondientes a seis grupos experimentales, en donde se varió el número 
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de estímulos auditivos en cada procedimiento; por ejemplo, al grupo 1 se presentó una tarea 
donde los estímulos contextuales, el estímulo de muestra y los de comparación eran todos 
visuales en comparación con el grupo 3 donde los estímulos contextuales eran auditivos y 
los de muestra y de comparación visuales. Posteriormente se presentaron una prueba 
extrarelacional y dos pruebas extramodales. En estas últimas, en una de ellas se aumentaron 
los estímulos auditivos en comparación con el número de ellos presentados en el 
entrenamiento para cada uno de los grupos experimentales mientras que en la otra prueba se 
disminuyeron el número de estímulos auditivos. Los resultados muestran que la mayoría de 
los niños de 7 años no lograron alcanzar el criterio de efectividad de 90% de aciertos en las 
fases de entrenamiento, mientras que los niños de 10 y 14 años presentaron un mayor 
porcentaje y aun mayor en los niños de 17 años. En relación con las ejecuciones en las 
pruebas de transferencia, se observó que en todos los grupos experimentales, las 
ejecuciones se vieron facilitadas por situaciones con primacía de elementos visuales sobre 
los auditivos.  
Varela, Padilla, Cabrera, Mayoral, Fuentes, Linares (2001) propusieron un estudio 
donde intentaron evaluar el desempeño en diferentes pruebas de transferencia con base en 
la Matriz de Transferencia Competencial de Varela y Quintana (1995). Para tal fin tomaron 
dos muestras: una de niño entre 9 y 11 años y otra de jóvenes entre 16 y 20 años bajo el 
supuesto de que la educación formal propicia interacciones con los textos a partir de sus 
propiedades formales, y se deseaba encontrar diferencias cuando la interacción se basaba en 
propiedades morfológicas en comparación con propiedades  lingüísticas. Se dividieron los 
participantes de cada muestra en cinco grupos experimentales variando únicamente en la 
presentación de las pruebas de transferencia, donde al grupo 1 estuvo expuesto a 
transferencia extrainstancia, el grupo 2 a transferencia extramodal, el grupo 3 transferencia 
extrarelacional, el grupo 4 transferencia extradimensional y el grupo cinco prueba 
extrainstancial – extramodal. En la prueba extramodal se variaron las modalidades de los 
estímulos asumiendo que implicaría una interacción a través de modos lingüísticos 
diferentes. Los resultados muestran que cuando la transferencia consistió en el cambio de 
instancias o de representaciones gráficas (dibujos) a un modo textual, el desempeño de 
niños y jóvenes fue mejor. Cuando la prueba de transferencia varió la instancia y la 
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modalidad, los niños parecieron ajustar su desempeño de mejor manera. Se discute que la 
variación modal de los objetos de estímulo parte de variaciones en sus propiedades 
morfológicas, mientras que la variación modal de las respuestas considera el modo 
lingüístico implicado. 
Los hallazgos experimentales descritos correspondientes a esta línea de 
investigación particular, sugieren que los diferentes modos de ocurrencia del lenguaje 
afectan la adquisición y transferencia competencial, evidenciando que la morfología 
convencional de los estímulos y respuestas lingüísticas producen efectos diferenciales sobre 
las interacciones mediadas lingüísticamente; en concreto, presentan evidencia empírica que 
sustenta que el contacto funcional con propiedades convencionales de objetos de estímulo 
puede verse afectado por sus características morfológicas. Este factor que puede incidir 
probabilísticamente sobre el ajuste a tales contingencias convencionales, puede aclararse 
abordando el concepto de objeto y evento de estímulo planteado por Ribes y López (1985) 
como un factor constitutivo del campo interconductual, entendido como las sustancias y 
acontecimientos físico-químicos con los que un organismo establece contacto funcional en 
cualquier interacción psicológica. 
Es necesario aclarar que un objeto o evento con el cual un organismo se relaciona 
puede presentar dimensiones funcionales ecológicas o convencionales, las cuales con fines 
analíticos, pueden ser reducidas como estímulo a sus propiedades físico-químicas, mas no 
en su función. De esta manera, es posible afirmar que cualquier interacción psicológica, 
independientemente del nivel de aptitud funcional implicado, requiere contactos directos o 
indirectos con las propiedades físico-químicas y espacio-temporales de los objetos o 
eventos de estímulo que ejercen una acción en diferentes modalidades energéticas, así, al 
escuchar el discurso de un orador, necesariamente se está interactuando con propiedades 
físico-químicas de los objetos de estímulo por éste emitidos, tales como la frecuencia y la 
amplitud de las ondas sonoras y las características temporales inherentes a la prosodia, de la 
misma manera que el leer un texto fuere escrito en papel, presentado en la pantalla de un 
monitor o en un tablero acrílico, las propiedades físico-químicas de los objetos de estímulo 
serían diferentes en cada caso. Con base en lo anterior, los objetos de estímulo orales, 
gestuales o escritos presentan propiedades físico-químicas y espacio-temporales que 
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pueden ejercer un efecto diferencial sobre el contacto con las propiedades convencionales o 
incluso organísmicas de tales objetos y eventos funcionalmente hablando.  
 
Planteamiento del Problema de Investigación 
El objetivo de esta investigación es determinar si el ajuste conductual a dos 
criterios: diferencial y de pertinencia en interacciones mediadas lingüísticamente, varía en 
función del entrenamiento de dos competencias lingüísticas contextuales con variaciones en 
los parámetros espacio-temporales, adquiridas bajo uno de dos  modos lingüísticos 
(establecidos como díadas funcionales productivos-reactivos) leer-escribir o hablar-
escuchar. Tales competencias contextuales corresponden a una de carácter convencional-
descriptivo en donde el sujeto debe ajustarse diferencialmente a las propiedades físico-
químicas, ecológicas y convencionales de los eventos que se relacionan en espacio y tiempo 
dentro de una circunstancia conductual y el responder se daba de forma concurrente ante el 
evento referente presente en su ambiente perceptual y otra de carácter convencional-
referencial, en donde el responder se da ante la ausencia en tiempo y espacio del evento 
referente.  
Se plantean dos posibles explicaciones con respecto de las posibles diferencias que 
se presenten en las ejecuciones: 
1. Ribes (2007) propone que las competencias que se generan a partir de los 
intercambios lingüísticos dependen de los modos en que tienen lugar tales 
interacciones. El concepto de competencia, inicialmente planteado por Ribes y 
López (1985) hace referencia a “clases interactivas definidas en términos de las 
propiedades morfológicas de los eventos de estímulo y de respuesta. En este 
sentido, una misma competencia, entendida como disponibilidad interactiva 
respecto a morfologías de conducta y eventos (itálicas mías), puede tener 
funcionalidad en diferentes niveles de organización cualitativa de la conducta (p. 
65). Por ejemplo, el hablar puede corresponder a una simple repetición literal 
ecoica de una morfología de estímulo vocal producida por otro o por el mismo 
sujeto, o puede corresponder a una respuesta convencional emitida ante la 
mediación de un segmento lingüístico de otro individuo o del mismo que 
Análisis Experimental de Modos Lingüísticos  60 
 
transforma la situacionalidad aparente atribuyendo propiedades convencionales 
no aparentes. 
A su vez, Ribes, Moreno y Padilla (1996) proponen una redefinición del 
concepto de competencia a la luz del análisis del comportamiento inteligente, 
proponiendo que éstas son identificables a partir de un conjunto de morfologías 
de respuesta o habilidades, que guardan correspondencia o pertinencia funcional 
respecto de un conjunto de propiedades de eventos y objetos, y a partir del 
cumplimiento de un criterio de logro o resultado, impuesto por las características 
de los objetos con los que se interactúan y por las demandas sociales que 
definen la funcionalidad de una determinada conducta como ajuste a una 
situación. En este sentido, las competencias son comprendidas como categorías 
modales, haciendo alusión a la satisfacción de criterios y no a los criterios en sí 
mismos (Ribes, 1990). En la medida en que las competencias son factores 
disposicionales, corresponden a variables probabilizadoras de ciertos tipos de 
interacción con el ambiente y por consiguiente su evaluación corresponde al 
análisis bajo contingencias “cerradas” (Ribes, 2005), que demandan un ajuste 
conductual para el cumplimiento de criterios especificados. 
Siguiendo lo anterior, el desarrollo ontogenético del individuo social implica 
una evolución psicológica, en tanto cambios cualitativos en las competencias 
que éste adquiere relacionadas con el saber hacer con y a través del lenguaje. 
Estas competencias se refieren en primera instancia a un aprender aquello con lo 
cual se aprende, es decir, aprender acciones en un medio social, a observar, 
escuchar, señalar, gesticular, hablar, y posteriormente aprender a leer y escribir, 
a percibir y a interactuar con el mundo lingüístico. En segunda instancia, 
aprender aquello sobre los cual se aprende, en concreto, aprender las 
funcionalidades de nuestras acciones, de las palabras, de los eventos y de las 
cosas en relación con las prácticas social e históricamente establecidas. En 
tercera instancia, aprender diversas formas de hacer con lo que se aprende, es 
decir, aprender a utilizar el lenguaje en sus diferentes formas (gesticulando, 
hablando, escribiendo) para obtener resultados y finalmente, en una cuarta 
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instancia, un aprender a hacer sobre el hacer, adquirir competencias que 
posibiliten interactuar sobre nuestros propios productos lingüísticos, hablar, 
escribir o gesticular sobre lo que se hace, dice o se escribe e inclusive modificar 
el comportamiento de otros o el propio sobre lo que se hace o dice (Ribes, 
2007). 
Esta descripción del desarrollo de las disponibilidades interactivas que un 
individuo adquiere durante su evolución ontogenética que posibilita un hacer 
con y a través del lenguaje, supone que el ajuste a contingencias convencionales 
depende del nivel funcional de adquisición del sistema reactivo convencional   
(Mares y Rueda, 1993; Mares, Rueda, Plancarte y Guevara, 1997). El concepto 
de sistema reactivo convencional entonces haría referencia a una disposición que 
presenta el individuo para tener contacto funcional con propiedades lingüísticas 
socialmente atribuidas a eventos y respuestas con morfología convencional. En 
otras palabras, el sistema reactivo convencional se referiría a una disponibilidad 
de clases específicas de repertorios interactivos que determina la probabilidad de 
que una interacción lingüística ocurra, la cual es dependiente de la historia 
individual y la circunstancia conductual. En este sentido, lo que un individuo es 
capaz de hacer con y a través del lenguaje dependerá de la situación de 
aprendizaje y de los requerimientos, en tanto criterio, que el ambiente establece. 
En este sentido, los modos lingüísticos, en tanto ocurrencias, permitirían tener 
contacto empírico de competencias lingüísticas en situaciones sociales 
específicas, como lo afirma Ribes (2006) “ser competente, por consiguiente, se 
refiere a que se puede hacer algo porque ya se ha hecho o porque se tiene 
conocimiento de lo que se tiene que hacer (p. 20)”. Lo que un individuo aprende 
a hacer con el lenguaje en situaciones específicas determinará su ejecución en 
situaciones similares o diferentes como una tendencia a comportarse en una 
nueva situación, como si estuviera en la situación inicial de aprendizaje (Varela 
y Quintana, 1995). 
Propuesto de esta manera, el ajuste a contingencias convencionales dependerá 
de las competencias lingüísticas adquiridas en un nivel de aptitud funcional 
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determinado en un modo lingüístico específico, en concreto, lo que un individuo 
ha aprendido a hacer con y a través del lenguaje determinará su posible ajuste a 
diferentes contingencias convencionales. En esta investigación, se propone que 
el ajuste a las contingencias convencionales se podría ver afectado por los 
parámetros espacio-temporales de aquello de lo que se habla. Así, el gesticular, 
señalar, hablar o escribir acerca de un evento presente sería diferente del hacerlo 
con respecto de eventos pasados o futuros que no se encuentran en el ámbito 
perceptual situacional del individuo. Nótese cómo, en el desarrollo funcional de 
los sistemas reactivos convencionales, las respuestas con morfología y 
funcionalidad convencional inicialmente se presentan ante objetos y eventos 
presentes y aparentes para modificar contingencias situacionales, para producir 
efectos específicos y para cambiar las interacciones conductuales con eventos y 
objetos, evidenciando competencias lingüísticas diferentes a aquellas que 
implican el responder convencional en relación con eventos pasados o futuros o 
con respecto de propiedades no aparentes de los eventos de estímulo, las cuales 
se desarrollan posteriormente y que determinan la capacidad de mediar y ser 
mediado por y a través de la conducta lingüística propia o de otros (Ribes, 
1990).  
Cabe resaltar que tales competencias no necesariamente implican niveles de 
aptitud funcional diferenciales, como se esboza en numerosos escritos 
mencionados anteriormente (Mares y Rueda, 1993; Mares, Rueda, Plancarte y 
Guevara, 1997), sino que corresponderían a competencias lingüísticas referidas 
al responder convencional-situacional a niveles de aptitud funcional pre-
sustitutivos, que varían en relación con los parámetros espacio-temporales que 
definen la circunstancia conductual. En concreto, el ajuste a contingencias 
convencionales dependerá de las competencias disponibles del individuo que le 
permitan entrar en contacto funcional con propiedades convencionales de los 
segmentos lingüísticos necesarios para mediar y ser mediado. 
2. Reyes, Mendoza e Ibáñez, (2007) y Camacho, Mejía, Rivera, Corona, Camacho 
y Gómez, (2008) han enfatizado en el efecto disposicional que pueden ejercer la 
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morfología y las propiedades físico-químicas y espacio-temporales de los 
objetos de estímulo con los que un individuo interactúa al leer, escuchar o 
gesticular sobre el ajuste a contingencias convencionales.  
Los modos lingüísticos como hablar, escuchar, señalar, gesticular y observar se 
presentan como acciones o reacciones específicas ante objetos de estímulo 
evanescentes en el tiempo y el espacio. La permanencia de los estímulos con 
propiedades convencionales producidos al hablar o gesticular limitan su 
influencia al momento y lugar de su ocurrencia (Ribes, 2007), mientras que los 
modos lingüísticos como leer y escribir, si bien se definen situacionalmente, 
presentan la propiedades de permanecer en el tiempo y en el espacio debido a la 
objetivación de símbolos y grafemas. Esta disponibilidad espacio-temporal de 
los objetos de estímulo escritos, puede generar diferencias en el contacto 
funcional con las propiedades convencionales de los mismos en comparación 
con los objetos de estímulo auditivos.  
Con base en lo anterior, es posible suponer que la interacción lingüística con 
estímulos auditivos facilite el contacto funcional con sus propiedades físico-
químicas u organísmicas, mientras que la interacción con grafemas, palabras y 
símbolos escritos probabilice el contacto funcional con sus propiedades 
convencionales. Esta hipótesis se ve corroborada por los estudio realizados por 
Gómez (2004); Varela, Martínez, Padilla, Ríos, Avalos y Jiménez (2006); 
Camacho, Irigoyen, Gómez, Jiménez y Acuña (2007) asumiendo las precisiones 
conceptuales respectivas anteriormente mencionadas.      
Así mismo, se espera verificar la validez y la confiabilidad de un instrumento de 
análisis experimental de interacciones mediadas lingüísticamente como aporte en este 
campo de conocimiento.  
Se propone un instrumento de análisis experimental de conductas mediadas 
lingüísticamente compuesto por dos fases: una de adquisición de un sistema reactivo 
convencional en donde se entrenaran competencias lingüísticas específicas en uno de dos 
modos lingüísticos: leer-escribir o hablar-escuchar y otra fase de mediación lingüística de 
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contingencias a través del mismo sistema reactivo convencional entrenado y a través del 
mismo modo lingüístico requerido. 
A partir de lo anterior se proponen las siguientes predicciones: 
En las fases de entrenamiento competencial, las ejecuciones de los participantes se 
verán facilitadas por un entrenamiento bajo modo lingüístico leer-escribir, en virtud de que 
la rapidez y el nivel de efectividad en la adquisición de un sistema arbitrario con 
significado convencional se verá afectado por las propiedades morfológicas particulares de 
cada modo manteniendo constante el nivel de dificultad en la situación de entrenamiento. 
En comparación, los modos hablar-escuchar presentarán mayor dificultad en la adquisición 
debido a que involucra respuestas convencionales con morfología específica ante estímulos 
auditivos restringidos a su ocurrencia temporal. 
De esta manera, las respuestas reactivas correspondientes a los modos escuchar o 
leer, si bien implican el contacto con objetos de estímulo con morfología arbitraria y 
discriminabilidad específica, presentarán diferencias funcionales debido a los parámetros 
espacio-temporales de estimulación presentes en la situación de la interacción. 
Por otra parte, un entrenamiento que requiera la producción de respuestas 
lingüísticas referenciales ante la ausencia situacional en tiempo y espacio del referente al 
que se hace mención presentará una facilitación en la ejecución en tareas posteriores que 
requieran el responder convencional-situacional con ampliaciones en los límites del campo 
con respecto de un referente que no se encuentra en el ambiente perceptual en el cual se 
emite la respuesta lingüística. De esta manera se espera demostrar que el ajuste a 
contingencias convencionales dependerá del nivel de aptitud funcional en el cual se han 
adquirido competencias lingüísticas específicas.  
 
Propuesta de procedimiento experimental de mediación lingüística 
En la tradición investigativa derivada del desarrollo teórico propuesto por Ribes & 
López (1985) y Ribes (1990), los comportamientos mediados lingüísticamente y en 
particular las funciones sustitutivas han sido estudiadas a través del paradigma de 
igualación a la muestra de primer y segundo orden. Este paradigma es inicialmente 
abordado por Skinner (1950), Cumming & Berryman (1965), Sidman & Tailby, (1982) y 
Análisis Experimental de Modos Lingüísticos  65 
 
Spradlin & Saunders (1986), como herramienta metodológica para estudiar discriminación 
condicional tanto en sujetos animales como en sujetos humanos en situaciones en las cuales 
las propiedades de los estímulos con función discriminativa varían momento a momento.  
En las tareas de igualación de la muestra de primer orden, se presentan un estímulo 
de muestra (EM) y dos o más estímulos de comparación (ECOs), de entre los que un 
participante debe elegir aquel que iguala al EM de acuerdo con una relación preestablecida. 
En las tareas de igualación de la muestra de segundo orden, se presenta adicionalmente un 
segmento de estímulo selector que determina ensayo a ensayo la relación vigente entre los 
EMs y ECOs. Los estímulos que componen dicho segmento selector son llamados 
estímulos instruccionales. (Serrano, García y López, 2006). 
Ribes, Ibáñez y Hernández (1986) propusieron el paradigma de igualación a la 
muestra como un procedimiento experimental útil para el estudio de las cinco funciones 
psicológicas descritas por Ribes y López (1985). Posteriormente, Ribes (1990) propone una 
clasificación funcional de la inteligencia en aptitudes determinadas jerárquicamente por las 
diversas formas de mediación y el desligamiento funcional que regula los procesos 
conductuales particulares. Este autor propone un ejemplo de procedimiento para evaluar 
dichas aptitudes utilizando el procedimiento de igualación a la muestra de segundo orden 
compuesto por un conjunto de etapas, cada una de ellas determinada por un número de 
modificaciones en sus elementos. Dicho procedimiento consiste en ocho posibles 
variaciones de los componentes de la tarea que permitirían evaluar cada una de las cinco 
funciones conductuales. La tarea original planteada consiste en un arreglo de estímulos 
programados en la pantalla de un computador. Dicho arreglo estaría constituido por ocho 
estímulos en el caso de la igualación a la muestra de segundo orden o eventualmente por 
solo tres en el caso de la igualación de primer orden. En la parte superior de la pantalla se 
ubican los estímulos funcionales, instruccionales o de segundo orden, en la parte media de 
la pantalla los estímulos muestra y en la parte inferior los estímulos de comparación. El 
participante debe elegir uno de los estímulos de comparación que guarde con el estímulo 
muestra la relación prescrita por los estímulos instruccionales.  
En el ejemplo que expone Ribes (1990), las relaciones pertinentes son de identidad, 
semejanza, diferencia, inclusión, exclusión y orden; las instancias o estímulos que se 
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utilizan son formas geométricas y las modalidades relevantes son el color y la forma. En la 
primera etapa de la tarea se presenta un entrenamiento de la relación de identidad 
compuesto por un conjunto de ensayos en los cuales no varía la relación ni la modalidad ni 
las instancias sino los estímulos particulares entre tres formas: círculos, triángulos y 
cuadrados de tres colores posibles: rojo, verde y amarillo. Posteriormente se presentarán 
algunos cambios a la tarea original que constituirían las diferentes pruebas de transferencia 
de lo aprendido, mediante las cuales será posible evaluar el nivel funcional de aptitud 
intrasituacional, extrasituacional o transituacional en que tuvo lugar el aprendizaje en la 
fase de entrenamiento. Propuesto de esta manera, la quinta variación de la tarea implicaría 
que el individuo, para responder efectivamente, lo haga a un nivel de aptitud funcional 
sustitutivo referencial. En esta variación, se mantienen los mismos estímulos y las mismas 
modalidades constantes pero cambian las relaciones, es decir, el individuo responde 
correctamente a otra relación distinta a la de igualdad, podría ser diferencia o semejanza, 
reconociendo un cambio de relación, externo a la situación.  
Según Ribes (1990), esta prueba implica que se sustituyan las relaciones de 
contingencia, es decir, las morfologías estarían constituidas ahora por funcionalidades 
convencionales, la respuesta lingüística del sujeto sería requisito indispensable para 
sustituir las relaciones de identidad por otras, aunque afirma que un individuo con 
suficiente entrenamiento en tareas de tipo selector podría solucionar dicha modificación. 
Para excluir dicha excepción, se recurre entonces a la sexta modificación en la cual se 
cambia la relación y las instancias simultáneamente pero se mantiene constante la 
modalidad pertinente en donde dicho cambio obliga al individuo a responder con base en el 
reconocimiento de una regla general de ejecución, en concreto, las ejecuciones implican un 
comportamiento desligado de las propiedades aparentes e inmediatas de los estímulos 
sugiriendo el uso de descripciones verbales abstractas, en donde el ajuste al criterio de 
efectividad estaría determinado por una ejecución exitosa acompañada por una conducta 
lingüística explícita que describe las contingencias efectivas de ejecución no presentes que 
modifica las contingencias situacionales actuales (Rodríguez, 2000), es decir, consistiría en 
sustituir contingencias que regulen la conducta lingüística relevante a contingencias 
diversificadas (Ribes, 1990).  
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La séptima modificación requiere igualmente un nivel de aptitud sustitutivo 
referencial en la cual se modifican las relaciones y las modalidades manteniendo constantes 
las instancias. En concreto, según la propuesta de Ribes (1990), la conducta sustitutiva 
referencial puede ser evaluada a través del paradigma de igualación a la muestra de 
segundo orden utilizando una prueba de transferencia extrarelacional.  
Años más tarde, Tena, Hickman, Moreno, Cepeda & Larios (2001) afirmaron que la 
evaluación de aptitudes sustitutivas era posible realizarla igualmente a través del paradigma 
de igualación a la muestra de segundo orden, pero difieren de Ribes (1990) al afirmar que 
la transferencia extra modal sería la prueba pertinente para evaluar dicho nivel de aptitud 
funcional, debido a que ésta exige para su resolución un reconocimiento verbal de las 
condiciones de efectividad de la tarea. En específico, la transferencia extra modal para estos 
autores mediría sólo conducta sustitutiva extra situacional, pero no transituacional; ésta sólo 
se mediría con la transferencia extra relacional. Las razones que esbozan los dos se 
relacionan con la necesidad de una referencia explícita de la tarea en la forma de un "saber 
qué" acerca del "saber cómo" para poder satisfacer su criterio de efectividad.  
De lo anterior se deduce que para ambos autores la prueba para medir aptitud 
sustitutiva requiere la combinación tanto del desempeño efectivo (saber cómo) como de la 
descripción efectiva del desempeño (saber qué), combinación señalada posteriormente por 
Ribes y Rodríguez (2001); así, se requiere una prueba que sólo sea posible solucionarla 
"sabiendo el qué" además del "cómo". Más recientemente, Ribes et al. (2005) plantean que 
en la tarea de igualación a la muestra de segundo orden se presentan tres tipos de 
discriminación en relación con los estímulos selectores: a) perceptual, b) verbal-modal y c) 
verbal-criterio. Este tipo de discriminaciones corresponderían entonces a tres formas 
diferentes de interacción con las propiedades funcionales de los estímulos selectores en 
virtud del nivel de desligamiento funcional implicado y a su vez corresponderían a tres 
niveles de aptitud funcional diferenciales (intrasituacional, extrasituacional y 
transituacional). De esta manera, las discriminaciones verbal-modal corresponderían a 
interacciones a un nivel de aptitud funcional sustitutivo referencial en el cual las relaciones 
de contingencias están medidas por las respuestas lingüísticas del individuo en relación con 
las modalidades pertinentes al criterio de igualación. Por otra parte, las discriminaciones 
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verbal-criterio implicarían una interacción determinada exclusivamente por respuestas 
lingüísticas relacionadas con el reconocimiento de los criterios de igualación inherentes a la 
tarea y por ende implicaría un nivel de aptitud sustitutivo no referencial.  
El procedimiento de igualación de la muestra se ha ido adaptando progresivamente a 
los requerimientos experimentales tendientes a evaluar la conducta mediada 
lingüísticamente, de modo que se han diseñado distintas tareas en las cuales se presentan 
estímulos verbales o estímulos geométricos (Hernández-Pozo, Gutiérrez, González y Ribes, 
1987; Serrano, García y López, 2006), tareas en las cuales se manipula el tipo de respuesta 
instrumental de selección de los estímulos de comparación ya sea de carácter verbal, a 
través del mouse, del teclado o de otros dispositivos como joysticks (Ribes, Moreno y 
Martínez, 1995; Varela y Linares, 2002), pruebas en las cuales se han modificado las 
pruebas de transferencia y las maneras de presentarlas (Ribes, Moreno y Martínez, 1995; 
Hurtado, Robayo y Peña, 2007) y tareas en las cuales se ha explorado sistemáticamente 
distintas formas de presentación de instrucciones (Martínez y Ribes, 1996; Ribes y 
Martínez, 1990). Los datos en general demuestran la importancia de la interacción entre 
factores instruccionales, el desempeño exitoso y la descripción del comportamiento 
efectivo, especialmente en lo que toca a la adquisición, transferencia y mantenimiento del 
comportamiento aprendido.  
Una línea de investigación que ha utilizado procedimientos alternativos al de 
igualación a la muestra de primer o segundo orden para evaluar conducta mediada 
lingüísticamente ha sido aquella liderada por Guadalupe Mares (Mares y Rueda, 1993; 
Mares, Rueda, Plancarte y Guevara, 1997). Este tipo de investigaciones ha pretendido 
evaluar la conducta sustitutiva referencial utilizando procedimientos de carácter ecológico 
en los cuales principalmente participan niños quienes son sometidos a una secuencia 
observación-intervención-observación en relación con la construcción de reportes verbales 
de manera relacional, condicional o causal entre objetos (referencia a relaciones espaciales, 
temporales, p. ej). En este sentido, Mares y Rueda (1993) afirman que “las relaciones entre 
sucesos no son una realidad que pueda impactarnos sensorialmente de manera directa, sino 
algo que construimos a través del lenguaje... el niño no interactúa con eventos aislados, el 
niño interactúa con una relación construida a través del lenguaje” (p. 54); de tal manera que 
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uno de los criterios que utiliza Mares (2001) en sus estudios con niños para evaluar 
conducta sustitutiva, es la referencia a relaciones de causalidad, condicionalidad y función 
en la descripción de objetos y/o eventos. En este tipo de investigaciones se hace un especial 
énfasis en los factores que promueven la adquisición, el desarrollo y la transferencia de 
competencias referenciales en diferentes modos lingüísticos y como afectan dichos factores 
la mediación lingüística. 
Divergencias como la expuesta anteriormente entre Ribes (1990) y Tena et al. 
(2001) en relación con la evaluación de conducta sustitutiva referencial, permiten 
vislumbrar un conjunto de inconsistencias entre el tipo de medida que permite el 
procedimiento de igualación a la muestra y los requerimientos conceptuales que permiten 
determinar un nivel de aptitud funcional particular, en este caso, el de la conducta mediada 
lingüísticamente. Como se ha mencionado anteriormente, el procedimiento de igualación a 
la muestra de segundo orden ha permitido evaluar las condiciones bajo las cuales surge el 
control abstracto, así como los ajustes a nivel contextual, suplementario y selector bajo 
diferentes condiciones de manera consistente con los presupuestos teóricos.  
Desde mi punto de vista, las limitaciones en relación con la validez y la 
confiabilidad del procedimiento de igualación a la muestra se evidencian en la evaluación 
de las interacciones mediadas lingüísticamente. En primera instancia, este tipo de tarea no 
requiere que en las interacciones deban establecerse contactos funcionales con propiedades 
convencionales de los objetos de estímulo, sino que presentan un sesgo en términos del 
contacto perceptual con propiedades físico-químicas y espacio-temporales que sería 
suficiente para desempeñarse efectivamente tanto en las fases de entrenamiento como en las 
fases de transferencia.  
Por otro lado, las medidas obtenidas en los procedimientos de igualación a la 
muestra no han sido consistentes con los requerimientos conceptuales que describen 
paradigmáticamente las interacciones sustitutivas referenciales, es decir, requerimientos 
como la necesidad de dos momentos de respuestas discriminables correspondientes a las 
dos funciones de respuesta indispensables en esta función o la necesidad de que las 
interacciones se den a través de un sistema reactivo convencional y que dichas 
interacciones se den a un nivel extrasituacional con respecto de los eventos referentes, no se 
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han abordado de manera estricta mediante el procedimiento de  igualación a la muestra de 
segundo orden. De la misma manera, no es posible determinar y validar el ajuste selector 
por parte del mediado en relación con la referencia, en concreto, que la conducta del 
mediado se vea modificada, que se presente un cambio en virtud de su ajuste a las 
propiedades convencionales de la referencia y no a la exposición directa a  las 
contingencias situacionales. 
Para finalizar, si la interacción sustitutiva referencial se constituye por dos funciones 
de respuesta específicas (la del referidor y la del referido), no es posible identificar de 
manera estricta el ajuste a los criterios implicados en cada una de dichas funciones en la 
forma de logros o resultados determinados, es decir, no es posible establecer el nivel de 
desligamiento funcional particular que posibilita un tipo de relación particular, en este caso, 
la relación de transitividad entre relaciones contingenciales situacionales y convencionales, 
que permiten que el individuo mediador y el mediado se comporten en situación con base 
en relaciones de contingencia convencionales que describen eventos y/o objetos en tiempo 
y espacio diferentes a los de la ocurrencia comunicativa (Ribes, 2004).  
El procedimiento de evaluación de interacciones mediadas lingüísticamente que se 
propone en esta investigación pretende ajustarse a tres criterios principales: (a) ser 
coherente con los requerimientos conceptuales establecidos por Ribes y López (1985) y 
Ribes (1990) al describir el nivel más complejo de adquisición y desarrollo prelingüístico 
de los sistemas reactivos convencionales; (b) alcanzar un nivel de validez y confiabilidad 
tal, que para su ejecución efectiva requiera necesariamente el contacto funcional con las 
propiedades convencionales de los objetos, eventos y respuestas y (c) servir como 
instrumento para el análisis experimental de modos lingüísticos que permita identificar las 
variables que pueden afectar la adquisición, desarrollo y transferencia de competencias 
lingüísticas.   
Este procedimiento describe la interacción lingüística entre dos individuos, lo que 
comúnmente se le conoce con el nombre de comunicación interactiva. En la interacción un 
sujeto “A” describe a otro individuo “B” un suceso que solamente ha visto el sujeto “A” en 
un tiempo pasado. Posteriormente el sujeto “B” debe resolver una tarea con base en la 
referencia que le ha dado el sujeto “A”.   
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De esta manera, se propone un instrumento de análisis experimental de interacciones 
mediadas lingüísticamente que permitirá determinar dos tipos de ajuste: un ajuste 
diferencial del individuo “A” quien responderá ante ocurrencias que no presentan 
variabilidad espacio-temporal y en donde la distribución temporo-espacial de la respuesta 
lingüística se corresponde con la distribución temporo-espacial del evento ocurrido. Se 
presenta entonces una correspondencia entre las contingencias situacionales del evento 
ocurrido y las contingencias convencionales con base en un juego del lenguaje particular 
(Irigoyen, Acuña, Jiménez, 2006). Tal tipo de ajuste atañería al comportamiento del 
individuo “A”, quien de ahora en adelante se denominará mediador. 
Por otra parte, el ajuste del individuo “B”, será determinado por un criterio de 
efectividad establecido por su pertinencia o precisión. La precisión como criterio de ajuste 
haría referencia a lo que Carpio, Pacheco Flores & Canales (1999) denominaban con el 
concepto de pertinencia al referirse al criterio de logro funcionalmente adecuado al 
referente y a la situación a un nivel de aptitud funcional determinado. Propuesto así, la 
precisión o pertinencia se refiere a un criterio de ajuste que “establece requisitos de 
variabilidad efectiva de la respuesta y sus propiedades de acuerdo con la variabilidad del 
ambiente y sus condiciones. La respuesta, para decirlo de otro modo, debe ser pertinente 
situacionalmente a las contingencias operativas y su continua variación. En este caso, la 
pertinencia también incluye a la efectividad y la ajustividad como componentes integrados” 
(p. 174), los cuales se constituyen en los criterios de logro de las funciones suplementaria y 
contextual respectivamente. Dicha evaluación de las ejecuciones de los participantes con 
base en el concepto de pertinencia se aplicará a la respuesta del mediado relacionado con 
una correspondencia funcional entre el comportamiento situacional de este individuo y las 
propiedades convencionales de la referencia emitida por el mediador en relación con 
eventos y/o objetos que no están presentes en el tiempo y/o espacio en que tiene lugar la 
interacción comunicativa. Se propone evaluar la funcionalidad de los modos lingüísticos a 
través de un procedimiento que requiere de interacciones efectivas a nivel contextual y 
selector en el cual el segmento selector corresponde con una conducta con morfología y 
propiedades convencionales.  
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El procedimiento que se plantea está constituido por un instrumento históricamente 
utilizado en psicología experimental para estudiar fenómenos como la memoria, el 
procesamiento de información, la solución de problemas, la inteligencia y el aprendizaje: 
los laberintos (Gutiérrez, 2007). Los laberintos se han utilizado como un modelo análogo 
de ciertas circunstancias a las que se ven expuestos los organismos (humanos y no 
humanos) en su ambiente natural. En este sentido autores como W.S. Small (1901) 
utilizaron este instrumento con sujetos ratas para ejemplificar las condiciones a las que se 
exponían estos animales en su ambiente natural, específicamente en las madrigueras 
construidas o no por ellos mismos, acentuando su valor ecológico en el estudio del 
comportamiento. Posteriormente autores como E. Tolman (1938) utilizaron este mismo 
instrumento con el objetivo de determinar qué tipo de asociaciones establecían los 
organismos en sus ejecuciones efectivas, en la resolución de tareas de discriminación.  
Particularmente en la línea de investigación sobre procesos sustitutivos, Mares y 
Rueda (1993) plantean que un ejemplo cotidiano de interacciones mediadas 
lingüísticamente podría ser cuando alguien describe a otra persona como llegar a un lugar 
específico, e informar acerca de ciertas características de dicho sitio. En este caso, se puede 
evidenciar que nosotros los seres humanos muchas veces estamos sometidos a 
circunstancias análogas a las condiciones que presenta la resolución de un laberinto, y en 
donde la referencia de otra persona puede ser de utilidad para resolver tal tipo de 
circunstancias que de otro modo sería imposible de solventar. En este sentido, se propone la 
utilización de este instrumento en primera instancia por su valor ecológico y por su 
analogía con cierto tipo de circunstancias comunes a las que nos vemos expuestos y, en 
segunda instancia, por las facilidades y ventajas que presenta su utilización en el momento 
de determinar ajustes comportamentales tanto con respecto de las contingencias 
situacionales que pueda implicar la resolución de dichos laberintos como con respecto de 
las contingencias convencionales que eventualmente podría introducir una referencia o 
conducta lingüística.  
Para tal fin, el procedimiento que se plantea cumple con los siguientes requisitos: 
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1. Implicar la necesidad de que las interacciones se den a través de modos lingüísticos 
entrenados en la misma tarea, haciendo uso de respuestas lingüísticas escritas u orales 
para mediar y para ser mediado. 
2. Permitir evaluar el efecto que puede ejercer el tipo de entrenamiento competencial y el 
uso de un modo lingüístico particular (leer-escribir o hablar-escuchar) sobre la 
ejecución de los participantes en una interacción mediada lingüísticamente.  
3. Permitir establecer un criterio operacional de logro en tanto conducta inteligente como 
criterio de efectividad con respecto del ajuste de la respuesta del mediador y del 
mediado, es decir, que dichas respuestas presenten variedad y efectividad. 
Este procedimiento entonces, está compuesto por dos fases principalmente, una 
fase de entrenamiento y una fase de prueba de mediación lingüística. Las dos fases se 
detallarán en el apartado del procedimiento, más sin embargo se aclararán algunas 
cuestiones teóricas y procedimentales generales a continuación. La fase de 
entrenamiento está compuesta por cuatro subfases cuyo objetivo es propender la 
adquisición y el ejercicio de los modos lingüísticos leer-escribir y hablar-escuchar en 
relación con un sistema reactivo convencional los cuales no guardan ninguna 
correspondencia morfológica con las propiedades físico-químicas o espacio-temporales 
de los objetos y/o eventos de la situacionalidad o con las contingencias situacionales 
específicas. Este entrenamiento corresponde a la adquisición de morfologías 
convencionales y al desarrollo funcional de dichas morfologías en relación con eventos 
específicos. Así mismo, se generan condiciones en las cuales se entrenen tipos de 
interacciones promotoras de patrones de mediación lingüística, que propicien el tránsito 
del responder situacional-convencional al responder-sustitutivo, en concreto, 
promoviendo el entrenamiento como mediador respecto de otros individuos, así como 
entrenando las aptitudes de ser mediado por las respuestas convencionales de otro.  
Dicho entrenamiento se divide en dos etapas, una convencional-descriptiva en donde las 
respuestas convencionales se dan con respecto de un referente presente en la situación y 
una etapa convencional-referencial en donde tanto las respuestas referenciales como las 
respuestas por parte del mediado se emiten con respecto de eventos y/o objetos que no 
se encuentran presentes en tiempo y espacio (ambiente perceptual), con el fin de 
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promover la adquisición y el ejercicio de unidades estilísticas de conducta convencional 
escrita u oral. 
 Se propone que a través de este entrenamiento secuencial-funcional se asegura 
la disponibilidad de repertorios interactivos establecidos como condición necesaria para 
organizaciones conductuales más complejas y a través de los cuales se logra aprender 
un juego del lenguaje particular consistente en un conjunto de respuestas arbitrarias con 
morfología y funcionalidad convencional y determinadas por un conjunto de acuerdos 
explícitos construidos históricamente en una práctica social establecida entre el 
experimentador y el participante y que trascienden las circunstancias inmediatas. 
Por otra parte, la fase de prueba de mediación lingüística de contingencias 
comprende un tipo de interacción entre un individuo mediador y un individuo mediado, 
que comparten un mismo sistema reactivo convencional entrenado previamente bajo las 
mismas condiciones y bajo el mismo criterio de efectividad que asegure su 
disponibilidad. 
 
Método 
Participantes 
Se contó con una muestra de 40 estudiantes de primer semestre de la carrera de 
Fisioterapia de la Universidad Nacional de Colombia, 30 mujeres y 10 hombres cuyas 
edades oscilaban entre 17 y 27 años y quienes no presentaban experiencia previa con la 
tarea experimental. Estos participantes fueron asignados a cuatro grupos experimentales 
discriminados de la siguiente manera: Grupo 1 (G1), integrado por 10 participantes quienes 
se sometieron a un entrenamiento bajo el modo lingüístico de lecto-escritura de carácter 
convencional-descriptivo; el Grupo 2 (G2), compuesto por 10 participantes bajo un 
entrenamiento en el modo lingüístico de lecto-escritura de carácter convencional-
referencial; el Grupo 3 (G3), integrado por 10 participantes cuyo entrenamiento se dio bajo 
el modo lingüístico de habla-escucha de forma convencional-descriptiva y el Grupo 4 (G4) 
con el mismo número de participantes que los tres anteriores, con entrenamiento en el 
modo de habla-escucha de carácter convencional-referencial.  
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 La muestra se seleccionó por conveniencia y por participación voluntaria, a cambio 
de una retribución económica de $15.000 (moneda colombiana). Se presentaron los 
formularios correspondientes al protocolo de investigación establecido por el Grupo de 
Investigación en Conducta Simbólica (Anexos A y B) al iniciar cada una de las sesiones 
experimentales.  
 
Instrumentos, materiales y escenarios 
Se utilizó la sala de experimentación de la Unidad de Cognición y Desarrollo de la 
Universidad Nacional de Colombia, compuesta por un servidor y 11 equipos remotos cada 
uno con monitor, teclado, mouse, diadema audífono-micrófono, memoria Ram de 512 Mb y 
procesador Intel Pentium IV, a través de los cuales se aplicaron la tarea de entrenamiento 
de sistemas reactivos convencionales y la prueba de mediación lingüística, programadas a 
través del software Macromedia Authorware 7.0 bajo ambiente Windows.  
Todos los datos tanto escritos como orales fueron recogidos a través del servidor 
dispuesto en la sala. 
Las situaciones experimentales consistieron en sesiones de 45 minutos llevadas a 
cabo diariamente entre las 8:00 a.m. y las 12:00 p.m. y entre las 2:00 p.m. y las 5:00 p.m. 
Cada participante asistió a dos sesiones, una para la aplicación de la fase de entrenamiento 
y otra para desarrollar la tarea de mediación lingüística. El intervalo temporal entre una 
sesión y la otra era entre 20 y 30 horas para todos los participantes.  
 
Tarea Experimental  
El procedimiento experimental estuvo compuesto por dos tareas que el participante 
debía resolver en sesiones independientes: una tarea de entrenamiento de sistemas reactivos 
convencionales y otra tarea de mediación lingüística de contingencias.  
Se programaron dos tareas de entrenamiento y dos de mediación lingüística de 
contingencias: una en donde las interacciones del participante con el computador requerían 
los modos lingüísticos leer-escribir (Grupos 1 y 2) y otra en donde se requerían 
interacciones a través de los modos escuchar-hablar (Grupo 3 y 4).  
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Las tareas de entrenamiento estuvieron constituidas por ocho fases cuyos criterios 
operacionales y conceptuales se describen a continuación: 
Tabla 2 
Fases de entrenamiento de la tarea experimental 
Fase Criterio conceptual y operacional. 
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Compuesta por  9 ensayos, en cada ensayo se presenta un laberinto como el que se ilustra en la 
Figura 2, donde el sujeto debía relacionar un conjunto de sílabas sin sentido, en este caso 
denominados “Nombres de Objetivo”, con la acción específica del “Personaje” de dirigirse a uno 
de los “Objetos Meta”. El sujeto responde diferencialmente a la relación Nombre de Objetivo-
Movimiento del personaje, pero no produce tales relaciones. 
 
 
 
2 
Constituida por 18 ensayos en los cuales el “Personaje” realizaba una secuencia de movimiento 
inicial de manera autónoma hacia un “Objeto Meta” y una vez finalizado esto, el participante debía 
escribir o decir al micrófono cual era el “Nombre de Objetivo” que correspondía a lo que había 
sucedido. Los primeros nueve ensayos recibían retroalimentación directa por su ejecución con 
criterio de efectividad establecido en 90% aciertos. Los siguientes nueve ensayos no recibían 
retroalimentación con igual criterio de efectividad. 
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3 
Compuesta por 9 ensayos, se presentaban un conjunto de sílabas denominadas “Nombres de 
Dirección” de manera concurrente con los “Nombres de Objetivo”. El sujeto debía establecer una 
relación sílaba-dirección de manera observacional pero no podía modificar la situación. 
 
 
 
4 
Integrada por 18 ensayos, ahora el “Personaje” presentaba de manera autónoma un movimiento en 
alguna dirección particular hacia el “Objeto Meta” determinado por el “Nombre de Objetivo” y el 
participante debía escribir a través del teclado o decir al micrófono cual “Nombre de Dirección” 
correspondía con el evento ocurrido. Recibía retroalimentación ensayo a ensayo con criterio de 
efectividad del 90% de aciertos en los primeros 9 ensayos, y si cumplía con el criterio seguían 
otros nueve ensayos sin retroalimentación pero con igual criterio de efectividad.  
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El objetivo de este entrenamiento era que los participantes aprendieran un conjunto de respuestas 
convencionales (escritas u orales) en virtud de las propiedades situacionales de los eventos de estímulo, y que 
dicho conjunto de respuestas pudieran ser utilizadas posteriormente como respuestas convencionales para 
mediar y permitir ser mediado a través de un sistema reactivo convencional particular. Como controles 
experimentales se balancearon y aleatorizaron el número de ensayos con cada “Nombre de Objetivo” (se 
 presentaba cada nombre tres veces por fase) y con cada “Nombre de Dirección” (se presentaba cada nombre 
tres veces por fase). La velocidad del movimiento del “personaje” se mantuvo constante durante las diferentes 
fases al igual que el criterio de efectividad.  
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Compuesta por 18 ensayos en los cuales se mostró un “Nombre de Objetivo” particular y el 
participante debía escribir o decir al micrófono en el espacio correspondiente a los “Nombres de 
Dirección”, cuál sería la secuencia de estos nombres que debería seguir el personaje para encontrar 
el “Objeto Meta” determinado. Los primeros nueve ensayos recibían retroalimentación ensayo a 
ensayo con un criterio de efectividad del 90% de aciertos. Los siguientes nueve ensayos no 
recibían tal retroalimentación pero se mantenía el criterio de efectividad.  
En esta fase se requirió la adquisición y el desarrollo de unidades estilísticas de conducta convencional en la 
forma de patrones de mediación en donde el desligamiento funcional promovido por los estímulos y las 
respuestas convencionales permitió ajustes funcionales en los participantes como mediadores. 
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6 
Compuesta por 18  ensayos, se presentaba en cada laberinto un “Nombre de Objetivo” y una 
secuencia de “Nombres de Dirección” de manera escrita u oral. El participante debía determinar si 
la secuencia de “Nombres de Dirección” permitía al “Personaje” llegar al lugar donde se 
encontraba el “Objeto Meta” determinado por el “Nombre de Objetivo” haciendo clic con el 
mouse sobre la casilla “Corresponde” o en caso contrario sobre la casilla “No corresponde”. Con 
retroalimentación directa y criterio de efectividad en 90 % de aciertos en los primeros nueve 
ensayos y si se cumplía con el criterio, se continuaba con los siguientes nueve ensayos sin 
retroalimentación con igual criterio de efectividad. 
 
En esta fase se promovió el desarrollo de aptitudes relacionadas con el ser mediado por respuestas 
convencionales de otro y ajustar su comportamiento con respecto de dichas convencionalidades. Hasta esta 
fase se requirió un desarrollo funcional de las morfologías convencionales en relación con los objetos y/o 
eventos presentes en la situacionalidad, es decir, que hasta esta fase se constituye lo que ha denominado 
“Entrenamiento convencional-descriptivo”, en el cual las respuestas convencionales son emitidas ante los 
referentes (objetos y/o eventos) que se encuentran en la misma situación. 
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Compuesta por 18  ensayos en los cuales se presentó una secuencia de movimientos del 
“Personaje” hacia un “Objeto Meta” pero sin ningún “Nombre de Dirección o de Objetivo” 
presente. El participante debía responder de manera escrita u oral un conjunto de tres preguntas 
que se presentaban en una pantalla posterior sin ningún estímulo presente más que la misma 
pregunta escrita u oral según el caso. Con retroalimentación inmediata y criterio de logro de 90 % 
de aciertos en los primeros nueve ensayos y sin retroalimentación en los siguientes nueve ensayos 
previo cumplimiento del criterio de efectividad. 
En esta fase se requiere una respuesta convencional referencial con respecto de un evento que ha ocurrido en 
un tiempo y espacio diferente, a partir de la cual se evalúa la pertinencia entre el segmento lingüístico emitido 
por el participante y el evento que ha ocurrido anteriormente. Este tipo de interacciones corresponden a un 
“Entrenamiento convencional-referencial”, en donde no se requiere de un nivel de aptitud funcional ni un 
grado de desligamiento funcional cualitativamente diferente que en las etapas precedentes. 
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8 
Compuesta por 18  ensayos en los cuales el participante debía escribir utilizando el teclado o decir 
oralmente utilizando el micrófono, una instrucción compuesta por un “Nombre de Objetivo” y una 
secuencia de “Nombres de Dirección” que el “Personaje” debía seguir, seguido de una ejecución 
de dicho “Personaje” que en la mitad de los ensayos correspondía con la orden generada por el 
participante y en la otra mitad no seguía dicha instrucción. Posteriormente el participante debía 
determinar si la ejecución del “Personaje” correspondía o no con la orden generada por él mismo. 
Dicha respuesta consistía en hacer clic sobre la casilla “Corresponde” o sobre la casilla “No 
Corresponde” según el criterio del participante. Con retroalimentación inmediata y criterio de 
logro de 90 % de aciertos en los primeros nueve ensayos y sin retroalimentación los siguientes 
nueve ensayos previo cumplimiento del criterio de efectividad.  
 
Cada una de las fases de la tarea experimental presentaba un criterio de efectividad del 90% de aciertos tanto 
si presentaban retroalimentación como si no. El no cumplimiento del criterio conllevaba la presentación de un 
nuevo bloque, y así sucesivamente hasta un límite de cuatro bloques consecutivos, caso en el cual de no 
superarse el criterio, el participante era retirado de la investigación.  
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Figura 2.  Ejemplo de laberinto 
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Respuesta 
del 
mediador 
Consistía en 10 situaciones en las cuales el “Personaje” realizaba dentro del laberinto 
una secuencia de movimientos  hacia un “Objeto Meta” particular. En el laberinto no 
se presentaba ningún “Nombre de Objetivo” ni ningún “Nombre de Dirección”, 
únicamente se presentaba la estructura del laberinto, los tres “Objetos Meta” dentro de 
él y los movimientos del “Personaje” hacia uno de ellos. Posteriormente, en otra 
pantalla sin ninguno de los elementos descritos anteriormente, se solicitaba al 
participante que escribiera utilizando el teclado o que dijera al micrófono cual era el 
“Nombre de Objetivo y los “Nombres de Dirección” que correspondían con lo que 
había sucedido, utilizando el conjunto de sílabas sin sentido entrenadas. La efectividad 
de dicha respuesta se evaluó en relación con la pertinencia entre el segmento 
lingüístico que emitió el participante y el evento que sucedió anteriormente. 
Solamente podría presentarse una única respuesta correcta que correspondería con lo 
que sucedió, es decir, en relación con el suceso pasado, solamente un “Nombre de 
Objetivo” sería correcto y solamente una secuencia de “Nombres de Dirección” sería 
igualmente correcta. En este sentido el criterio de efectividad estaría determinado por 
un 100 % de aciertos.   
 
 
 
 
Compuesta por 10 ejercicios, en esta fase se mostró de manera oral o escrita la 
referencia que había emitido el participante “mediador” con respecto de una situación 
en donde el “Personaje” realizó una búsqueda exitosa de un “Objeto Meta”. Dicha 
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Respuesta 
del 
mediado 
referencia estaba constituida por un “Nombre de Objetivo” y por una secuencia de 
“Nombres de Dirección”. La labor del participante “mediado” consistía en ubicar en el 
laberinto los “Objetos Meta” que se encontraban ubicados por fuera de dicho laberinto 
de tal forma que correspondieran con la descripción (referencia) presentada. 
Posteriormente debía hacer clic sostenido sobre el “Personaje” que se encontraba en el 
punto de partida del laberinto y arrastrarlo por el recorrido que se especificó en la 
secuencia de “Nombres de Dirección”. Nótese, que al igual que la fase anterior, 
solamente se podría presentar una respuesta correcta por parte del participante debido 
a que la referencia se remite solamente a un “Objeto Meta” y la secuencia de 
“Nombres de Dirección” especificaría solamente  una ubicación correcta y solamente 
un camino que debería seguir el “Personaje”. La evaluación de la efectividad de la 
respuesta del mediado consistía en la pertinencia establecida entre la referencia 
suministrada y la ejecución del participante cuyo criterio se estableció en 100 % de 
efectividad. 
  
Procedimiento 
La constitución de los diferentes grupos se ilustra en la Tabla 4, describiendo un 
diseño con una sesión de entrenamiento y una prueba de mediación lingüística de 
contingencias por cada modo del lenguaje. El orden de presentación de las pruebas en cada 
modo permaneció constante en todos los experimentos de tal forma que se evaluó tipos de 
transferencia intramodal. 
Tabla 4. 
Diseño del estudio 
Grupos 
Experimentales 
Modo lingüístico 
entrenado 
Tipo de Entrenamiento Prueba de Mediación 
Lingüística de Contingencias 
Grupo 1 Leer-Escribir Convencional-Descriptivo Mediadores Mediados 
Grupo 2 Convencional-Referencial Mediadores Mediados 
Grupo 3 Hablar-Escuchar Convencional-Descriptivo Mediadores Mediados 
Grupo 4 Convencional-Referencial Mediadores Mediados 
 
La totalidad del presente procedimiento experimental se aplicó en la Unidad de 
Cognición y Desarrollo de la Universidad Nacional de Colombia, en cubículos 
independientes que no permitían la observación entre participantes y los cuales presentaban 
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aislamiento sonoro. La aplicación a los diferentes grupos se realizó en parejas tanto en la 
fase de entrenamiento como en la fase de mediación lingüística. Adicionalmente a los dos 
participantes presentes en cada sesión se encontraba un auxiliar de investigación que se 
mantuvo constante en todas las aplicaciones experimentales.  
En la primera sesión programada para 45 minutos, los participantes fueron ubicados 
en la sala mencionada y se suministró el protocolo de investigación establecido por el 
Grupo de Investigación en Conducta Simbólica (anexos 1 y 2) con el fin de que fuese 
diligenciado. Posteriormente se ubicó cada participante en un cubículo y se expuso a cada 
uno de los grupos a la tarea de entrenamiento, en la cual, inicialmente se presentó un 
formulario con el fin de que diligenciara su nombre, edad, carrera y su código estudiantil. 
Posteriormente aparecían de forma escrita (Grupos 1 y2) u oral (Grupos 3 y 4) un conjunto 
de instrucciones como las que siguen:  
Agradecemos su participación en este estudio. Nuestro objetivo es indagar acerca 
de cómo aprende un individuo y no se busca evaluar su personalidad o su 
inteligencia. Los datos obtenidos se utilizarán exclusivamente para fines de 
investigación y se conservarán en el anonimato.  
La presente sesión durará aproximadamente 45 minutos; por favor cerciórese que 
cuenta con el tiempo disponible. Cualquier inquietud debe comunicarla levantando 
su mano y la persona encargada se acercará usted. Asegúrese de leer (o escuchar) 
atentamente las instrucciones que se le presentarán a lo largo de la sesión, es una 
condición necesaria para su buen desempeño. Los resultados de su ejecución se 
entregarán a través de su correo electrónico a más tardar 15 días después de la 
aplicación. 
(En una nueva pantalla)  
A continuación aparecerán en la pantalla un conjunto de situaciones en las que 
ocurren diversos eventos. Cada una de dichas situaciones está definida por un 
"Nombre de Objetivo". Cada "Nombre de Objetivo" corresponde a un 
conjunto de acciones que lleva a cabo el personaje             . 
Su labor en esta primera etapa consiste en hacer clic con el botón izquierdo del 
mouse sobre el "Nombre de Objetivo" y observar lo que sucede. A continuación se 
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presentará un ejemplo de lo que usted debe realizar en esta etapa. (En una nueva 
pantalla aparece el ejemplo que se ilustra en la Figura 3.)  
(En una nueva pantalla) Si se siente preparado para comenzar presione el botón 
"continuar", si desea repetir las instrucciones y el ejemplo presione el botón 
"repetir", y si tiene alguna pregunta o inquietud levante la mano y el encargado 
atenderá su llamado.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.  Ejemplo de instrucciones FASE 1. 
Posteriormente se dio inicio a la FASE 1 en la cual se presentaron nueve laberintos 
como los que se muestran en la Figura 2, tres de ellos definidos por el “Nombre de 
Objetivo” COM, tres por el “Nombre de Objetivo” TEL y tres por el “Nombre de 
Objetivo” MOD.  
En esta etapa se requirió que el participante hiciera “clic” sobre el “Nombre de 
Objetivo” y observara el movimiento autónomo del personaje. Si el “Nombre de Objetivo” 
era COM, el personaje se dirigía hacia el lugar del laberinto donde se encontraba el 
estímulo “triángulo”, si por el contrario el “Nombre de Objetivo” era MOD, el personaje 
se dirigía hacia el lugar del laberinto donde se encontraba el estímulo “cuadrado” y si el 
“Nombre de Objetivo” era TEL, el personaje se movía hacia donde se encontraba el 
estímulo “círculo” de manera automática requiriendo por parte del participante que 
Análisis Experimental de Modos Lingüísticos  83 
 
observara lo que sucedía en ese momento determinado. La instrucción inicial, previa a la 
presentación de los laberintos era la siguiente:  
En esta etapa su labor consiste en hacer clic con el botón izquierdo del mouse sobre 
el “Nombre de Objetivo” que se encuentra en la parte superior del ejercicio y 
observar lo que sucede con el personaje. Inténtelo usted mismo.  
Los “Nombres de Objetivo” variaban en cuanto a su morfología dependiendo del 
modo lingüístico implicado, es decir, si se exigía la interacción a través del modo leer-
escribir, las instrucciones y los “Nombres de Objetivo” eran leídos por el participante, si la 
tarea implica el uso del modo hablar-escuchar, las instrucciones y los “Nombres de 
Objetivo” eran orales y el participante debía escucharlos.  
Al terminar con los nueve ensayos precedentes, se iniciaba la FASE 2, en la cual se 
presentaban inicialmente 9 laberintos en los cuales el personaje se dirigía hacia uno de los 
tres estímulos mencionados anteriormente (triángulo, cuadrado o círculo), de manera 
automática sin requerir ninguna respuesta instrumental por parte del observador, luego de 
que el “Personaje” llegó a su objetivo, se solicitó que el participante escribiera o dijera el 
“Nombre de Objetivo” que correspondía con la acción del personaje. Si lo que escribía o 
decía el participante correspondía (era pertinente) con lo que hizo el “Personaje”, se 
retroalimentaba con la palabra escrita u oral “CORRECTO” y si no correspondía, aparecía 
la palabra “INCORRECTO”.  Las instrucciones correspondientes a esta etapa serían las 
siguientes:  
Ahora, aparecerán en la pantalla ciertas situaciones similares a las que se 
presentaron anteriormente. Su labor en esta etapa consiste en escribir en el 
recuadro azul (o decir al micrófono)  el "Nombre de Objetivo" que usted cree que 
corresponde con lo que sucede, utilizando el teclado y presionando "enter" al 
terminar. 
Estas instrucciones variaban igualmente en su morfología dependiendo del modo 
lingüístico exigido. Si la ejecución del participante superaba el 90% de aciertos se 
presentaba un conjunto de 9 ensayos similares a los anteriores pero sin retroalimentación. 
Igualmente se estableció un criterio de efectividad del 90 % para acceder a la FASE 3.  
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En esta FASE 3, se entrenaron los “Nombres de Dirección”. Se presentaron 9 
laberintos en donde el participante debía observar cómo en virtud del movimiento del 
personaje dirigiéndose hacia el estímulo meta determinado por el “Nombre de Objetivo”, 
iban apareciendo en la pantalla, diferentes “Nombres de Dirección”. Dichos nombres eran 
sílabas sin sentido que se relacionaban con la dirección que tomaba el personaje en el 
laberinto, las sílabas eran las siguientes: ETO (movimiento hacia arriba), SAR (movimiento 
hacia abajo), TRO (movimiento hacia la derecha) y DIM (movimiento hacia la izquierda).  
Las instrucciones que se presentaron al iniciar esta etapa fueron las siguientes:  
A partir de este momento, aparecerán en la pantalla ciertas situaciones similares a 
las que se han venido presentando, determinadas por los "Nombres de Objetivo" 
correspondientes. Ahora, el personaje se trasladará dentro del laberinto en virtud de 
ciertos "Nombres de Dirección" que aparecerán en la parte superior derecha de la 
pantalla. Su labor en esta etapa es hacer clic con el botón izquierdo del mouse sobre 
el "Nombre de Dirección" y observar lo que sucede. A continuación se presentará 
un ejemplo de lo que usted debe realizar en esta etapa.  
 Una vez terminados los nueve laberintos anteriores se daba inicio a la FASE 4, en 
la cual se presentaron nueve laberintos iniciales en los cuales el personaje se dirigió de 
manera automática hacia alguno de los objetos meta en virtud del "Nombres de Objetivo" 
correspondiente. El participante debía escribir o decir cuál era el “Nombre de Dirección” 
correspondiente a los movimientos del personaje momento a momento, es decir, 
movimiento por movimiento. Dicha solicitud se presentaba cada vez que el personaje 
cambiaba de dirección en el laberinto. Si la referencia del participante correspondía con el 
movimiento discreto del personaje se retroalimentaba con la palabra “CORRECTO” o en 
caso contrario con la palabra “INCORRECTO”. 
Las instrucciones correspondientes que debía leer o escuchar el participante decían 
lo siguiente:  
Ahora, aparecerán en la pantalla ciertas situaciones similares a las que ocurrieron 
en la etapa anterior. Su labor en esta etapa consistirá en escribir (o decir al 
micrófono) en el recuadro azul el "Nombre de Dirección" que usted cree que 
corresponde con lo que sucedió en la situación particular, utilizando el teclado y 
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presionando "enter" al terminar. Al principio de ésta etapa se le informará si su 
respuesta es "correcta" o "incorrecta", pero más adelante no se le proporcionará 
dicha información. A continuación se presentará un ejemplo de lo que usted debe 
realizar en esta etapa. 
El criterio de efectividad establecido para estos primeros nueve ensayos era del 
90%, cuya satisfacción correspondía con la presentación de nueve ensayos siguientes sin 
retroalimentación.  
Si se cumplía con el criterio inmediatamente anterior, se suministraba la FASE 5, 
en la cual el participante debía, en un conjunto de nueve laberintos, dirigir el personaje 
hacia un objeto meta determinado por el "Nombres de Objetivo" correspondiente, 
escribiendo con el teclado o diciendo al micrófono la secuencia de "Nombres de 
Dirección" que debería seguir el “Personaje” para alcanzar el “Objeto Meta”. Si la 
referencia emitida por el participante correspondía en un 100% con la secuencia 
establecida previamente por el experimentador, se retroalimentaba con la palabra 
“CORRECTO” o en el caso contrario con la palabra “INCORRECTO”. Al iniciar esta 
etapa se presentaron las siguientes instrucciones escritas u orales:  
Ahora aparecerán en la pantalla ciertas situaciones similares a las que ocurrieron en 
la etapa anterior. El personaje debe buscar un objeto meta determinado por el 
"Nombre de Objetivo" correspondiente. Su labor en esta etapa consistirá en escribir 
en el recuadro verde  cuál sería el orden de los "Nombres de Dirección" que debería 
seguir el personaje para encontrar su objeto meta utilizando el teclado y 
presionando "enter" al terminar. Al principio de esta etapa se le informará si su 
respuesta es "correcta" o "incorrecta", pero más adelante no se le proporcionará 
dicha información. A continuación se presentará un ejemplo de lo que usted debe 
realizar en esta etapa. 
Esta fase al igual que las anteriores requería un mínimo de 90% de aciertos para 
poder acceder a un conjunto de nueve ejercicios sin retroalimentación. Si se cumplía dicho 
criterio se accedía a la FASE 6 en la cual al participante se le presentaban las siguientes 
instrucciones iniciales:   
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En esta ocasión aparecerán laberintos similares a los presentados anteriormente. Su 
labor consiste en observar la ubicación de los objetivos y del personaje y 
determinar si el "Nombre de Objetivo" y los "Nombres de Dirección" presentados 
en la parte superior de la pantalla corresponderían o no con la ruta que debería 
seguir el personaje para encontrar el objetivo meta. Recuerde observar primero el 
"Nombre de Objetivo" y posteriormente el orden de los "Nombres de Dirección" 
para lograr responder acertadamente. Al principio de esta etapa se le informará si 
su respuesta es "correcta" o "incorrecta", pero más adelante no se le proporcionará 
dicha información. A continuación se presentará un ejemplo de lo que usted debe 
realizar en esta etapa. 
En esta fase constituida por 18 ensayos, se presentaba de manera escrita u oral en 
cada laberinto un “Nombre de Objetivo” y una secuencia de “Nombres de Dirección” que 
el participante debía leer o escuchar. Concurrentemente se presentaba el laberinto con los 
“Objetos Metas” ubicados dentro de él y con el “Personaje” ubicado en el centro del 
laberinto (punto de partida). En ese momento, el participante debía determinar si la 
secuencia de dichos “Nombres de Dirección” permitían al “Personaje” llegar al lugar donde 
se encontraba el “Objeto Meta” determinado por el “Nombre de Objetivo” presente en la 
situación, haciendo clic con el mouse sobre la casilla “Corresponde” o en caso contrario 
sobre la casilla “No corresponde” que se encontraban en la parte inferior del laberinto. Los 
primeros nueve ensayos recibían retroalimentación inmediata y los siguientes nueve no la 
recibían. El criterio se mantuvo constante en relación con un 90 % a de aciertos por fase.  
El entrenamiento convencional-descriptivo correspondiente a los grupos 1 y 3 
comprendió la presentación de las fases descritas hasta este momento. Las fases que se 
describen a continuación correspondían al entrenamiento convencional-referencial al que 
fueron sometidos los participantes de los grupos 2 y 4.   
La FASE 7 iniciaba con la siguiente instrucción: 
A continuación aparecerán en la pantalla ciertas situaciones similares a las que 
ocurrieron en la etapa anterior. Ahora, usted debe observar la serie de eventos que 
ocurren en la pantalla con mucha atención. Posteriormente usted debe dar respuesta 
a una serie de preguntas que se le presentarán en relación con la situación 
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observada. Su labor consiste en responder dichas preguntas utilizando los 
“Nombres de Objetivo” y/o los “Nombres de Dirección”. Utilice el teclado (o el 
micrófono) para dar su respuesta y cuando termine presione “enter”. A 
continuación se presentará un ejemplo de lo que usted debe realizar en esta etapa. 
En esta fase al participante se le presentaron pantallas en las cuales se encontraba 
un laberinto, tres “Objetos Meta” y el “Personaje”, el cual realizaba una secuencia  de 
movimientos hacia alguno de los “Objetos Meta” ubicados en el laberinto. Posteriormente, 
al participante se le presentaban en otra pantalla un conjunto de preguntas acerca del 
evento ocurrido. Algunos ejemplos de las preguntas que se presentaban son los siguientes: 
¿Cuál fue la primera dirección que tomó el personaje en su búsqueda?; ¿Cuál cree usted 
que sería el “Nombre de Objetivo” que correspondería con lo que sucedió? Inicialmente se 
presentaron tres situaciones con tres preguntas en cada una, seguidas por retroalimentación 
inmediata. Posteriormente, si se cumplió con el 90% de aciertos, se presentó un conjunto 
de nueve preguntas referidas a tres situaciones, en esta ocasión sin retroalimentación.    
Finalmente en la FASE 8 de entrenamiento se presentaron a los participantes un 
conjunto de 18 ejercicios los cuales comenzaban con la siguiente instrucción: 
En esta última tarea usted debe escribir, utilizando el teclado, una orden particular 
al personaje compuesta por la siguiente serie: 
"Nombre de Objetivo" - "Nombres de Dirección" 
A continuación, el personaje realizará una búsqueda específica y usted deberá 
elegir la opción "correcto" si el personaje siguió su instrucción  o "incorrecto" si el 
personaje no siguió su instrucción. A continuación se presentará un ejemplo de lo 
que usted debe realizar en esta etapa. 
En esta tarea se presentaba un laberinto con tres “Objetos Meta”, el “Personaje” 
ubicado en el punto de partida y los espacios en blanco correspondientes a los “Nombres 
de Dirección y al “Nombre de Objetivo”. La labor del participante era generar en una 
referencia, un “Nombre de Objetivo” de los que se encontraban presentes en el laberinto y 
con respecto de su ubicación proponer una referencia en relación con la secuencia de 
“Nombres de Dirección” que debía seguir el personaje para llegar a la ubicación del 
“Objeto Meta” determinado. Posteriormente, el “Personaje” realizaba de manera autónoma 
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una secuencia de movimiento hacia algunos de los “Objetos Meta” y el participante debía 
determinar si la ejecución del “Personaje” correspondía o no con la referencia generada. 
En la mitad de los ensayos el personaje seguía la referencia generada y en la otra mitad de 
ensayos el “Personaje” seguía una ruta diferente a la señalada por el participante. La 
respuesta del participante consistía en hacer clic con el botón izquierdo del mouse sobre la 
casilla “Corresponde” o sobre la casilla “No Corresponde” según fuera el caso. Igualmente 
se retroalimentó en los primeros nueve ensayos la conducta que cumplía con el criterio 
final con la palabra “CORRECTO” o, en el caso de que no cumplía con el criterio, 
aparecía la palabra “INCORRECTO” de forma oral o escrita al terminar su ejecución.  
De esta manera terminó el procedimiento de entrenamiento de sistemas reactivos 
convencionales a través de los modos lingüísticos leer-escribir y hablar-escuchar, a partir 
del cual se subdividieron los grupos conformados inicialmente en dos subgrupos de 5 
participantes cada uno, es decir, que cada grupo inicial de 10 participantes ahora se dividió 
en dos subgrupos de 5 participantes cada uno, un subgrupo denominado “mediadores” y 
otro subgrupo denominado “mediados”. Dicha sesión de entrenamiento tuvo una duración 
máxima de 45 minutos. 
La segunda sesión que se programó para cada participante entre 20 y 30  horas 
después de la aplicación de la primera, cada sesión duró 45 minutos. Inicialmente a cada 
participante se le presentó una prueba de repaso de los ejercicios abordados en la sesión 
anterior, compuesta por seis ensayos de la FASE 2, seis ensayos de la FASE 4, seis ensayos 
de la FASE 5 y seis ensayos de la FASE 6, todos los anteriores sin retroalimentación y 
aplicados a todos los grupos. Para los grupos 2 y 4 se aumentaron seis ensayos de la FASE 
7 y seis de la FASE 8. 
Posteriormente se escogieron aleatoriamente parejas de participantes pertenecientes 
a un mismo grupo. Cinco de ellos desempeñarían el papel de “mediadores” y los cinco 
restantes el papel de “mediados”. Se ubicaron parejas de participantes “mediador –
mediado” en cubículos independientes y se comenzó con una sesión de 10 ensayos. La fase 
1 de dichos ensayos comenzaba con el participante  “mediador” al cual se le presentaba la 
siguiente instrucción de manera oral o escrita.  
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En esta etapa usted debe observar una situación particular que se presentará en la 
pantalla. En dicha situación el personaje realizará una búsqueda específica de un 
objeto meta. Su labor consiste en observar el recorrido del personaje y determinar 
cuál sería el "Nombre de Objetivo" y los "Nombres de Dirección" que 
corresponderían con las acciones llevadas a cabo por el personaje. Posteriormente, 
usted debe describir a otra persona que no ha visto los movimientos del personaje 
qué fue lo que sucedió. Para realizar dicha descripción debe utilizar el teclado para 
escribir lo que sucedió ÚNICAMENTE haciendo uso de los "Nombres de 
Objetivo" y los "Nombres de Dirección". A continuación se presentará un ejemplo 
de lo que usted debe realizar en esta etapa. 
El participante entonces debía observar la secuencia de movimiento que realizaba 
el “Personaje” de manera autónoma dentro de un laberinto sin “Nombres de Objetivo” ni 
“Nombres de Dirección”. Posteriormente en otra pantalla se presentaba la siguiente 
instrucción:   
Ahora, describa las acciones llevadas a cabo por el personaje utilizando 
ÚNICAMENTE los "Nombres de Objetivo" y los "Nombres de Dirección". 
Cuando termine presione la tecla "enter". 
"Nombre de Objetivo"  
“Nombres de Dirección” 
El participante realizaba su referencia de manera escrita u oral y terminaba la 
primera fase. Nótese que la referencia que generaba el participante se presentaba de 
manera extratemporal-espacial con respecto del referente, es decir, no había nada en la 
situación de requerimiento de la referencia con respecto de las propiedades situacionales 
del evento sucedido.  
Posteriormente daba inicio en el cubículo contiguo la FASE 2 para el participante 
mediado al cual se le presentaba una instrucción como la siguiente: 
Su labor en este momento consiste en observar la descripción realizada por otra 
persona acerca de una situación en la cual el personaje realizó la búsqueda de un 
“Objeto Meta”. Observe que la descripción está constituida por un "Nombre de 
Objetivo" y por "Nombres de Dirección". Ahora, usted debe ubicar en el laberinto 
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de la derecha los objetos meta de tal forma que corresponda con la descripción 
presentada. Posteriormente, debe hacer "clic sostenido" sobre el personaje y 
arrastrarlo por el recorrido que se especifica en la descripción suministrada por los 
"Nombres de Dirección". Para ubicar los objetos meta en el laberinto debe hacer 
clic sostenido sobre ellos y arrastrarlos hasta la ubicación que usted crea 
conveniente. A continuación se presenta un ejemplo de lo que usted debe realizar 
en esta etapa. 
La labor del participante mediado era entonces leer o escuchar la referencia que 
había generado el participante “mediador” y con base en ello organizar los diferentes 
“Objetos Meta” dentro del laberinto que se le presentaba y arrastrar el personaje que se 
encontraba dentro del laberinto en el punto de partida por la ruta que se especificaba en los 
“Nombres de Dirección”. Esta situación experimental se ilustra en la Figura 4. Es 
necesario aclarar que la evaluación de la efectividad de la respuesta del mediado en este 
momento se fundamentó en la pertinencia o precisión establecida por la correspondencia 
entre la referencia emitida por el “mediador” y el ajuste por parte del mediado con base en 
las propiedades convencionales de dicha referencia, es decir, para que el participante 
mediado lograra presentar la única respuesta correcta debía, como condición de 
posibilidad, entrar en contacto con las propiedades convencionales de la referencia emitida 
por el otro participante.   
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 4. Situación experimental correspondiente a la Fase 2 de la tarea de mediación 
lingüística de contingencias. La imagen de la izquierda presenta la situación inicial y la 
imagen de la derecha presenta el ejercicio ya resuelto correctamente.  
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Los datos obtenidos durante las diferentes fases, tanto escritos como orales fueron 
almacenados automáticamente por el software Authorware 7.0 para ser exportados a hojas 
de cálculo o bases de datos para su eventual análisis. Como medidas se utilizaron el 
número de aciertos por fase, la latencia en las respuestas, se registró todas las respuestas 
escritas y orales con el fin de evaluar la sintaxis particular de las referencias y su 
pertinencia con respecto de los criterios establecidos en cada una de las fases. 
 
Resultados 
En la Figura 5 se muestran las ejecuciones de los participantes pertenecientes a 
cada uno de los grupos experimentales en la fase de entrenamiento en términos del número 
de bloques de ensayos necesarios para superar el criterio de efectividad. Cabe recordar que 
la condición de entrenamiento convencional-descriptiva, aplicada a todos los grupos estaba 
compuesta por un mínimo de 8 bloques de entrenamiento y prueba y la condición 
convencional-referencial, aplicada  a los grupos 2 y 4, constaba como mínimo de cuatro 
bloques adicionales de entrenamiento y prueba. El número máximo de bloques de 
entrenamiento y prueba en cada una de las dos condiciones dependía del ajuste al criterio 
de efectividad por parte del participante toda vez que si no superaba dicho criterio en un 
determinado bloque debía someterse a uno nuevo hasta lograr su ajuste; si el participante 
se sometía a seis bloques de entrenamiento consecutivos en una misma fase, era excluido 
del estudio. 
En un primer análisis de las ejecuciones de los participantes se tuvieron en cuenta 
el número de bloques necesarios para superar la fase de entrenamiento más que el 
porcentaje de aciertos debido a que en cada una de las subfases, los participantes debían 
cumplir con el criterio de efectividad establecido lo que generaba un efecto de techo en los 
porcentajes de aciertos en virtud de estos participantes superaban dicho criterio 
presentando puntajes entre 90 y 100 % que promediaba los puntajes más bajos. Por el 
contrario el número de bloques que requirió cada participante se presentó como una 
medida más válida y confiable que permitió establecer diferencias reales entre los grupos, 
fue posible establecer el número de ensayos y bloques que necesitó cada participante para 
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ajustarse al criterio de efectividad con base en el número de aciertos y errores cometidos 
por cada uno de ellos.  
Figura 5. Porcentaje de bloques de entrenamiento y prueba en la Fase de Entrenamiento de 
los participantes correspondientes a los cuatro grupos experimentales. L-E:Lecto-escritura; 
H-E: Habla-escucha. 
 
Resultados grupales en entrenamiento descriptivo. 
En primera instancia se describen las comparaciones entre los resultados obtenidos 
por los participantes de los grupos 1 y 2 quienes recibieron entrenamiento bajo modo 
lecto-escrito y las ejecuciones de los participantes de los grupos 3 y 4 quienes se 
entrenaron a través del modo lingüístico de habla-escucha. La Figura 5 muestra las 
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ejecuciones de cada uno de los participantes en términos del número de bloques necesarios 
para superar las fases de entrenamiento convencional-descriptivo para todos lo grupos y en 
las fases de entrenamiento convencional-referencial para los grupos 2 y 4. Se puede 
observar que en el grupo 1 solamente los participantes 24 y 14 necesitaron más de 10 
bloques de entrenamiento y prueba, la media de bloques necesarios se estableció para este 
grupo en 9,7 con una desviación estándar de 0,94. Para el grupo 2, en el entrenamiento 
descriptivo se puede observar que siete participantes necesitaron más de 10 bloques de 
entrenamiento pero solamente uno de ellos necesitó más de 12 de dichos bloques para 
ajustarse al criterio, la media se estableció en 11.1 bloques, sugiriendo que las ejecuciones 
de los dos grupos fueron homogéneas. 
En relación con las ejecuciones de los participantes de los grupos 3 y 4 quienes 
fueron entrenados en un modo lingüístico de habla-escucha a nivel descriptivo se 
evidencia que en el grupo 3 todos los participantes necesitaron más de 10 bloques de 
entrenamiento y prueba y solo un participante, el número 1, necesitó el mayor número de 
bloques de entrenamiento descriptivo requerido de entre todos los participantes del estudio 
(15 bloques); la media de dicho grupo se estableció en 12,5 bloques con una desviación 
estándar de 1,58. Las ejecuciones del grupo 4 en términos del número de bloques de 
entrenamiento requeridos para el ajuste de los participantes, obtuvo una media de 12,6 
bloques, siendo el grupo cuyos participantes necesitaron un mayor número de bloques para 
superar la fase de entrenamiento, 7 de sus diez participantes necesitaron 12 o más bloques 
de entrenamiento descriptivo.  
Al comparar las ejecuciones de los participantes de los grupos 1 y 2 con los 
desempeños de los participantes de los grupos 3 y 4 se evidencia que el entrenamiento 
descriptivo en modo lingüístico lecto-escritura facilitó la adquisición de las competencias 
lingüísticas descriptivas, sustentado en un número menor de bloques de entrenamiento  
requeridos para superar el criterio de efectividad por parte de los participantes de los 
grupos 1 y 2, mientras que los desempeños de los grupos 3 y 4 muestran una menor 
efectividad evidenciada en la necesidad de un mayor número de bloques de entrenamiento. 
Esta misma diferencia se encuentra al analizar las ejecuciones en términos de 
porcentaje de aciertos, para lo cual se utilizó una prueba estadística Kruskal-Wallis  
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permitiendo analizar estos resultados teniendo en cuenta las medianas de los datos 
grupales con el fin de corregir los puntajes atípicos; las ejecuciones de los participantes de 
los diferentes grupos en términos de porcentajes de aciertos se encuentran graficados en la 
Figura 6. La comparación de medias entre porcentaje de aciertos correspondientes a los 
grupos 1 y 2 (M=89,8) con entrenamiento en lecto-escritura y los grupos 3 y 4 (M=85,6) 
en entrenamiento habla-escucha arroja un p-valor de 0,034 permitiendo rechazar la 
hipótesis de igualdad entre las ejecuciones, asumiendo un mejor desempeño en los grupos 
1 y 2.  
Figura 6. Porcentajes de aciertos para los participantes de los grupos experimentales en las 
fases de entrenamiento descriptivo y referencial.  
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Así mismo, se observa que las ejecuciones de los participantes de los grupos 1 y 2 
fueron más homogéneas al obtener una desviación típica de 2,64, mientras que la 
desviación correspondiente a las ejecuciones de los participantes de los grupos 3 y 4 se 
estableció en 3,49, evidente en porcentajes de aciertos máximos de 95,83 y mínimos de 
84,84 para los veinte participantes de los grupos 1 y 2 y en puntajes máximos de 90,80 y 
mínimos de 75,60 para las ejecuciones de los grupo 3 y 4. 
 
Resultados grupales en entrenamiento referencial. 
Al describir las ejecuciones en el entrenamiento de competencias referenciales de 
los participantes de los grupos 2 y 4, se encuentra que en términos del número de bloques 
de entrenamiento y prueba requeridos, el grupo 4 con entrenamiento en modo lingüístico 
habla-escucha obtuvo una media de 5,6 bloques, en donde cinco participantes requirieron 
más de cinco bloques de entrenamiento, mientras que el grupo 2 con entrenamiento en 
lecto-escritura obtuvo una media de 5 bloques, donde tan sólo el participante 46 requirió 
ocho bloques para superar el criterio de efectividad. 
En relación con la comparación en términos de porcentaje de aciertos, la prueba 
estadística arrojó un p-valor de 0,34 aceptando la hipótesis de igualdad en las medias de 
las ejecuciones de todos los participantes, sin embargo es posible afirmar que los sujetos 
del grupo 2 presentaron una ejecución más efectiva y homogénea al presentar una media 
de aciertos de 89,86 con desviación típica de 3.7, en comparación con las ejecuciones de 
los participantes del grupo 4 con una media situada en 87,4 y desviación típica en 5,57.  
Estos datos permiten afirmar que el entrenamiento de competencias descriptivas en 
modo lingüístico lecto-escrito facilitó el aprendizaje de competencias convencionales-
referenciales en el mismo modo lingüístico, evidenciado en un menor número de bloques 
de entrenamiento y en un mayor porcentaje de aciertos del grupo 2 en comparación con el 
grupo 4. Cabe resaltar que el grupo 2 obtuvo mejores desempeños tanto en el 
entrenamiento convencional-descriptivo como en el entrenamiento convencional-
referencial en comparación con el grupo 4. En concreto, el entrenamiento de competencias 
convencionales descriptivas y referenciales se vio favorecido por un modo lingüístico de 
lecto-escritura. 
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En general, al realizar las comparaciones de las ejecuciones de manera grupal como 
se evidencia en la figura 7, se puede establecer que a través de un análisis descriptivo 
basado en el número de bloques de entrenamiento requeridos, los grupos 3 y 4 quienes 
recibieron el entrenamiento bajo modo lingüístico de habla-escucha requirieron un mayor 
número de dichos bloques para ajustarse al criterio de efectividad establecido. Lo anterior 
permite afirmar que el factor que favoreció un aprendizaje de habilidades y competencias 
descriptivas referenciales fue el modo lingüístico de lecto-escritura y que un entrenamiento 
en modo lecto-escritura de competencias descriptivas facilita el aprendizaje de 
competencias referenciales en ese mismo modo.     
 
Figura 7. Número de bloques de entrenamiento y porcentajes de aciertos para las 
ejecuciones de los participantes de los grupos experimentales en las fases de entrenamiento 
descriptivo y referencial.  
Ahora se presentarán los análisis de las ejecuciones correspondientes a la fase de 
mediación lingüística de contingencias. La tabla 5 muestra las ejecuciones de cada uno de 
los participantes en la tarea de mediación lingüística de contingencias (TMLC), 
especificado el porcentaje de aciertos para un conjunto de 10 ejercicios, discriminado entre 
mediadores (Md) y mediados (Mo). 
Los resultados presentados a continuación describen porcentajes de aciertos con 
base en diez ejercicios en los cuales, para el caso del mediador, se evaluó la 
correspondencia de la referencia en relación con un evento sucedido anteriormente, es 
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decir, que a través de las contingencias convencionales se referenciaran las contingencias 
situacionales pasadas en términos de un ajuste diferencial. Dicha correspondencia se 
determinaba a partir de una única respuesta correcta que podía presentar de manera escrita 
u oral el participante dependiendo del grupo experimental al que pertenecía. La respuesta 
correcta se predicaba en relación con único “nombre de objetivo” correcto y unos únicos 
“nombres de dirección” que referenciaban el evento pasado. 
En relación con la ejecución del mediado, la evaluación de sus respuestas se 
fundamentaba en un ajuste de pertinencia o precisión, de tal manera que solamente se 
podía presentar una única respuesta correcta, aquella que se ajustaba efectivamente a las 
propiedades convencionales del segmento selector lingüístico (emitido por el mediador). 
 
Resultados grupales para sujetos mediadores con entrenamiento en un mismo modo 
lingüístico y con entrenamiento competencial diferencial. 
En primera instancia se analizarán los puntajes obtenidos por los mediadores de los 
grupos 1 y 2 correspondientes a un entrenamiento en modo lingüístico leer-escribir, de 
competencias descriptivas para el primero y descriptivas y referenciales para el segundo. 
La media de aciertos obtenidos por los participantes del grupo 1 se encuentra en 70, 
mientras que la media de los participantes del grupo 2 en 84, siendo tal diferencia entre 
medias significativa a través de una prueba Kruskal-Wallis con un p-valor de 0,04 a una 
significancia de 5%. Se puede observar que en el grupo 1 solamente un participante obtuvo 
un 80% de aciertos, mientras que en el grupo 2 cuatro de sus cinco participantes 
obtuvieron 80 % de aciertos o más. En este sentido el entrenamiento de competencias 
referenciales en modo lingüístico leer-escribir favoreció las ejecuciones de los 
participantes del grupo 2. Por otra parte al abordar los puntajes obtenidos por los 
participantes mediadores de los grupos 3 y 4 quienes fueron sometidos a entrenamiento de 
competencias descriptivas para el tercero y descriptivas y referenciales para el cuarto bajo 
modo lingüístico habla-escucha, no se encuentra evidencia estadística que sustente una 
diferencia entre las medias obtenidas ya que se obtuvo un p-valor de 0,15 bajo una 
significancia de 0,05. La media del grupo 3 se ubicó en 58, siendo éste el porcentaje de 
ejecución más bajo en comparación con todos los grupos en la tarea de mediación 
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lingüística, con un solo participante que obtuvo 80% de aciertos, mientras que la media de 
aciertos en el grupo 4 se estableció en 70, presentando dos participantes que lograron el 
80% de aciertos. Así mismo, es posible afirmar que las ejecuciones de los mediadores del 
grupo 4 presentaron ejecuciones más efectivas y homogéneas al obtener un porcentaje de 
aciertos mayor y una menor variabilidad al establecer una desviación típica de 10,0 entre 
las ejecuciones de sus participantes, en comparación con las ejecuciones de los 
participantes del grupo 3 de donde se obtuvo una desviación típica de 14,83.  
 
Resultados grupales para sujetos mediadores con un mismo entrenamiento 
competencial y diferente modo lingüístico. 
Se describen los resultados obtenidos de las ejecuciones de los participantes de los 
grupos sometidos a un mismo entrenamiento competencial descriptivo o descriptivo y 
referencial bajo diferentes modos lingüísticos. Al comparar inicialmente los porcentajes de 
aciertos en la fase de mediación lingüística de los mediadores de los grupos 1 y 3, se 
encuentra una diferencia estadísticamente significativa a partir de un p-valor de 0,02, 
indicando que las medias promedio obtenidas por los participantes del primer grupo 
(M=70) son mayores que la medias de los participantes del grupo 3 (M=58) rechazando la 
hipótesis de igualdad de dichas medias. Esto permite afirmar que el entrenamiento 
competencial descriptivo en modo lingüístico de lecto-escritura facilitó el desempeño 
exitoso de los mediadores del grupo 1. 
De la misma forma, al comparar las medias de los grupos 2 y 4 cuyos 
entrenamientos fueron referenciales pero bajo diferentes modos lingüísticos, se encuentra 
una diferencia significativa a partir de un p-valor de 0,05, proponiendo que la media del 
grupo 4 que se ubicó en 70 es significativamente menor que la media del grupo 2 que se 
instaló en 84. A partir de estos datos, es evidente que el entrenamiento de competencias 
descriptivas y referenciales en modo lingüístico lecto-escritura favoreció las ejecuciones 
de los mediadores en esta tarea. 
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Resultados grupales para sujetos mediadores con entrenamiento en diferente modo 
lingüístico y con entrenamiento competencial diferencial.    
 Al comparar las ejecuciones de los grupos 1 y 4 cuyos participantes recibieron 
entrenamiento competencial diferencial en diferentes modos lingüísticos, se obtuvo un p-
valor de 0,96 evidenciando que las ejecuciones fueron estadísticamente iguales. Por su 
parte la comparación de las medias de las ejecuciones de los participantes de los grupos 2 
y 3, arrojó un p-valor de 0,026 a un nivel de significancia de 0,05, afirmando que la 
hipótesis de igualdad entre las ejecuciones de estos grupos fue rechazada. 
En general a partir de las ejecuciones de los mediadores de los diferentes grupos y 
de los datos estadísticos recogidos, es posible afirmar que el grupo 2 con entrenamiento 
competencial descriptivo y referencial bajo modo lingüístico de lecto-escritura presentó las 
mejores ejecuciones y que el grupo 3 con entrenamiento competencial descriptivo bajo 
modo de habla-escucha presentó los porcentajes de aciertos más bajos. En todas la 
comparaciones presentadas, el entrenamiento en modo lecto-escritura presentó una 
facilitación en las ejecuciones independientemente del tipo de entrenamiento 
competencial, por ejemplo, en la comparación realizada entre los puntajes obtenidos por 
los grupos 1 y 4, las ejecuciones fueron equivalentes, sugiriendo que si bien el 
entrenamiento referencial implicaba mayor complejidad conductual que el descriptivo, el 
entrenamiento lecto-escrito que recibió el grupo 1 hizo que las ejecuciones fueran 
equivalentes a las del grupo 4. Esto se hace más evidente al observar la comparación que 
se realizó entre los puntajes obtenidos por los participantes de los grupos 2 y 3, en donde 
se presentan diferencias significativas sustentando el favorecimiento que presenta el 
entrenamiento competencial bajo modo lecto-escrito en la tarea desarrollada por los 
mediadores. 
 
Resultados grupales para sujetos mediados con entrenamiento en un mismo modo 
lingüístico y con entrenamiento competencial diferencial. 
Ahora, al analizar los puntajes obtenidos por los mediados pertenecientes a los 
grupos 1 y 2, no se encuentran diferencias significativas entre las medias de porcentajes de 
aciertos, probadas a partir de un p-valor de 0,74 a una significancia de 5%. Aún así, se 
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puede afirmar que la media del grupo 2 (M=90,0) es mayor que la media del grupo 1 
(M=84,0), lo cual se puede deber  a que un participante del grupo 1 obtuvo el 50% de 
aciertos, mientras que todos los participantes del grupo 2 superaron el 70% de aciertos.  Al 
analizar los puntajes de aciertos de los mediados de los grupos 3 y 4, se puede determinar 
que la media obtenida por los participantes del grupo 3 (M=62,0) es menor que la obtenida 
por el grupo 4 (M=74,0), sustentado en una diferencia estadísticamente significativa entre 
dichos puntajes, con base en un p-valor obtenido de 0,05 a un nivel de significancia del 
10%.  
    
Resultados grupales para sujetos mediados con un mismo entrenamiento competencial y 
diferente modo lingüístico. 
 La comparación estadística de las ejecuciones de los grupos 1 y 3 quienes 
recibieron entrenamiento descriptivo y referencial en diferentes modos lingüísticos arroja 
un p-valor de 0,05 a un nivel de significancia del 10%, sugiriendo que las ejecuciones del 
grupo 1 (M=84) fueron superiores a las ejecuciones del grupo 3 (M=62). De igual manera, 
se compararon la medias de las ejecuciones de los grupos 2 y 4 quienes se entrenaron de 
forma descriptiva y referencial bajo modos lingüísticos diferentes y la prueba estadística 
arrojó un p-valor de 0,08 permitiendo establecer que no hay evidencia estadística para 
afirmar que las ejecuciones fueran diferenciales, sin embargo, la media del grupo 2 
(M=90) fue superior a la media de las ejecuciones del grupo 4 (M=74).  
 
Resultados grupales para sujetos mediados con entrenamiento en diferente modo 
lingüístico y con entrenamiento competencial diferencial.    
  Al realizar la comparación estadística entre las ejecuciones de los participantes de 
los grupos 1 y 4 con entrenamiento competenciales diferentes bajo modos lingüísticos 
diferentes, se obtuvo un p-valor de 0,22 asumiendo una igualdad estadística entre estas 
ejecuciones. Por su parte, la comparación realizada entre los grupo 2 y 3, arrojó un p-valor 
de 0,016, permitiendo afirmar que las medias de las ejecuciones del grupo 2 fueron 
estadísticamente diferentes que las del grupo 3. 
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 En general, esta exploración permitió determinar que el grupo con mejores 
ejecuciones fue el grupo 2 con entrenamiento lecto-escrito de competencias descriptivas y 
referenciales, y que el grupo con porcentajes de aciertos más bajos fue el grupo 3 con 
entrenamiento de habla-escucha de competencias descriptivas. Estos datos sugieren, que al 
igual que en el análisis realizado con las ejecuciones de los grupos mediadores, el 
entrenamiento competencial tanto descriptivo como referencial en modo lingüístico de 
lecto escritura, favoreció un mejor desempeño en esta tarea. 
 
Tabla 5. 
Porcentajes de aciertos obtenidos por los participantes en la tarea de mediación 
lingüística de contingencias. 
Porcentajes de aciertos en la Tarea de Mediación Lingüística de Contingencias 
Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 Grupo 4 
Sujeto Md Mo Sujeto Md Mo Sujeto Md Mo Sujeto Md Mo 
24 80  13 80  10 60  35 70  
18 70  12 70  36 60  29 60  
14 60  22 80  15 50  30 80  
33 70  6 90  4 80  49 60  
38 70  54 100  27 40  21 80  
39  100 32  90 51  70 37  70 
28  90 2  100 7  40 44  80 
43  100 42  100 50  70 16  70 
3  80 46  70 19  70 47  80 
53  50 56  90 1  60 26  70 
Md: Ejecución del mediador en porcentaje de aciertos; Mo: Ejecución del mediado en 
porcentaje de aciertos. 
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Figura 8. Ejecuciones grupales tanto de mediadores como de mediados en términos de  
porcentajes de aciertos.   
En la Figura 8 se puede observar cómo, a partir de las comparaciones grupales 
realizadas es posible afirmar que el entrenamiento referencial independientemente del 
modo lingüístico requerido favoreció el ajuste de pertinencia y efectividad en los 
participantes “mediados” en comparación con el ajuste diferencial de los participantes 
“mediadores”. Adicionalmente también se encuentra que el modo lingüístico leer-escribir 
favoreció las ejecuciones de los participantes “mediadores” y “mediados” obteniendo 
medias promedio más altas que las de los participantes con entrenamiento bajo modo 
hablar-escuchar.   
En relación con el análisis de las interacciones mediadas lingüísticamente (mediador-
mediado) se encontraron cuatro posibilidades funcionales:  
a. La respuesta lingüística del mediador se ajustaba en términos de su 
correspondencia con el evento ocurrido (referente) y el mediado igualmente se 
ajustaba a las propiedades convencionales del segmento lingüístico suministrado 
por el mediador. 
b. La respuesta del mediador no correspondía con el evento referente y la respuesta 
del mediado tampoco se ajustaba con las propiedades convencionales de dicha 
referencia como estímulo selector. 
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c.  La respuesta del mediador se ajustaba a la distribución temporal-espacial de los 
eventos referentes, pero la conducta del mediado no se ajustaba a las propiedades 
convencionales del segmento lingüístico suministrado por el mediador. 
d. La respuesta lingüística del mediador no se ajustaba en términos de 
correspondencia con el evento ocurrido en el pasado, más sin embargo el mediado 
se ajustaba a las propiedades convencionales de lo que el mediador proponía a 
través de su conducta lingüística como estímulo selector. 
 
La Figura 9 ilustra los diferentes tipos de interacciones lingüísticas encontradas en las 
ejecuciones mediador-mediado en cada uno de los grupos experimentales.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 9. Tipos de interacciones lingüísticas mediador-mediado en cada grupo 
experimental.   
En general, al describir las ejecuciones de los participantes de los diferentes  grupos 
experimentales se puede observar que las interacciones que primaron fueron aquellas en 
las cuales se presentaba un ajuste tanto del mediador como del mediado, es decir, la 
categoría “a” descrita anteriormente y aquel tipo de interacción que fue menos frecuente 
fue la categoría “b” en la cual ni el mediador ni el mediado presentaban ajustes a los 
criterios específicos.   
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Sin embargo, también se puede determinar en la figura 9 que los grupos 1 y 2 que 
recibieron entrenamientos diferenciales en el modo lingüístico leer-escribir presentaron un 
mayor número de interacciones tipo “a”, es decir que este tipo de entrenamiento promovió 
interacciones mediadas lingüísticamente en las cuales tanto el mediador como el mediado 
se ajustaban a criterios diferenciales específicos.  
De la misma manera es posible afirmar que el entrenamiento en el modo lingüístico 
hablar-escuchar tanto a nivel descriptivo como referencial promovió un mayor número 
interacciones en las cuales alguno de los individuos no se ajustaba a los criterios 
establecidos.   
Otro hallazgo interesante, es que en todos los grupos independientemente del tipo 
de entrenamiento o del modo lingüístico requerido, el segundo tipo de interacción medida 
lingüísticamente más frecuente fue aquel en el cual el comportamiento lingüístico del 
mediador no se ajustó pertinentemente con el evento ocurrido en el pasado, más sin 
embargo el mediado se ajustaba a las propiedades convencionales de lo que el mediador 
proponía a través de su conducta lingüística. 
 
Discusión 
El presente estudio intentó determinar el efecto del entrenamiento diferencial de dos 
competencias lingüísticas contextuales adquiridas bajo uno de dos modos lingüísticos (leer-
escribir o hablar-escuchar), sobre el ajuste conductual a dos criterios: diferencial y de 
pertinencia en interacciones mediadas lingüísticamente. Se esperaba que a través de la tarea 
experimental diseñada se evidenciaran diferencias en las ejecuciones tanto en las fases de 
entrenamiento como de prueba en virtud tanto de los entrenamientos competenciales 
diferenciales (convencional-descriptivo y convencional-referencial), como de los modos 
lingüísticos en que tales entrenamientos se efectuaron. 
Los resultados obtenidos permiten determinar que la rapidez y el nivel de 
efectividad de la adquisición y desarrollo de competencias convencionales-descriptivas y 
referenciales se vieron afectados por el modo lingüístico en que tales interacciones tuvieron 
lugar. En la fase de entrenamiento competencial bajo diferentes modos lingüísticos, los 
grupos 1 y 2 cuyas interacciones se dieron a través de los modos leer-escribir, evidenciaron 
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ejecuciones en las cuales requirieron un menor número de bloques de entrenamiento y 
prueba y un mayor porcentaje de aciertos para superar el criterio de efectividad, en 
comparación con las ejecuciones de los grupos 3 y 4 cuyas interacciones se dieron en los 
modos hablar-escuchar en las fases de entrenamiento y prueba.  
Este hallazgo es congruente con lo planteado por Reyes, Mendoza e Ibáñez, (2007) 
y Camacho, Mejía, Rivera, Corona, Camacho y Gómez, (2008), al evidenciar el efecto 
disposicional que pueden ejercer las propiedades físico-químicas y espacio-temporales que 
determinan las morfologías de estímulo y de respuesta de cada modo lingüístico sobre el 
ajuste a contingencias convencionales.  
 En concreto, el modo leer-escribir en el cual fueron entrenadas las competencias 
lingüísticas de los grupos 1 y 2, implicó el contacto funcional con símbolos y grafemas 
objetivados que presentan la propiedades de permanecer en el tiempo y en el espacio, 
sugiriendo que tal disponibilidad espacio-temporal de los objetos de estímulo escritos, 
puede facilitar el contacto funcional con sus propiedades convencionales, en comparación 
con las ejecuciones de los participantes de los grupos 3 y 4 en donde la interacción con 
estímulos auditivos con morfologías especificas determinadas por su arbitrariedad y 
momentáneos en tiempo y espacio, es decir, evanescentes, limitara el contacto funcional 
con tales propiedades convencionales, contradiciendo las predicciones planteadas por 
Camacho (2006), quien sugería que la adquisición de competencias lingüísticas en el modo 
hablar-escuchar presentaría una mayor facilidad de adquisición. 
Una explicación posible de tal incongruencia puede plantearse en términos de que la 
organización cualitativa del comportamiento probabilizada por las propiedades funcionales 
del modo leer-escribir, pudo ser afectada por los factores disposicionales correspondientes a 
la historia interactiva previa y a las condiciones de interacción. En este sentido se plantea 
que en relación con las características de la muestra es probable que en el desarrollo escolar 
haya predominado el uso del modo lingüístico leer-escribir sobre el modo hablar-escuchar 
en niveles de aptitud funcional que impliquen grados de desligamiento funcional 
complejos. Este factor disposicional no fue controlado en la presente investigación, por lo 
cual se sugiere que en futuros estudios en los cuales se estudien interacciones mediadas 
lingüísticamente y por ende se vinculen modos lingüísticos particulares en las ejecuciones 
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de los participantes, sea necesario evaluar el efecto que puede ejercer la historia 
interconductual previa de los individuos sobre tal tipo de interacciones, en concreto, se 
plantea que es necesario controlar la tendencia de los individuos a interactuar en niveles de 
aptitud funcional diferenciales dependiente del modo lingüístico requerido. 
Al analizar las ejecuciones de los participantes de los grupos 2 y 4 quienes 
recibieron un entrenamiento en competencias convencionales-referenciales, se pudo 
observar un mejor desempeño en el grupo 2, sugiriendo que la adquisición de competencias 
descriptivas en modo lingüístico de lecto-escritura favoreció el desarrollo de competencias 
referenciales en el mismo modo lingüístico; es decir, que la disponibilidad de un repertorio 
interactivo para emitir segmentos lingüísticos escritos congruentes a eventos de estímulo 
presentes en el ámbito perceptual del individuo facilitó la adquisición de competencias 
lingüísticas necesarias para emitir tales segmentos lingüísticos ante eventos no presentes en 
la situacionalidad aparente. 
Este hallazgo permite suponer que si en la fase de entrenamiento se desarrollaban 
competencias lingüísticas a un nivel contextual en donde el individuo respondía 
diferencialmente a las propiedades espacio-temporales invariantes de la relación de 
contingencia establecida entre dos eventos, en donde uno de ellos afectaba las propiedades 
funcionales del otro, el contacto funcional con las propiedades de estos eventos de estímulo 
pudo verse afectada por la disponibilidad temporal de estos, es decir, que la interacción 
posible con las propiedades funcionales de los eventos involucrados en la relación 
contingencial pudo verse afectada por la evanescencia o permanencia temporo-espacial 
característica de los objetos de estímulo implicados en cada modo lingüístico. Por lo tanto, 
si el ajuste diferencial  depende de las relaciones espacio-temporales establecidas entre los 
eventos de estímulo, en el caso de las interacciones con objetos de estímulo 
convencionales, dicho ajuste puede verse afectado por las características morfológicas de 
los eventos escritos, orales o gestuales. 
En este sentido, es posible afirmar que la adquisición de competencias contextuales 
en donde el individuo responde a las propiedades de los eventos y objetos que se relacionan 
en tiempo y espacio en una misma situación, como por ejemplo identificando algo o 
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alguien o describiendo algo con algún grado de exactitud (Reyes, Mendoza e Ibáñez, 2007), 
se ve facilitada si las interacciones se dan a través de un modo lingüístico de lecto-escritura. 
En relación con las ejecuciones en la tarea de mediación lingüística de 
contingencias, los datos obtenidos permiten afirmar que el ajuste diferencial por parte del 
mediador y el ajuste pertinente o preciso del mediado también se vieron facilitados por 
entrenamientos bajo modo lingüístico de lecto-escritura. Así mismo, se observó que el 
entrenamiento convencional-referencial que implicaba conducta lingüística que describía 
ocurrencias en tiempo diferido de su presentación facilitó el ajuste diferencial en el 
mediador como el de precisión en el mediado, en comparación con el entrenamiento 
convencional-descriptivo. 
Este hallazgo sugiere que el requerimiento conductual que implica el responder 
convencionalmente a eventos y objetos diferidos en tiempo, como al referir lo pasado o lo 
futuro con base en las propiedades físico-químicas y espacio-temporales que los definen 
situacionalmente, puede implicar competencias lingüísticas diferenciales a aquellas 
requeridas para responder ante estos eventos que se encuentran presentes en el ámbito 
perceptual aunque no correspondan a niveles de aptitud funcional diferentes. En este 
sentido, el hecho de que grupo 2 que recibió entrenamiento convencional-referencial bajo 
modo lingüístico de lecto escritura, obtuviera los mejores desempeños tanto en el ajuste 
diferencial como en el precisión en comparación con los otros tres grupos sugiere que las 
competencias desarrolladas en la fase de entrenamiento fueron cualtitativamente diferentes 
a las desarrolladas por los otros grupos, lo cual permitió que tales competencias fueran 
transferidas a campos de contingencias diferentes a aquellos en las cuales fueron 
entrenadas. Hasta el momento no es posible afirmar que las competencias descriptivas o 
referenciales correspondan a niveles de aptitud funcional diferenciales, sin embargo, con 
base en los datos obtenidos, es posible plantear que pertenezcan a un mismo nivel de 
aptitud, pero que impliquen niveles de desligamiento funcional diferenciales intra-función. 
Esta investigación adicionalmente permitió realizar una reflexión conceptual en 
torno a la definición del comportamiento lingüístico derivada de los supuestos planteados 
por Ribes y López (1985), Ribes (1990) y Ribes y Harzem (1990) y concretada en los 
siguientes puntos: 
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1. Los criterios de intrasituacionalidad, extrasituacionalidad y transituacionalidad 
según Ribes y López (1985) y Ribes (1990) se presentaban como criterios 
clasificatorios de interacciones conductuales, en donde las funciones contextual, 
suplementaria y selectora corresponden a un nivel de desligamiento funcional 
intrasituacional, la función sustitutiva referencial a un nivel extrasituacional y 
por último la función sustitutiva no referencial al nivel transituacional.  
Tales niveles de desligamiento se refieren al grado de independencia del 
responder de los organismos con respecto del “aquí y el “ahora”, es decir, de las 
propiedades situacionales físico-químicas y espacio-temporales.  
Guevara, Mares, Rueda, Rivas, Sánchez y Rocha (2005), por ejemplo, plantean 
que interactuar a un nivel extrasituacional implica un desligamiento espacio-
temporal de la situación, de tal manera que se pueda presentar conducta 
lingüística que describa eventos pasados o futuros. 
A su vez, Carpio, Pacheco, Flores y Canales (2000) plantean que el criterio de 
logro que caracteriza interacciones extrasituacionales corresponde a un ajuste 
congruente, el cual describe una correspondencia entre las contingencias 
sustituidas lingüísticamente y las contingencias situacionales. Este tipo de 
definiciones con respecto de lo extrasituacional como extra temporalidad y/o 
extra espacialidad de la relación contingencial presenta problemas a la hora de 
definir la conducta lingüística en niveles de desligamiento intrasituacionales.  
En el presente estudio se evidenció que en los niveles de interacción 
denominados intrasituacionales (contextual, suplementario y selector) se pueden 
encontrar relaciones de extra temporalidad y/o extra espacialidad entre los 
componentes de una relación de contingencia lo cual no implican niveles 
sustitutivos de interacción. Por ejemplo, en una interacción suplementaria la 
respuesta “suplementadora” se puede dar ante eventos u objetos no presentes en 
espacio y tiempo, lo mismo que en una interacción selectora, el segmento 
selector se puede presentar en un momento determinado y la respuesta 
“suplementadora” seleccionada por las propiedades funcionales del segmento 
selector se puede presentar en un momento futuro, minutos, horas o días después 
Análisis Experimental de Modos Lingüísticos  109 
 
de la presentación del segmento selector. En este último caso en particular, se 
puede observar que el responder del individuo se da ante un evento pasado y no 
presente en la situacionalidad de la ocurrencia de la respuesta del organismo.  
Co base en lo anterior se plantea una solución al problema planteado: entender 
lo intrasituacional, extrasituacional y transituacional como conceptos que 
describen condiciones de independencia de la interacción en relación con las 
propiedades físico-químicas y espacio-temporales de la situación presente, de tal 
manera que en un nivel extra situacional la interacción del organismo con 
eventos y objetos, que se da siempre en tiempo presente, se estructura con base 
en las contingencias convencionales introducidas en dicha situación y no con 
base en lo aparente y presente. Esto implica que en la interacción 
extrasituacional el individuo no interactúa con lo pasado, futuro o no aparente 
sino con lo presente con base en las atribuciones presentadas por las relaciones 
de contingencia convencionales. En síntesis, los términos intrasitucional, 
extrasitucional y transituacional se predicarían con respecto del tipo de 
dependencia funcional que establecen los sistemas contingenciales, es decir, que 
en interacciones intrasituacionales, los sistemas de contingencias describen 
relaciones de dependencia entre eventos y/o repuestas basados en las 
propiedades físico-químicas y espacio-temporales que las definen, mientras que 
en las interacciones extrasituacionales y transituacionales las relaciones de 
dependencia se establecen con base en las propiedades convencionales de los 
eventos y/o respuestas a partir de lo cual, el hecho de que en un momento 
determinado un individuo pueda describir o referenciar eventos que han ocurrido 
en un tiempo y espacio diferente, implicaría relaciones de dependencia basadas 
en las propiedades situacionales que los definen, así la respuestas se presenten 
de manera diferida en tiempo y espacio.     
Propuesto de esta manera, la denominada sustitución de contingencias no 
correspondería con una transformación de contingencias situacionales por 
contingencias convencionales, sino en un cambio en el sentido, uso y práctica de 
un juego del lenguaje particular, en el cual el comportamiento lingüístico de un 
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individuo cambia con base en las propiedades convencionales de lo que otro o el 
mismo atribuye con respecto de algo, es decir, que el significado de algo 
determinado por su uso y práctica dentro de un juego del lenguaje particular 
cambia en virtud de  las atribuciones que otro o el mismo asigna.  
2. En algunos escritos interconductistas se plantea que “lo lingüístico” se limita a o 
es delimitado por la conducta sustitutiva de contingencias. Ribes (1990) plantea 
que las relaciones mediacionales entendidas como conducta lingüística se 
caracterizan por un desligamiento funcional de los sistemas reactivos del 
organismo y por la sustitución de contingencias.  
En este estudio se parte del supuesto de que toda la conducta humana es 
mediada lingüísticamente (no solamente al conducta sustitutiva o sustituida) 
entendiendo el lenguaje como medio, instrumento y circunstancia funcional del 
comportamiento humano, el cual permite regular su contenido, dirección, 
sentido y eficacia (Ribes, 1993) y mediante el cual es posible construir, 
nombrar, describir y crear objetos, eventos y el comportamiento mismo.  En este 
sentido el medio de contacto convencional o normativo no solamente sería 
posibilitador de interacciones sustitutivas, sino que también posibilitaría 
interacciones contextuales, suplementarias y selectoras que fuesen mediadas 
lingüísticamente.  
Propuesto de esta manera, los criterios de ajuste requeridos en esta tarea 
particular, determinaban interacciones medidas lingüísticamente y posibilitadas 
por un medio de contacto convencional en diferentes niveles de aptitud 
funcional. En este punto, es necesario reafirmar la vinculación conceptual y 
metodológica de los conceptos de “criterio de ajuste” y “competencia”. Una 
competencia, desde esta perspectiva, hace referencia a un concepto disposicional 
que relaciona el criterio de ajuste establecido por una situación particular 
entendido como logro y un conjunto de habilidades compuestas por respuestas 
con morfología determinada y correspondencia funcional con objetos y eventos 
situacionales (Ribes, 2006). En este sentido, Ribes (1990) plantea que las 
competencias comprenden conducta de solución de problemas específicos como 
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ejercicio de una función general, que correspondería con la vinculación de 
dichas competencias en niveles de aptitud funcional particulares, de tal manera 
que una misma competencia puede ser adquirida en un nivel de aptitud funcional 
particular y transferirse a otros niveles en momentos diferentes.  
El hecho de que cada nivel de aptitud funcional presente un criterio de ajuste 
particular como criterio de logro de la organización particular del 
comportamiento, el cual a su vez permite evaluar las competencias particulares 
en el análisis del comportamiento inteligente, no implica que las competencias 
que se ajustan a un criterio en un nivel determinado necesariamente fueron 
adquiridas en dicho nivel, sino que se pudo presentar transferencia a un nivel 
superior o a un nivel subordinado.  
Los resultados de la presente investigación arrojan evidencia empírica respaldan 
la presunción de que el nivel de aptitud funcional en que se adquieren los 
sistemas reactivos convencionales y las competencias y habilidades requeridas 
para interactuar lingüísticamente afectan su transferencia a situaciones nuevas 
que implican interacciones mediadas lingüísticamente, sean sustitutivas o no. 
Al analizar los dos tipos de interacción promovidos en la tarea experimental 
propuesta, es posible afirmar que se constituyen en antecedentes funcionales de 
la sustitución referencial de contingencias. El comportamiento de los 
participantes denominados “mediados” y “mediadores” en la tarea de mediación 
lingüística de contingencias implicaba “formas específicas de desligamiento 
promovidas por los estímulos y respuestas convencionales, que permiten ajustes 
funcionales a las propiedades y dimensiones físico-químicas cambiantes de los 
objetos y eventos” (Ribes, 1990, p.169). Así mismo, se plantea que la 
interacción de los individuos “mediados” en la tarea de mediación lingüística de 
contingencias correspondía con una condición necesaria a partir de la cual 
evoluciona la sustitución referencial: “la aptitud de ser mediado por las 
respuestas convencionales de otro individuo, en relación con las contingencias 
de y entre los eventos físicos y sociales no presentes en la situación, no 
directamente observables o aparentes” (Ribes, 1990, p. 169). De igual manera, la 
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interacción de los participantes “mediadores” en su ejecución en la tarea 
mencionada implicaba el “entrenamiento explícito del individuo para actuar 
como mediador respecto de otros individuos, considerando los eventos y 
propiedades no presentes como contingencia actuales realmente disponibles” 
(Ribes, 1990, p. 169).  
Así, a partir de los hallazgos empíricos de la presente investigación, sus 
implicaciones teóricas y las reflexiones conceptuales a que dio lugar, se propone 
un campo de investigación cuyo objetivo sea abordar el efecto funcional que 
puedan ejercer los modos lingüísticos sobre las interacciones sustitutivas, 
interacciones en las cuales se presenta como requisito necesario el interactuar 
con propiedades convencionales de los eventos y objetos, establecer relaciones 
de condicionalidad entre tales elementos y responder con base en relaciones de 
contingencias determinadas convencionalmente. Los modos lingüísticos son 
convencionales por definición, son posibilitadores de las interacciones mediadas 
lingüísticamente y permiten a los individuos interactuar con base en juegos del 
lenguaje particulares, lo cual implica que el análisis funcional de sus 
implicaciones sobre el comportamiento sustitutivo y no sustitutivo se presenta 
como una necesidad imperante a la hora de abordar, desde una ciencia 
psicológica, la manera en como los seres humanos afectamos el comportamiento 
de otros y somos afectados a través del lenguaje.    
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ANEXO A. 
UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA 
DEPARTAMENTO DE PSICOLOGÍA 
LABORATORIO DE CONDUCTA SIMBÓLICA 
AUTORIZACIÓN Y PARÁMETROS PARA LA PARTICIPACIÓN EN LA INVESTIGACIÓN 
 
El laboratorio de Conducta Simbólica, a cargo de esta investigación, agradece contar con su valiosa participación, para la cual le pedimos tenga en cuenta lo 
siguiente: 
• Su participación en el proyecto tendrá una duración aproximada de 130 minutos divididos en dos sesiones. 
• Durante la sesión usted deberá ejecutar un programa en un computador y responder a algunas preguntas de acuerdo a las indicaciones del investigador.   
• Los 45 minutos de cada sesión requieren que usted permanezca en el mismo lugar.  El investigador le hará saber en qué momento finaliza su 
participación en el estudio. 
• Ninguna de las actividades contempladas en el estudio implica algún tipo de riesgo o alguna molestia física o psicológica a corto o largo plazo. 
• En el momento previo al inicio de la sesión se le pedirá que responda a una encuesta cuyo objetivo es la recolección de algunos  datos adicionales que son 
relevantes para la investigación.  La información obtenida en dicha encuesta o en cualquier momento durante su participación en la investigación 
será confidencial, y no tendrá un uso secundario o ajeno a la misma. 
• Este estudio fue  diseñado para investigar el modo en el que la gente aprende ciertas cosas.  Con esto no se busca evaluar personalidad, inteligencia o 
memoria.  La tarea que debe realizar implica interactuar con un grupo de figuras haciendo clic sobre ellas de acuerdo a lo que la pantalla del computador le 
indique. Además debe responder una serie de preguntas que el investigador le hará en el transcurso de la tarea.  Sus respuestas serán grabadas en el 
computador con el fin de facilitar la recolección de la información.  Cualquier pregunta que tenga sobre la tarea se le responderá en el momento oportuno.  
Usted podrá tener acceso a los resultados de su participación en esta investigación una vez esta finalice.  Los resultados le serán enviados por correo junto 
con una explicación más detallada sobre las razones del estudio. 
• Su participación en la investigación implicará  al Laboratorio de Conducta  Simbólica el pago de una bonificación de 15.000 pesos mcte. De igual forma, los 
participantes no estarán obligados a realizar pago alguno bajo ningún concepto. 
• Usted podrá retirarse del estudio en el momento en el que desee hacerlo, informando previamente al investigador encargado. 
 
A continuación se enumeran los casos en los que el investigador puede dar por terminada su participación en el estudio: 
o Divulgación de información concerniente a los procedimientos utilizados, durante el tiempo de realización del estudio, a cualquier otro 
participante. 
o Presentar comportamientos que atenten contra los bienes o las personas involucradas con el estudio o la Universidad. 
o Por no realizar alguna de las tareas solicitadas. 
 
Yo______________________________________________________ identificado con C.C. o T.I. ________________________ de 
_______________________________ declaro que participo voluntariamente en la investigación, que he leído y comprendido la información señalada en este 
formato de consentimiento, y que estoy de acuerdo con las condiciones establecidas en el mismo. 
En constancia se firma a los ___________días del mes de _______________ del año___________ 
 
 
 
FIRMA DE LA PARTICIPANTE                                                 FIRMA DEL INVESTIGADOR 
C.C.                                                                                             C.C.                                             
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ANEXO B 
Universidad Nacional de Colombia 
Laboratorio de Conducta Simbólica 
Departamento de Psicología 
Participante No. _______ 
Grupo _______ 
FORMATO INFORMACIÓN BÁSICA DEL PARTICIPANTE 
(Investigador) 
Nombre: _____________________________________________________ 
Edad: __________  Lugar de procedencia: ____________________ 
Género:  F __    M __ 
Carrera: _______________   Semestre: _____ 
Estrato: _________________ 
E-mail (envío de resultados): _____________________________________ 
1. Asiste actualmente a alguno de los siguientes tipos de tratamiento: 
Psicoterapia ___   Psiquiátrico ___   Fisioterapia ___  Fonoaudiología ___ 
Médico ____        Cual? ________________________________ 
2. Consumió en las últimas horas uno o algunos de los siguientes: 
Café ___  Cigarrillo___  Marihuana ___ 
Medicamento ____   
Cuál? (especificar si es o no droga psiquiátrica) ___________________ 
3.   Siente alguno de los siguientes en este momento: 
Dolor de:   cabeza ___  espalda ___  Estómago ___ 
Sueño ___  Hambre ___  Cansancio ___ Náuseas ___ 
Afán ___ 
Otro ________________________________________ 
4. Sufre alguna de las siguientes enfermedades: 
Epilepsia ____ Daltonismo ____ Hipoglicemia ____ Diabetes ____ 
Gripa ____ Trastorno del lenguaje; cuál? __________________________  
Trastorno motriz; cuál? __________________________ 
Trastorno sensorial; cuál? ________________________ 
Trastorno del sueño; cuál? _______________________ 
5. De cuánto tiempo dispone para esta sesión? ______________________ 
6. Ha participado antes en algún estudio? _________   
Cuál? ___________________________________________________________________ 
7. Ha participado antes en algún estudio a nombre del laboratorio de Conducta Simbólica o del Departamento de Psicología? 
_________ 
  Cuál? 
________________________________________________________________________________________________________ 
 
 
 
